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VII

La educación superior poco a poco transita hacia una forma-
ción integral del ser humano; la capacidad de trabajar en 
equipos multidisciplinarios, de utilizar tecnologías para solu-

cionar problemas de antaño y de relacionarse en ambientes social-
mente diversos empieza a tener un papel central en el currículo 
de cualquier profesión. Se ha pasado de una enseñanza que le 
atribuía el éxito al domino de conceptos teóricos y su aplicación 
en el mundo real a un modelo que apuesta a la investigación, la 
creación e innovación como motor de desarrollo y crecimiento 
socioeconómico.

Para afrontar tales requerimientos, las instituciones de educación 
superior se cuestionan la pertinencia de sus programas de estudios, 
lo que redunda en procesos de evaluación de la educación; también 
se debate —muchas veces desde el propio alumnado— el papel 
de las profesiones en el contexto de trabajos emergentes —como 
los datos, la inteligencia artificial, la ciencia y el conocimiento 
abiertos, entre otros.

De la misma manera se debe contemplar en los currículos de la bi-
bliotecología y ciencias de la información aspectos contenidos en las 
ciencias sociales y las humanidades debido a que la bibliotecología 
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integra en sus saberes aspectos relacionados con el estudio del ser 
humano como ente social y su entorno, dando gran énfasis a as-
pectos como el comportamiento, las interacciones humanas y la 
cultura.

La educación bibliotecológica no ha sido ajena a estos escena-
rios. Entre las generaciones de jóvenes docentes y estudiantes de 
reciente ingreso ya es posible notar esa inquietud por hacer de la 
bibliotecología una disciplina fuerte, socialmente reconocida por 
manejar uno de los capitales más importantes de toda organiza-
ción: la información. Son prueba de ello el interés por aprender 
sobre tecnologías de procesamiento de datos —ampliamente so-
licitado en industrias como la editorial—, de estar certificados en 
otras instituciones diferentes a la de su lugar de origen y la bús-
queda recurrente de movilidad estudiantil, así como su inserción 
en industrias diferentes a las unidades de información.

Es preciso que la enseñanza de la profesión en las aulas tam-
bién se transforme. Adoptar un modelo didáctico que favorezca el 
razonamiento del futuro bibliotecólogo es más que urgente, por 
ejemplo, dar los fundamentos de la organización documental para 
que el alumno sea capaz de desarrollar y entender sistemas de or-
ganización más que operar los ya existentes. Sólo con cambios así 
de ambiciosos, los egresados podrán mirar más allá de las activi-
dades en las que socialmente se ha insertado a la bibliotecología.

Una empresa de este tipo no se da únicamente en el aula, la coo-
peración de las gestiones en turno de las escuelas y facultades es 
determinante. Hay que considerar como parte de los programas de 
trabajo una evaluación continua y contextualizada en los escena-
rios laborales a los que los bibliotecólogos se enfrentarán y aque-
llos a los que nos gustaría que afrontaran al terminar la carrera. Al 
evaluar el currículo no debe darse por sentado que las asignaturas, 
la bibliografía y el perfil de egreso son suficientes, sino que se de-
be despertar en el alumno su capacidad inquisitiva —cuestionar la 
profesión y cuestionarse a sí mismo—, incorporándola a su perfil 
profesional y permitiéndole siempre estar abierto al cambio.

La docencia bibliotecológica, los nuevos modelos didácticos y 
pedagógicos, el papel del profesional de la información en el siglo 
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xxi y la creación de un nuevo perfil son temas que están más vi-
vos que nunca en una profesión como la nuestra que, día con día, 
se enfrenta por mantenerse presente ante el agitado paso de los 
cambios científicos, sociales y tecnológicos.

En este libro podrán transitar por diversos aspectos de interés 
las personas dedicadas a cuestiones relacionadas con la educación 
bibliotecológica, la documentación y las humanidades, pero tam-
bién diversos profesionales que quieran indagar sobre cuestiones 
de la evaluación curricular, formación profesional, capacitación, 
evaluación para el desempeño del personal de biblioteca, compe-
tencias investigativas y muchos temas más.

Te invitamos a leerlos.

Brenda Cabral Vargas
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La evaluación curricular en bibliotecología:  
entre el proceso y el producto

Brenda CaBral Vargas
Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información, unam

INTRODUCCIÓN

Las universidades tienen la loable labor de ser formadoras de 
recursos humanos, por tanto, han de buscar los caminos más 
idóneos que les ayuden a lograr sus funciones sustantivas, 

las cuales son la docencia, la investigación y la divulgación o im-
pacto social; con ello, podrán incidir y coadyuvar en la satisfac-
ción de necesidades sociales al mismo tiempo que se constituyen 
en generadoras de conocimiento. Esto implica, por un lado, cono-
cer a profundidad el entorno social y, por otro, el análisis del de-
sarrollo y condiciones actuales de las diversas disciplinas tanto en 
las ciencias como en las humanidades.

Una tarea sumamente relevante dentro de las universidades es 
la estructuración de los currículos de las distintas licenciaturas, 
así como la evaluación de los mismos; no es una empresa sen-
cilla, debido a que armonizar los conocimientos impartidos en 
una escuela con las expectativas de los empleadores demanda de 
mucha información previa para poder hacer un análisis profun-
do; además se debe contar con elementos claros y objetivos, que 
nos lleven a realizar un balance entre el conocimiento teórico y el 



Educación bibliotecológica...

2

práctico, que permitan establecer las mejores competencias para 
el desarrollo profesional futuro.

El término currículo comienza a desarrollarse a partir de la dé-
cada de 1950 fundamentalmente en los Estados Unidos de Norte-
américa. Los primeros trabajos fueron de Draper, siguieron los de 
Tyler, Bloom y Mager, hasta los más recientes de Taba y Goodman. 
En América Latina, su desarrollo conceptual ha resultado de los 
esfuerzos de autores como Ángel Díaz Barriga, Frida Díaz Barriga, 
J. A. Arnaz y C. Acuña, entre otros (Salas-Perea 1998, 76).

La evaluación curricular es el medio para conducir y proporcio-
nar información respecto al diseño curricular, al relacionarlo tan-
to con la actualización de los programas vigentes como con los de 
nueva creación. Para llevar a cabo una evaluación del currículo se 
deben considerar varios aspectos, entre ellos: las necesidades so-
ciales, las características de los estudiantes y docentes, las deman-
das del mercado de trabajo, las actividades y los recursos didácticos 
de diferente naturaleza, los modelos educativos, entre otros.

Se debe planear las funciones y responsabilidades de todas las 
personas que intervendrán en el proceso de evaluación curricular, 
dado que, en la medida en que todos trabajen en la forma concebi-
da y de manera armónica, se logrará un currículo de calidad. Éste 
impactará en los egresados, no sólo para que dicha calidad influ-
ya en el proceso de la evaluación del mismo, sino para alcanzar el 
objetivo final que es tener profesionales formados con contenidos 
de calidad, que cuenten con conocimientos de acuerdo con los re-
querimientos de las distintas instancias consideradas y, al mismo 
tiempo, con una formación centrada en valores y al servicio de la 
sociedad.

ASPECTOS TEÓRICOS SOBRE LA EVALUACIÓN CURRICULAR

En el campo educativo, evaluar es difícil porque requiere “entrar en 
el análisis de todas las prácticas pedagógicas que tienen lugar en la 
institución y por lo tanto implica y compromete a todos sus miem-
bros y a las condiciones contextuales” (Brovelli 2001, 107).
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La evaluación curricular tiene como objetivo “informar, valo-
rar o emitir juicios —independientemente de las consecuencias— 
sobre los objetos que componen lo que se denomina currículo” 
(Díaz 2015, 24). Los componentes de este currículo son los progra-
mas de estudio, los campos de estudio y los cursos. Los primeros 
contienen la planeación del aprendizaje para los alumnos de cada 
grado escolar, mientras que el segundo componente se especializa 
en la experiencia de aprendizaje de un área particular del conoci-
miento y, por último, los cursos consideran lo que se aprenderá en 
un periodo de un año escolar (Glatthorn et al. 2009).

El currículo es un “eje y mediador que estructura la práctica 
educativa producida en la interacción de alumnos y docentes, y 
que desde su implementación condiciona el conjunto de políticas 
educativas” (Benavides y Manzano 2020, 5). El currículo guía el 
proceso de formación en el ámbito educativo formal (Instituto Na-
cional para la Evaluación de la Educación 2019). Posee dos dimen-
siones: una de implementación, referida al uso que se le da ya en 
el contexto educativo y que depende de un conjunto de factores 
sociales, culturales y de valores existentes en todos los actores de 
la comunidad educativa; la otra, de impacto, que se estima por el 
beneficio personal y social que genera en la persona formada.

Del artículo de Klenowski (2010) se desprende que la defini-
ción de currículo depende del contexto. Si el concepto emana de 
las políticas educativas, se le define como “el conocimiento que 
debe ser enseñado”. Por otro lado, visto a nivel de una institución 
educativa, es un conjunto de áreas de estudio en la que hay alcan-
ces, secuencias, planes docentes, contenidos, estándares, libros de 
texto, cursos y planeación del aprendizaje.

Entendemos por currículo el conjunto estrechamente interrela-
cionado de principios, conceptos y propósitos, que parten de las 
exigencias del encargo social y que se concretan en un plan y pro-
grama de estudios, el cual se organiza y desarrolla sobre la base 
de una estrategia docente, que abarca el pregrado y el posgrado 
como un continuum cuyos resultados se analizan a través de un 
sistema de evaluación de la competencia y el desempeño profesio-
nal, que lo retroalimenta permanentemente (Salas-Perea 1998, 77).
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La evaluación curricular analiza los resultados que generan los 
elementos propios del currículo y su vinculación o no con lo que 
se esperaba obtener. El análisis considera cursos, programas y ob-
jetivos de aprendizaje. Por otra parte, al evaluar se pregunta cómo 
mejorar el currículo (Díaz 2015). Una evaluación a nivel de los ele-
mentos constituyentes del currículo es una evaluación intrínseca 
(Brovelli 2001) y toma en cuenta lo siguiente:

• Propósitos o intencionalidades del currículum
• Adecuación contextual del diseño curricular
• Adecuación a las normativas vigentes si es que existen
• El modelo de currículum que fundamenta la práctica
• Los elementos configuradores del diseño curricular
• El o los modelos de enseñanza que desarrollan en la práctica 

los profesores
• El modelo/s y teoría/s acerca del aprendizaje de los alumnos
• Las programaciones de los profesores a nivel de aula
• La coherencia entre el diseño y el desarrollo curricular
• La transferencia del diseño curricular a la práctica
• La vivencia del currículum por parte de sus actores y su in-

fluencia en la formación del profesorado
• Los resultados de los aprendizajes (Brovelli 2001, 112).

En lo que se refiere a los resultados producidos, se toma en cuenta 
el desempeño de los egresados. Durante la evaluación es pertinen-
te conocer en qué actividades se están desarrollando los exalum-
nos y los lugares o sectores en donde laboran.

Al momento de preparar la evaluación es necesario establecer 
un diseño o manera en la que se llevará a cabo. Klenowski (2010) 
dividió en cuatro formas o tipos posibles:

• Evaluación iluminativa: identificación de factores y proble-
mas importantes en el momento de evaluar.

• Evaluación naturalística: recolección de datos cualitativos 
para el diseño de la evaluación.

• Evaluación representacional: descripción del contexto edu-
cativo mediante la recolección de datos cualitativos.
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• Evaluación transaccional: recolección de datos sobre la in-
teracción entre el evaluador y quien es evaluado.

De acuerdo con Glatthorn, Boschee, Whitehead y Boschee (2009, 
357), para evaluar el currículo se considera su mérito (merit) y su 
valor (worth). El mérito “se refiere al valor intrínseco de una en-
tidad —valor que es implícito, inherente e independiente de la 
situación. El mérito se establece sin referencia a un contexto. El 
valor, por otra parte, es el valor de una entidad en relación con un 
contexto o situación específica”.

Las razones por las que se evalúa pueden ser formativas o su-
mativas (Klenowski 2010). Al tener en mente una visión crítica 
sobre lo que está ofreciendo el currículo e intenciones de modifi-
carlo o mejorarlo, hay una evaluación formativa; por su parte, en 
la sumativa se valora lo que el currículo puede producir y los va-
lores (worth) asociados al mismo.

A lo largo del tiempo se han propuesto diferentes modelos de 
evaluación curricular, algunos basados en los productos y logros 
académicos de los estudiantes; otros, en donde el acopio de in-
formación cuantitativa o cualitativa es la parte medular de todo el 
proceso. Las investigaciones de Glatthorn y colaboradores (2009) 
y de Klenowski (2010) coinciden en que el modelo centrado en 
objetivos de Tyler, también llamado currículo conductual, es el 
primero del cual se tiene registro (1949 y 1956). A éste le siguie-
ron los modelos de Scrivens en los noventa y Stakes en 2004. El 
siguiente cuadro presenta estos modelos.

Cuadro 1. Modelos de evaluación curricular
Modelo Descripción Criterios o instrumentos

Modelo centrado en objetivos 
de Tyler o currículo conduc-
tual

Evalúa con el propósito de 
modificar el currículo para 
que se ajuste a las necesida-
des de la industria. Establece 
objetivos para regir el com-
portamiento del estudiante.

Considera el producto ge-
nerado a través del currículo 
(inputs y outputs).
Evaluación de objetivos: ob-
jetividad, confiabilidad y va-
lidez.
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Modelo libre de metas de 
Scrivens

Considera que el currículo 
puede tener efectos subver-
sivos —como causar desin-
terés por un área— aunque 
mejore ciertas habilidades. 
El modelo introdujo la evalua-
ción formativa y sumativa.

Mérito o valor de los objetivos.
Correspondencia entre los 
programas y la satisfacción 
del alumno.

Modelo responsivo de Stake Consiste en una matriz en 
donde se describe la eva-
luación a partir de sus inten-
ciones y lo que se observa al 
aplicarla. En la misma matriz 
se establecen estándares pa-
ra valorar el currículo y éstos 
se contrastan con un juicio 
emitido por el evaluador.

Matriz de descripción y juicio 
de la evaluación del currículo.

Fuente: Elaboración propia a partir de Glatthorn et al. (2009) y Klenowski (2010).

En la evaluación curricular también importan las apreciaciones 
que se tienen sobre el conocimiento adquirido. En 1979, Elliot Eis-
ner propuso una apreciación crítica del currículo a partir de dos 
constructos: conocimiento y crítica (Glatthorn et al. 2009). Cono-
cimiento, para Eisner, es reconocer aquello que es significativo a 
partir de lo que se percibe y se tiene como experiencia con el fin 
último de entender cómo aquello puede formar parte del aula. 
Por otro lado, crítica implica extraer las cualidades del currículo 
a partir de una caracterización, interpretación y emisión de un jui-
cio de valor que permita mejorar el proceso educativo.

Cada currículo es el resultado de:

• definir los principios, propósitos y objetivos educacionales;
• analizar el contexto, el educando y los recursos humanos, ma-

teriales y financieros requeridos;
• especificar las normas, métodos, procedimientos y medios que 

se emplearán; y
• establecer el sistema de control y certificación académica (Sa-

las-Perea 1988, 77).

Cuando se ha decidido planear el proceso de evaluación de un cu-
rrículo, se debe conocer que existen métodos, procedimientos, y 
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hasta se pueden hacer ciertas preguntas antes de empezar dicha 
evaluación, como las planteadas por Kaufman (1973) quien, de 
acuerdo con Stufflebeam, propone las siguientes como criterios 
básicos para evaluar el currículo:

a) ¿El currículo es completo, en el sentido de integrar todas las 
experiencias de aprendizaje y, al mismo tiempo, aísla pro-
blemas de gran prioridad para darles solución inmediata?

b) ¿El currículo es realista en cuanto a que se asienta en la 
naturaleza real de la sociedad y sus problemas vitales, en 
la naturaleza real del organismo humano y sus maneras de 
aprender y progresar?

c) ¿Tiende, el currículo, a democratizar la vida social de la 
institución, los procesos didácticos y la administración de 
la escuela?

d) ¿El currículo es de naturaleza cooperativa? Es decir, ¿las de-
cisiones sobre qué y cómo trabajar fueron tomadas por un 
grupo interdisciplinario?

e) ¿El currículo da oportunidades de progreso profesional al 
personal académico y administrativo?

f) ¿El currículo tiende a aclarar el propósito real de la 
educación?

Las preguntas también dependen de la finalidad y el momento de 
la evaluación curricular, es decir, si es de un currículo nuevo o de 
reciente creación.

LA CALIDAD EN LOS PROCESOS Y PRODUCTOS EDUCATIVOS

La excelencia académica constituye uno de los elementos de ma-
yor importancia y controversia en la educación superior contempo- 
ránea, pues su determinación se encuentra estrechamente vinculada 
a los procesos de la evaluación curricular y a la acreditación aca-
démica de las universidades. Actualmente, los grandes cambios  
y los avances continuos tanto de índoles disciplinarias como  
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tecnológicas nos obligan a analizar los resultados obtenidos para 
modificar, adecuar o realizar los ajustes oportunos de manera cí-
clica, considerando la situación educativa y social.

La calidad académica no es una abstracción, sino un referente 
social e institucional y sus resultados tienen que ser analizados, 
no sólo en términos cognoscitivos y conductuales, sino en cuanto 
a la producción intelectual y científica y cómo dan respuestas las 
universidades a las necesidades planteadas por la sociedad.

Desde 1998, la unesCo ha hecho alusión a la calidad de la edu-
cación, a la que define como el grado en el cual la institución lo-
gra los objetivos que ha previsto de forma coherente sobre la base 
de criterios definidos por ésta y centrada en procesos ejecutados 
para alcanzarlos de forma sistémica. La calidad requiere que la 
enseñanza superior se apoye en una dimensión internacional que 
incluya el intercambio de conocimientos, la creación de sistemas 
interactivos y la movilidad tanto de los profesores como de los es-
tudiantes, articulados por proyectos de investigación internacio-
nales, teniendo en cuenta los valores culturales y las situaciones 
nacionales (unesCo 1998).

La evaluación curricular facilita la optimización de cada uno de 
los elementos del proceso al proporcionar la información necesa-
ria que permita establecer las bases confiables y válidas para mo-
dificar o mantener dichos elementos, siempre en beneficio de la 
calidad educativa.

Algunos autores centran y relacionan la evaluación con el con-
cepto que se desea analizar. Casanova (2012), por ejemplo, lo re-
laciona con la calidad y nos menciona que no es fácil abordar el 
tema, debido a que esta última cambia y se percibe de distinta 
manera de acuerdo con los espacios y épocas. Para este autor la 
calidad es:

Algo casi intangible, variable, dinámico, que cambia con el tiem-
po y con las personas que lo definen, con las ideologías, con las 
creencias, con los presupuestos pedagógicos de los que se parte, 
ciertamente no es fácil llegar a un consenso sobre lo que supone 
la calidad en la educación. El debate está abierto —y, de momento, 
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sin cerrar—, con múltiples facetas desde las que enfocar las dife-
rentes vertientes que componen esa pretendida calidad, por todos 
buscada pero en muchos casos malentendida o supuestamente lo-
grada con la aplicación de programas parciales (deporte, idiomas, 
paz, interculturalidad, etc.) que, en la realidad, no contribuyen a 
su consecución como tal, globalmente considerada, derivando en 
personas formadas integralmente y no solo en estudiantes bien 
adiestrados en determinados elementos instructivos más o me-
nos de actualidad, que es lo que se busca en muchos casos para 
“vender” la calidad de un sistema o de un centro docente (Casa-
nova 2012, 8).

Con lo dicho por Casanova nos damos cuenta de que estamos fren-
te a un problema no fácil de atender debido a que la calidad no es 
algo uniforme sino depende de muchos factores, que incluyen no 
sólo al país sino a la institución que pretende lograr dicha calidad.

Se sabe que la educación de calidad es algo que se persigue por 
todos los países y está contemplada en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible propuestos por la unesCo dentro de la Agenda 2030. 
Este objetivo, que es el cuarto, constituye la síntesis de las ambi-
ciones de la educación, cuyo objetivo es “garantizar una educación 
inclusiva, equitativa y de calidad y promover las oportunidades de 
aprendizaje durante toda la vida para todos” de aquí al año 2030.

Pero como dice Casanova, las mejores y más altas finalidades 
que se proponen para la educación se quedan en nada si no se 
transforman en un currículo accesible y universal para toda la po-
blación estudiantil. Los centros docentes y las aulas son los espa-
cios donde se producen los hechos educativos y es ahí adonde 
deben llegar las decisiones políticas y técnicas que se adopten pa-
ra la mejora de la educación, a saber:

• La percepción de los estudiantes como forma para mejorar 
métodos para la enseñanza.

• Autoevaluación continúa del profesor sobre su ejercicio y 
objetivo del proceso de enseñanza y de aprendizaje.

• Una evaluación acorde con las tiC porque son un partea-
guas de la sociedad.
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Para tener calidad en el currículo, éste debe ajustarse a las necesi-
dades sociales, a las demandas del mercado laboral, a los intereses 
de los estudiantes y los docentes, y no sólo cumplir con aspectos 
internos del mismo, como son la secuencia y la organización de 
las asignaturas y las unidades temáticas

Además, como cita Pirela (2009), evaluar el currículo, en gene-
ral, y los planes y programas de estudios que lo integran implica 
articular esfuerzos para construir metodologías de evaluación en 
las cuales participen todos los actores vinculados con los proce-
sos de formación profesional, con miras a garantizar elevados ni-
veles de calidad y pertinencia, asumiendo que estos procesos son 
el punto de partida para la acreditación de planes y programas, así 
como la internacionalización.

LA EVALUACIÓN CURRICULAR EN EL ÁMBITO BIBLIOTECOLÓGICO

La creciente transformación en el mundo de la información ba-
sada en el uso extendido de tecnologías innovadoras ha deman-
dado, desde hace años, la revisión de los planes y programas de 
estudios de las escuelas de bibliotecología para que los profesio-
nales tanto de esta disciplina como de estudios de la información 
puedan cumplir con las demandas informativas que requiere la 
sociedad.

El cambio en la manera como se produce y se consulta la infor-
mación, el uso de dispositivos móviles o virtuales, el cambio en los 
espacios, los servicios informativos a comunidades diversas, los 
nuevos formatos y soportes informativos han impulsado estudios 
por parte de especialistas e investigadores para determinar nove-
dosas metodologías o abordajes en la reformulación de currículos 
bibliotecológicos de vanguardia. El debate se centra en deducir 
qué enfoques son los más adecuados, cómo armonizar los conoci-
mientos impartidos en una escuela con las expectativas de los em-
pleadores, cómo realizar un balance entre el conocimiento teórico 
y el práctico, y cuáles son las mejores competencias para el desa-
rrollo profesional futuro.
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Como afirman Drabenstott y Burman (1997), la formación de 
bibliotecarios debe ser repensada, a partir de una revisión masi-
va del plan de estudios, si queremos producir graduados que pue-
dan contribuir a la mejora de este mundo cambiante. Estos autores 
proponen la eliminación de algunos cursos y mejor comprensión 
de la estructura de varias disciplinas relacionadas con la genera-
ción, organización y uso de la información. El bibliotecario debe 
estar preparado para no simplemente trabajar en la biblioteca co-
mo institución, sino para ser especialista y facilitador de informa-
ción y comunicación capaz de actuar en diferentes entornos; es 
decir, como miembro de pleno derecho de un grupo de investi-
gación o actuando como agente autónomo bien capacitado. Con-
cluyen afirmando que las escuelas de biblioteconomía deberían 
animar a los alumnos a realizar nuevas investigaciones y prácticas 
suficientes y a que interactúen con otros departamentos, como in-
geniería o informática, lo que los llevaría a ser más audaces y con 
nuevas ideas.

Sin embargo, estas revisiones curriculares, en el mejor de los 
casos, se constituyen en actividades periódicas cuando se trata de 
evaluar el grado de enseñanza y aprendizaje de los estudiantes, 
frecuentemente condicionadas por los programas de acreditación. 
Así vista, la evaluación de los programas de estudios se realiza ba-
jo una motivación fuera del ámbito institucional. Maki (2002) nos 
dice que cuando las instituciones están motivadas internamente, 
la evaluación se transforma en una actividad orgánica y en un ci-
clo sistemático, como se puede ver en la figura 1, con la partici-
pación de los comités académicos, el claustro de profesores y el 
personal administrativo. Maki (2020) propone una guía de evalua-
ción en tres pasos que es de indudable interés para las escuelas 
de bibliotecología.

Hoy en día, la cultura de la evaluación del currículo representa 
un interés mayúsculo para universidades de países desarrollados 
como se ha consignado en las secciones anteriores y, como lo de-
muestra la siguiente experiencia canadiense, llegan a constituir-
se en programas especializados bajo la óptica del aseguramiento 
de calidad y la mejora continua. La Universidad de Calgary (2021) 
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Figura 1. Ciclo de la evaluación

Implementar
cambios

Misión / Propósitos
Objetivos Educativos

Identificar
resultados

Recopilar
evidencia

Interpretar
evidencia

Versión al español realizada por la autora a partir de la obra de Maki 2020.

fundó un instituto especializado en la evaluación del currículo de 
cada programa académico, en el que participan académicos que 
imparten clases dentro de ellos, con el propósito de optimizar las 
experiencias de aprendizaje estudiantil para fortalecer el currículo 
para los cinco años subsecuentes.

Georgy (2010) consigna en su publicación los esfuerzos realiza-
dos en Europa para desarrollar un currículo estándar único para 
todos los países a partir del año 2000. Los programas de estudios 
de cada universidad europea se caracterizan en tres niveles: li-
cenciaturas con una amplia gama de conocimientos generales y 
posgrados con información especializada combinada con inves-
tigación a profundidad. Para el caso de bibliotecología y ciencias 
de la información, se trató de desarrollar un currículo central con 
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materias esenciales con conocimientos básicos de la disciplina que 
se pueden integrar en la práctica. El proyecto denominado Euro-
pean Joint Core Curriculum in Library and Information Science 
fue ampliamente debatido por grupos de especialistas de 47 paí-
ses europeos. Igualmente, concluyeron que el currículo no sólo 
debe responder a los requerimientos de los empleadores (las bi-
bliotecas), sino que debe reforzar las competencias para adaptar-
se a temáticas emergentes, como la gestión del conocimiento o la 
inteligencia competitiva, junto con habilidades culturales, como la 
administración del tiempo o el pensamiento crítico, que no deben 
ser asignaturas dispersas o separadas de un tronco común.

Tella (2020) nos demuestra que los bibliotecarios y estudian-
tes necesitan desarrollar todas las competencias necesarias para 
satisfacer los requerimientos laborales de la cuarta revolución in-
dustrial. En ésta, las tecnologías como el Internet de las cosas, ser-
vicios en la nube, la robótica, la inteligencia artificial, blockchain 
y big data demandan habilidades totalmente nuevas, como la cu-
raduría de la información, investigación profunda, pensamiento 
analítico e innovación, inteligencia emocional y análisis de siste-
mas, entre muchas otras.

Por su parte, Khailova (2020) describe cómo el panorama de 
la educación superior en los Estados Unidos ha cambiado en los 
últimos años debido a los altos costos en las colegiaturas. Sostiene 
que cualquier programa nuevo de maestría tiene que enfocarse en 
el desarrollo de habilidades laborales para ayudar al estudiante a 
mejorar su desempeño profesional llegado el momento. Su pro-
puesta emplea el método del mapeo del currículo o mapeo curri-
cular, el cual consiste en el análisis sistemático del contenido de un 
programa de instrucción dentro del currículo de una escuela para 
determinar su coherencia, su adecuada seriación y los indicadores de 
logros. Por lo tanto, se indagan aspectos específicos como qué se 
enseña, en qué orden, con qué métodos y cómo es evaluado. 
Las respuestas se grafican y se contrastan con los resultados de 
la eficiencia terminal, lo que permite a los investigadores iden-
tificar los elementos centrales del currículo, cómo se relacio-
nan entre sí y deducir sus estructuras dominantes. El resultado 
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final se muestra en un esquema o en un mapa que resalta las ca-
rencias, las redundancias o la no correspondencia con las áreas.

Otro método de evaluación curricular utiliza datos basados en 
la evidencia. En Japón, Toshimori (2011) menciona que la refor-
ma del currículo de una escuela de bibliotecología en la ciudad de 
Tsukuba se basó en los resultados de encuestas realizadas a los 
estudiantes porque consideraban que su alta satisfacción dentro 
del programa académico era la base para las reestructuraciones 
curriculares. En el Colegio de Bibliotecología de la unam, para la 
evaluación y actualización de su currículo se consideran también 
encuestas a los egresados para saber qué tanto su formación les ha 
permitido satisfacer las demandas del mercado laboral.

Para Saunders (2015), las investigaciones sobre la evaluación 
curricular se dividen en dos grandes categorías: aquéllas que dis-
cuten sobre las habilidades o competencias genéricas o específicas 
por tipo de biblioteca y las que relacionan el currículo con el es-
pacio laboral. Aclara que todo programa o currículo posee la ca-
racterística de formar a profesionales que laborarán en diversos 
escenarios, desde lo académico hasta la iniciativa privada, lo que 
demanda conocimientos especializados o únicos que no siempre 
están presentes en la formación básica. De modo semejante al mé-
todo de evaluación curricular de Toshimori (2011), Saunders (2010) 
se enfoca en una revisión curricular a partir de estudios realiza-
dos a profesionales en activo, que pueden dar testimonio de las 
carencias formativas de las escuelas de bibliotecología, así como 
las habilidades o competencias requeridas para el campo laboral. 
En uno de sus estudios, encontró que los empleadores deman-
dan que los recién egresados tengan una combinación de conoci-
mientos teóricos y habilidades prácticas, lo que significa que los 
estudiantes no reciben suficientes insumos educativos eminente-
mente prácticos. Los resultados de encuestas y estudios realizados 
a profesionales con ciertos años de experiencia también aportan 
suficientes datos para la evaluación curricular de las escuelas de 
bibliotecología, concluye dicha autora.

Para que una evaluación curricular en el ámbito bibliotecológi-
co sea completa debe incluir tanto la evaluación interna como la 
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externa; en la interna se tomarán aspectos como la congruencia o 
coherencia de los elementos curriculares en cuanto a la relación 
de correspondencia y proporción entre ellos. Y en la evaluación 
externa se podrá considerar el marco de referencia que sustenta 
el currículo o investigar las necesidades sociales que abordará el 
egresado, a partir del análisis de su práctica social, por mencionar 
sólo algunos aspectos.

CONCLUSIONES

En este documento se enfatiza la necesidad de que la evaluación 
de los currículos de las instituciones de educación superior se 
constituya en una de las principales acciones para formar a estu-
diantes con capacidades, habilidades y competencias vanguardis-
tas que cumplan con los requerimientos laborales que demandan 
las sociedades complejas y no dejar que esto se resuelva exclusi-
vamente a partir de la práctica profesional. La evaluación curricu-
lar tendrá que considerar los fundamentos del modelo educativo 
de cada institución para generar una nueva cultura universitaria 
en torno al currículo.

Existen diversos métodos y procedimientos que buscan dotar 
de elementos teóricos para sustentar la validez de las evaluacio-
nes curriculares; sin embargo, no hay que perder de vista que pa-
ra que las universidades cumplan con su cometido de reformular 
los currículos en forma adecuada, con estándares de calidad, el 
sistema educativo debe considerar que la evaluación no responde 
a eventos cíclicos, sino convertirla en un proceso integral y per-
manente dentro de las actividades educativas centrales. A su vez, 
no sólo se debe tener cuidado en el proceso a seguir para la eva-
luación curricular sino en el producto final, que debe impactar en 
el profesional egresado y redundar en la optimización de la toma 
de decisiones que permita, por ende, movilizar de manera eficaz, 
eficiente y articulada un conjunto de factores (procesos, recursos, 
resultados) al servicio del currículo.
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Lo anterior se comprueba en el caso de las evaluaciones en el 
campo de la bibliotecología, al ser una profesión dinámica donde 
las crecientes tecnologías aplicadas a la información potencian y 
modifican el perfil de egreso de los estudiantes, dado que el mer-
cado laboral demanda competencias sumamente específicas para 
este mundo inmerso en la cuarta revolución industrial.
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Estudio del grabado en impresos antiguos:  
formación profesional para  

el arte y la estética
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Instituto Nacional de Antropología e Historia 

INTRODUCCIÓN

Para poder entender el estudio de la formación profesional 
en el diseño curricular, es importante conocer, para el mejor 
desarrollo de la enseñanza-aprendizaje, la metodología, las 

acciones y el resultado del diagnóstico de los diferentes proyectos. 
Se prescribe una concepción educativa determinada que, al eje-
cutarse, pretenda solucionar problemas y satisfacer necesidades y 
que su evaluación posibilite los mejores resultados (Fernández sf). 
En la mayoría de las ocasiones es importante el diagnóstico de las 
necesidades, que además refleje el perfil del alumno y la confor-
mación del plan de estudios de la universidad donde se espera que 
alcance un desarrollo con el mayor éxito de aprendizaje.

Por tal motivo, para los estudiosos de la temática de impresos 
antiguos es importante que por lo menos tengan las bases nece-
sarias para conocer la obra literaria en todo su contexto y lo que 
ello conlleva, es decir: el título de la obra, el tema que trata, en  
qué idioma fue escrita, las imágenes que poseen, los artistas que 
firman sus estampas, los privilegios (aprobaciones y comentarios), 



Educación bibliotecológica...

20

nombre del autor, de los impresores y editores, año y lugar de im-
presión y la fidelidad del texto cuando es reeditado del original.

En esta investigación se desarrolla el estudio de la portada de 
un impreso que contiene un grabado de finales del siglo xVii, que 
presenta una imagen bíblica, para la enseñanza-aprendizaje de su 
interpretación iconográfica e iconológica. En su estudio, el alumno 
deberá poseer las bases culturales, habilidades y conocimientos 
necesarios para el desarrollo de una perspectiva de sentido de 
observación.

ANTECEDENTES

Los libros sagrados fueron escritos en la lengua hablada, para 
aquellos a quienes estuvieron destinados. El conjunto de libros del 
Antiguo Testamento fue escrito en lengua hebrea, algunos de ellos 
en arameo, de la misma familia del hebreo, así como en griego. De 
los libros del Nuevo Testamento, sólo el Evangelio de san Marcos 
fue escrito en arameo y los otros fueron escritos en lengua grie-
ga y más adelante en su versión latina (Sagrada Biblia 1985, 8-9).

Las primeras imágenes religiosas que ilustraron los impresos se 
remontan a la época Antigua. Durante varios siglos estas imáge-
nes han tenido importancia para la religión del cristianismo, for-
man parte de la transmisión de la cultura y reflejan el gusto por 
el arte gráfico en las diferentes épocas de la historia a lo largo del 
tiempo. De alguna manera, el artista, a través de su vida cotidiana 
y de su experiencia, elaboraba estampas hagiográficas haciendo 
hincapié en los milagros y martirios, destinados a tener un lugar 
en la devoción para el dogma cristiano.

Los autores de impresos como los grabadores fueron por lo re-
gular eclesiásticos y artistas que tenían varias habilidades y que 
interpretaron momentos de la vida de los santos, de vírgenes, de 
mártires y de Doctores de la Iglesia, ilustrando su obra con una 
estampa en la portada principal que hacía alusión al texto escrito.

En el siglo xVii el libro tuvo mayor importancia en la producción 
de las estampas, que encontró elementos en común con la ilustración 
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del texto, lo que se tradujo en grandes frontispicios. Una de las ca-
racterísticas del libro barroco fue el menor número de ilustracio-
nes y su técnica xilográfica pasó a segundo término.

Para este siglo el libro comenzó a tener cambios: se agrega-
ron otro tipo de imágenes que resaltaran en los impresos y los 
hicieran más llamativos, como retratos o elementos de la vida co-
tidiana, característicos de la época (Carrete Parrondo y Checa Cre-
mades 1987, 257), escudos nobiliarios, emblemas, alegorías.

METODOLOGÍA PARA SU ESTUDIO

Para analizar una imagen es importante el uso de un método 
científico que ayude al proceso de enseñanza-aprendizaje hacia el 
alumno, que lo lleve a determinar el corpus de interpretación para 
el estudio de las artes visuales, el significado de símbolos, alego-
rías e historias, con sus posibles datos, para buscar una correcta 
interpretación en la investigación iconográfica. Para llevar a cabo 
y realizar un análisis crítico, el estudiante se enfrentará a los tex-
tos, a través del estudio de la historia del pensamiento, para de-
terminar una construcción teórica frente al objeto de estudio por 
medio de sus cualidades culturales y de enseñanza, de sus mo-
tivaciones, conocimientos previos, nivel de desarrollo intelectual 
y preparación profesional. De este modo, el estudiante podrá lle-
var a cabo desde un principio el análisis de observación de los fe-
nómenos naturales, de los testimonios o huellas humanas, de un 
concepto a definir y a desarrollar. Se dará a comprender por me-
dio de la descripción y la interpretación de una obra de arte, en 
este caso de un grabado, que presenta todo concepto histórico-re-
ligioso que se basa en las categorías del tiempo y de espacio.

La metodología para llevar a cabo este proceso de enseñanza- 
aprendizaje, mediante los contenidos del lenguaje que presenta una 
obra de arte, como una estampa, que representa diversas temáti-
cas en sus diferentes disciplinas, se puede plantear conforme a su 
interpretación en signos, emblemas, figuras, imágenes, atributos 
o en diferentes expresiones de personajes de la historia, para plantear 
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una narrativa a través de la literatura, de la historia, de la religión, 
de la filosofía, de la arquitectura, de la teología, según la imagen 
que se desarrolle conforme a la temática.

El estudio es el proceso que se puede llevar a cabo para recono-
cer, interpretar y clasificar los elementos principales, de acuerdo 
con una concepción histórica general y del propio tiempo. Tal con-
cepción histórica sólo podrá construirse sobre monumentos y docu-
mentos concretos para llegar al método de interpretación científica.

Se puede entender que la iconografía, en la actualidad, es la 
ciencia que estudia y describe las imágenes conforme a los temas 
que desean representarse, identificándolas y clasificándolas en el 
espacio y el tiempo, precisando su origen y su evolución (Gonzá-
lez de Zárate 1991). En este apartado trataremos dicho estudio, pa-
ra lo cual nos basaremos en la metodología que se utiliza para la 
descripción de imágenes o figuras emblemáticas con el fin de de-
terminar su significado y composición.

Para el análisis del grabado se tomó como referencia la meto-
dología de Erwin Panofsky, quien señala que “La iconografía es la 
rama de la historia del arte que se ocupa del contenido temático 
o significación de las obras de arte, en cuanto algo distinto de su 
forma” (Panofsky 1993, 46). El autor denomina su método como 
el asunto: es el contenido temático de la obra de arte, distinto to-
talmente a la forma, y por ello lo establece en tres niveles de sig-
nificación: el “primario o natural” que se subdivide en “fáctico y 
expresivo”; el primer término marca acciones separadas del con-
cepto y el segundo define acciones o acontecimientos reveladores 
de la psicología. En general se refiere a la obra de arte como la 
representación de objetos naturales y la identificación de formas 
puras (ibid. 47-48). El mundo de los motivos artísticos y su enume-
ración es una simple descripción preiconográfica.

El grabado que se presenta en este documento es una portada 
de arte sacro, elaborado bajo la técnica calcográfica, y lleva por tí-
tulo Commentaria in Pentatevchvm Mosis, del año 1697 y repro-
ducido en 1704.

El primer nivel de estudio es un análisis de los motivos artísti-
cos. Se observa una portada en forma de retablo. La obra muestra 
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a Moisés sentado en la posición central. En sus manos lleva dos 
tablas y sobre su cabeza, al centro, se observan cuatro rostros y, 
de cada lado, un personaje masculino arrodillado en posición de 
veneración. En cuanto a los colores, son tonos de grises a negros 
y blancos, los cuales incitan al espectador a observar y generar el 
recorrido visual alrededor de esta sección.

En la parte inferior de la obra se distinguen varios personajes 
representados en tonos grisáceos muy oscuros, los cuales contras-
tan con el cielo tan claro y dan realce visual a su sola presencia. 
En cuanto a la línea, existe de una forma muy fina pero recono-
cible que da lugar a la separación entre fondo y forma: son líneas 
muy rectas y limpias, lo cual es grato a la vista del espectador.

Los personajes llevan una vestimenta en forma de túnica en to-
nos de gris oscuro y claro, algunas presentan pliegues. Lo curioso 
de este grabado es que la línea recta predomina entre las figuras 
y algunos personajes, ya que en el resto se observan líneas entre 
curvas y rectas igual que la ornamentación de la portada.

El segundo nivel de Panofsky se denomina “secundario o conven-
cional”, es inteligible por la familiaridad con los motivos o compo-
siciones artísticas, las formas, los gestos, los temas y los conceptos; 
éstos en su conjunto constituyen las imágenes: acontecimientos, his-
torias, relatos y alegorías que se describen e interpretan por medio 
de un análisis llamado iconografía.

En este nivel que constituye el universo de las imágenes se 
pueden observar figuras geométricas en la construcción del gra-
bado, elaborado con detalles en formas redondas, ovaladas y 
triangulares.

Sobre la cabeza del personaje central se encuentra un resplan-
dor de luz en la forma de una aureola, esto nos indica el grado de 
santidad y de su conexión con lo divino, que se utiliza dentro de 
las obras para valorizar y dar nobleza a un personaje; en la mayo-
ría de los casos son considerados santos, el hijo de Dios, los ánge-
les, vírgenes, inocentes o mártires. La túnica es la vestimenta que 
más se aproxima en su simbolismo al alma; revela una relación 
con el espíritu, que se puede apreciar con el personaje principal y 
al final dentro del cuadro.
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Se trata de una imagen conocida de un hombre de edad avan-
zada, con largas barbas blancas, quien según la historia bíblica 
estuvo ante la presencia de la Divinidad y bajó del monte Sinaí 
portando dos tablas escritas con los diez mandamientos. De su 
frente sobresalen dos rayos de luz que simbolizan la luz divina y 
el poder sobrenatural que le fue concedido por Dios ante el mun-
do, por ser el elegido para salvar a su pueblo.

Figura 1. Commentaria in Pentateuchum Mosis
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INTERPRETACIÓN ICONOGRÁFICA E ICONOLÓGICA

En este apartado nos introduciremos a la interpretación de la por-
tada sacra para entender mejor todo su significado iconográfico e 
iconológico.

El tercer nivel que propone Panofsky es el “intrínseco o contenido” 
y constituye el universo de los valores simbólicos. En general, 
consiste en el mensaje o contenido, que se expresa en función de la 
personalidad del autor de la obra de arte, así como del gran número 
de factores que la rodean y consecuentemente la afectan, es decir, el 
contenido estará de acuerdo con el contexto de la misma.

El contenido cultural de la obra se determina inconscientemen-
te por la personalidad y sensibilidad del autor y a la vez por la 
expresión de los “métodos compositivos y de la significación ico-
nográfica”. La labor en el campo de la iconología propiamente di-
cha es más de síntesis que de análisis.

La obra barroca escenifica a un hombre que se convirtió en una 
figura divina, puramente mítica (Völter 1907, 65-95). Su vida y su 
obra han inspirado creaciones importantes en el arte, en la litera-
tura y en la religión.

No existen a ciencia cierta, testimonios seguros sobre la activi-
dad de Moisés; todo es subjetivo. Los estudios difieren sobre las 
interpretaciones a pesar del descubrimiento de las inscripciones 
en Serabit el-Hadim, en la península sinaítica (Lods 1956, 256).

Muchos conocemos la historia que narra cuando “moisés fue 
recogido y educado por la hija de un Faraón de Egipto. El niño 
creció y los más sabios y doctos lo instruyeron en costumbres y 
en la religión egipcia, por lo que Moisés fue poderoso e insigne en 
obra y palabra” (Ex. 2:5-10).

Los estudios estiman que el papel que jugaron en ese tiempo 
los egipcios debió de ser muy restringido en el desarrollo de la re-
ligión judía. El origen de la obra de moisés en la religión egipcia 
contempla varios puntos de vista opuestos sobre el iniciador de la 
religión de Israel. Lods menciona dos:
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[...] en el sentido de que no sólo hubo tolerado diversos usos que 
se habían introducido en las tribus hebraicas durante su perma-
nencia en el país de los faraones, por ejemplo, la abstracción de 
la carne de ciertos animales, sino adoptado él mismo ciertas ideas 
de los sacerdotes de Egipto, especialmente el monoteísmo o deter-
minados elementos de la organización de culto (Lods 1958, 160).

Y el segundo, “Que la religión egipcia debió ejercer por otra par-
te, una acción negativa sobre moisés, en el sentido de que por al-
gunas de sus leyes parece establecer prevenciones contra los usos 
y creencias del país de los faraones”. De ahí, por ejemplo, la pro-
hibición de las imágenes; prueba de ello es el culto al becerro de 
oro, que perpetuaba en pleno desierto los homenajes tributados 
en menfis al buey Apis (Lods 1956, 264).

En la era cristiana, la figura de moisés invadió diferentes partes 
del mundo en discursos en el pensamiento teológico, en la litera-
tura y en las artes de influencia cristiana. Durante la Edad Media, 
los manuscritos hebraicos contenían ilustraciones principalmente 
sobre el Éxodo. En el Renacimiento italiano eran muchas las obras 
inspiradas en la vida de moisés.

Distintas religiones lo recuerdan de muchas maneras: los cris-
tianos, los judíos y los musulmanes mencionan su vida; a través de  
los siglos se le conoce como un profeta, liberador de un pueblo  
de esclavos, mediador de una alianza, el fundador y primer sacer-
dote de la religión.

El estudio iconográfico de la estampa religiosa nos muestra de 
manera visual las obras que escribió moisés como testimonio de 
su vida.

La portada es un magnifico y atractivo trabajo de la escuela fla-
menca impreso en el siglo xVii y reimpreso en el xViii. La compo-
sición de la estampa es un bello frontispicio que muestra los cinco 
libros que conforman el Pentateuco de la Biblia (Muñoz Espinosa 
2000, 155-157).

En el centro podemos observar una cartela que presenta los 
datos del libro, el título, Commentaria in Pentatevchvm Mosis, 
y el nombre del autor de la obra, el reverendo padre CORNELIO 
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CORNELLI A LAPIDE, de la Compañía de Jesús, uno de los más fe-
cundos y conocidos expositores de la Sagrada Escritura de la or-
den jesuita, quien nació en el año de 1566 y murió en Roma en 
1637. Por más de veinte años, fue profesor de las Sagradas Escritu-
ras y de Teología en Lovania, se dedicó al estudio de los libros del 
Antiguo y Nuevo Testamento y se consagró a escribir sus obras. 
Sus comentarios se distinguen por el gran número de pasajes de 
los Santos Padres y porque explica los cuatro sentidos de la Sagra-
da Escritura. Con frecuencia se extendía en largas y eruditas ob-
servaciones, sobre todo en sus comentarios al Pentateuco, que fue 
la mejor de sus obras escritas.

Fue impreso por una de las imprentas flamencas más célebres, 
la de los hermanos Henrico y Cornelio Verdussen (Báez y Puen-
te 1996, 7). El lugar y año de impresión fue en Amberes, Bélgica, 
1697. Imprimieron en sus planchas motivos religiosos de mayor 
venta, de la escuela de grabadores de la ciudad de Amberes, que 
llegaron a diferentes ciudades de Europa. Sin embargo, tanto el ar-
tista grabador como el dibujante son anónimos.

La obra artística de finales del siglo xVii presenta elementos 
arquitectónicos, simbólicos e inscripciones en hebreo y latín. La 
portada ostenta un exquisito marco arquitectónico de estilo ma-
nierista barroco, lo cual da paso a bajar hasta la parte inferior cen-
tral del recorrido visual y apreciar en su totalidad la escena. Por 
encima de las columnas se encuentra un arquitrabe bellamente 
decorado con ornamentación floral y vegetal, y sobre las columnas 
pareadas de estilo dórico cuelgan dos pares de medallones de for-
ma circular enmarcados por ramas de laurel a la manera romana y 
entrelazados por un sencillo listón sobre el mismo basamento. Al 
centro del grabado en la parte inferior se encuentra un medallón 
finamente elaborado de forma ovalada. Estos medallones simbo-
lizan cada uno escenas bíblicas del Antiguo Testamento, específi-
camente de los cinco libros denominados por los judíos la Ley o 
Pentateuco: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio.

El nombre dado a los cinco libros del Pentateuco es descono-
cido según la primitiva tradición judaica antes del siglo ii d. C., y 
responde a su contenido que tiene su origen en la versión rabínica 
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paletéense; así se designa a las cinco partes del libro y que los 
judíos nombraron Torah, por las primeras palabras hebreas que 
iniciaban la narración (idem), o Ley y son mencionados por los au-
tores del Nuevo Testamento. La división de los cinco libros apa-
rece ya en la versión alejandrina, que se encuentra en la historia 
de los orígenes del pueblo de Israel y su constitución como pue-
blo de Dios.

La ilustración presenta un frontón roto ricamente elaborado 
con elementos del Antiguo y del Nuevo Testamento. En el centro, 
la imagen sedente de Moisés que se describe por lo regular en la 
iconografía como un hombre de edad avanzada con cabello y bar-
ba largos, descalzo y vestido con túnica. Es considerado como el 
representante de dios ante los hombres al mostrar sus atributos, 
entre ellos el principal, las Tablas con el Decálogo o los Diez Man-
damientos que le fueron dados en el Sinaí. En su mano derecha 
porta un bastón o báculo y sobre su rodilla del mismo lado, una 
de las Tablas de los Mandamientos. En la mano izquierda sostiene 
la otra Tabla, ambas con inscripciones en latín que dicen, la pri-
mera, Honora Pa / trem etc./ Non occi / des, non / maecha / beris 
etc., y la otra, Ego sum / Dominus / Deus / tuus / Deus aemulator.

En la basa del sitial que le sostiene aparece la siguiente frase en 
latín: Dedit elli legem vitae et disciplinae.

Al centro, en la parte superior, podemos observar un resplan-
dor de rayos que rodea la escena, lleva impreso en hebreo el nom-
bre Yahvéh que significa “Yo soy El que soy”1 (Ex. 3:14) y a su vez 
está rodeado por cuatro figuras aladas, con rostros de hombre, 
de león, de toro y de águila, respectivamente. Los querubines for-
man el trono de Dios. El libro de Ezequiel del Antiguo Testamento 
da detalles sobre ellos (Ez. 1:1-14). Asimismo, en el Nuevo Testa-
mento, los cuatro querubines son símbolo de la presencia divina 
a través de los apóstoles Mateo, Marcos, Lucas y Juan, respectiva-
mente. Entre sus visiones, su apariencia es aún más sorprendente, 

1 Para Adolphe Lods (1956, 267), ordinariamente se traduce “Yo soy El que 
soy”, por lo que se entiende: “yo soy el que es por sí mismo” o “el que es 
eternamente”, de ahí la traducción corriente de Yahvé por “el Eterno”.
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ya que son el “tetramorfos” (“forma cuádruple”), seres fantásticos 
con cuatro pares de alas y cuatro lados: un lado humano en fren-
te, un lado de león a la derecha, un lado de toro a la izquierda y 
un lado de águila en la parte posterior de todos los atributos, que 
se encuentran en el Apocalipsis de Juan (Revelaciones). En la tra-
dición cristiana, los podemos ver como la realización de las pro-
fecías del Antiguo Testamento, al interpretar la visión de Ezequiel 
de la tetramorfa como un símbolo de los cuatro evangelistas o los 
cuatro pilares de la gloria divina.

En cada extremo, un par de ángeles arrodillados, llamados que-
rubines, con alas extendidas y otras que cubren parte de su cuer-
po. Están en actitud de humildad y devoción en torno a Dios. Se 
les considera los cuidadores divinos. El libro del Éxodo menciona 
que labró de oro y martillo dos querubines, los cuales puso en los 
dos lados del propiciatorio (Ex. 37:8-9).

Veamos a detalle el canon de los libros sagrados del Pentateuco 
que representan los cinco medallones: Génesis, Éxodo, Levítico, 
Números y Deuteronomio.

El medallón superior izquierdo simboliza el primer libro de 
la Ley: la creación, el comienzo de la historia de la salvación y el 
fundamento de todos los designios salvíficos de Dios que culmina 
con Jesucristo. El Creador del universo, del cielo y de la tierra, en 
sus manos se aprecia la separación de la luz que simboliza con el 
sol y las tinieblas que representa con la luna, la separación de los 
mares, la creación de los animales y de todas las cosas, la descen-
dencia de los hombres desde Adán. Estos temas figuran en el libro 
del Génesis, que es el signo de Yahvé

El medallón de lado superior derecho simboliza el segundo li-
bro, el Éxodo, que transmite la historia religiosa de los hijos de 
Israel, desde su asentamiento de las tribus que habían bajado a 
Egipto. La figura de Moisés levanta su mano en la liberación de los 
esclavos, muestra el paso del mar Rojo y la alianza del Sinaí entre 
Dios y el pueblo israelita.

El medallón inferior izquierdo simboliza el tercer libro, el Leví-
tico. El relato de la investidura de Aarón, hermano de Moisés, des-
cribe el ritual de las investiduras sagradas de los sacerdotes para 
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gloria y esplendor del culto divino para el desempeño de su oficio, 
ley de la pureza ritual y de santidad.

El medallón inferior derecho simboliza el cuarto libro, Núme-
ros, que se caracteriza por su variedad temática y literaria: la ense-
ñanza del modo de actuar de Dios hacia los hombres, la presencia 
divina en la tienda reservada al encuentro con Dios y el arca de la 
Alianza donde se guardan las tablas de la Ley. El templo2 construi-
do fuera del campo y guardado por Josué para las grandes ofren-
das con motivo de la dedicación llamado Tienda de Reunión, el 
Tabernáculo.

Al final del grabado, sobre el basamento, al centro, el último me-
dallón, de forma oval, ricamente elaborado. Este hermoso meda-
llón representa el quinto libro de la Ley, el Deuteronomio. Narra  
los acontecimientos finales de los cuarenta años de vida errantes 
de los israelitas bajo la guía de Moisés. En la ilustración vemos a 
Moisés, el representante de Dios, en unos discursos de despedida  
a su pueblo acampado en las tierras de Moab, a punto de emprender 
la conquista de la tierra que Dios les va a entregar. Se observa de 
pie con su investidura, descalzo; sobre su cabeza le sobresalen dos 
rayos de luz, símbolo del poder que le fue otorgado por mandato 
supremo.

Para finalizar la iconografía, el impresor aprovecha el friso del 
primer basamento para escribir la siguiente frase en latín: Cum 
Privilegio Caesareo, et Regis Hispaniarum etc.

Muchos de los impresores ocuparon o reutilizaron las mismas 
planchas para realizar varias impresiones del mismo tema religio-
so en la reproducción de varios libros, por los mismos artistas, 
tanto del grabador como del dibujante del grabado, aunque en 
ocasiones también eran obras anónimas.

2 Max Löhr explica la división del santuario en lugar santo y lugar muy san-
to, el empleo del término casa para designar los templos, la importancia 
atribuida a la pureza ritual, la presencia de un “Sacerdote segundo” junto 
al gran sacerdote y el uso de un pectoral por el jefe de la clerecía (1925, 
34-35).
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El paso de la iconografía, entendida como descripción y clasi-
ficación de las imágenes, a la iconología, como disciplina que se 
basa en la interpretación histórica de éstas y por lo tanto de las 
obras de arte, implica un concreto planteamiento epistémico (Gar-
cía Mahiques 2008, 33), es decir, entrar a los estudios de una rama 
de la filosofía. Se puede decir que el riesgo que se corre en algu-
na interpretación es que existe un margen de error, por el deseo 
de encontrar en la estampa un fundamento de las ideas de cons-
trucción del artista.

Ahora vemos justamente por qué la historia ha dejado de ser 
vista como un conjunto de verdades dogmáticas a memorizar y se 
concibe como una ciencia en construcción cuyos mecanismos de-
ben conocer los estudiantes, junto a los libros de textos de épocas 
anteriores, gráficos e ilustraciones de índole diversa (López Cal-
derón 2014, 4). Es importante que el alumno adquiera el conoci-
miento a partir de la búsqueda y análisis crítico de las fuentes de 
información y en una bibliografía centrada en la didáctica, para el 
desarrollo de una investigación basada en un método científico.

Quiero agradecer la invitación a las Dras. Brenda Cabral Vargas 
y Lina Escalona Ríos, así como, al comité organizador y editorial 
del Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas de la unam y a la 
Dra. Elizabeth Huisa Veria de la Universidad Nacional de San Mar-
cos de Perú por la atención y la oportunidad de poder participar 
en el “I Congreso Internacional de Investigación sobre Educación 
Bibliotecológica, de Documentación y Humanidades”, en el cual 
se presentó una versión preliminar de este texto.
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INTRODUCCIÓN

La historia, la archivística y la bibliotecología son disciplinas 
científicas completamente distintas. Sin embargo, entre ellas 
tres se dan, por lo menos, dos puntos de convergencia: el 

primero, el interés por el mismo objeto de estudio, el patrimonio 
documental, y el segundo, sus profesionistas tienen como cam-
po laboral los mismos espacios en los cuales se resguardan los 
documentos.

Es así que preguntarnos por esta coincidencia no es inútil, sino 
que es sustancial para reconocer el rumbo de la formación y del 
quehacer del profesional que custodia el patrimonio cultural en 
archivos y bibliotecas. Lo que también nos permite aprender de 
los avances y de las desventajas de la capacitación y el campo la-
boral, y con ello pensar en algunas propuestas de mejoría en este 
ámbito que compartimos.

En este sentido, este capítulo aborda la discusión sobre la defi-
nición de patrimonio documental y las visiones que la legislación 
y las áreas archivística y bibliotecológica tienen al respecto, en un 
primer apartado; en el segundo, conoceremos cómo algunos planes 
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de estudio de Historia en México aprovechan este espacio laboral 
para formar a los alumnos en el vocabulario patrimonial y, final-
mente, en un tercer aspecto, compartiré mi experiencia como pro-
fesora de la materia de “Gestión del patrimonio documental” en 
la Licenciatura en Historia del Instituto Mora, desde donde parte 
esta reflexión.

PATRIMONIO DOCUMENTAL, ARCHIVÍSTICA Y BIBLIOTECOLOGÍA

Creo pertinente iniciar con la vigente definición legislativa de pa-
trimonio documental, ya que en la historia de México es el primer 
axioma jurídico que la aborda. En el artículo 4°, rubro xlV, de la 
Ley General de Archivos, de 15 de junio de 2018, se indica que és-
te abarca:

[...] a los documentos que, por su naturaleza, no son sustituibles y 
dan cuenta de la evolución del Estado y de las personas e institu-
ciones que han contribuido en su desarrollo; además de trasmitir 
y heredar información significativa de la vida intelectual, social, 
política, económica, cultural y artística de una comunidad, inclu-
yendo aquellos que hayan pertenecido o pertenezcan a los archi-
vos de los órganos federales, entidades federativas, municipios, 
alcaldías de la Ciudad de México, casas curales o cualquier otra 
organización, sea religiosa o civil.1

Las críticas que he hecho a esta definición legal están relacionadas 
con dos temas: el primero es que, si bien continúa considerándose 
al patrimonio como resultado de una selección estatista y monu-
mentalista, al mismo tiempo lo combina con la perspectiva de una  

1 Ley General de Archivos, Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, 
México, Diario Oficial de la Federación, 15 de junio de 2018.
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construcción social. Esto, según veo, podría generar complicacio-
nes y paradojas al momento de distinguir, conservar o preservar 
los objetos patrimoniales.2

El segundo tema que me parece genera inconvenientes en la la-
bor del archivista es respecto a lo que se define como patrimonio 
documental, ya que esta ley debiera centrarse solamente en patri-
monio archivístico. De la manera como está definido, acontecen 
dos problemas de forma inmediata: 1) otros espacios que conser-
van y gestionan patrimonio documental, pero que no aplican los 
métodos archivísticos, deben recurrir a esta definición y 2) la am-
plitud patrimonial no se incluye correcta y completamente en esta 
definición (Monroy 2015, 48).

Esto es, en la Ley General de Bibliotecas no hay una definición 
de patrimonio documental, a pesar de que en estas instituciones 
también se resguardan objetos valiosos3 y por eso, en algunas oca-
siones, los profesionistas y académicos de bibliotecología o los do-
cumentalistas deben considerar la definición de la Ley General de 
Archivos para cualquier asunto legal relacionado con el patrimo-
nio documental que ellos custodian. Sin embargo, cuando lo ha-
cen se percatan de que el concepto no es suficiente. Por supuesto: 
no está pensado para centros de información o bibliotecas, sino 
para archivos.

Me parece que esta confusión legal proviene de una falta de 
conocimiento y cerrazón, no sólo de los legisladores y asesores 
legales que participaron en ello, sino también en la academia de 
archivistas y bibliotecólogos. ¿Por qué me atrevo a señalar esto? 

2 Si bien agradezco mucho a los legisladores y funcionarios de archivos que 
en su momento propusieron mis definiciones para integrarlas a la ley, y una 
idea mía es parte de su corpus, me parece que la combinación no es tan 
efectiva porque arrastra estas dos tradiciones y, sobre todo, porque sigue 
sin entenderse de qué trata el patrimonio documental y el trabajo de los ar-
chivistas, tal como a continuación indicaré.

3 La Ley General de Bibliotecas carece de definición para patrimonio docu-
mental o bibliográfico. Ley General de Bibliotecas, Cámara de Diputados 
del Congreso de la Unión, México, Diario Oficial de la Federación, 21 de 
enero de 1988 (última reforma 19 de enero de 2018).
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En la revisión de la historiografía relativa al patrimonio cultural 
y documental observamos esta confusión que se desprende de la 
existencia de muchas nociones, pero nunca de definiciones sobre 
nuestro ámbito de trabajo (Monroy 2013, 1-16).

Además, esto sucede por un asunto histórico de gran relevancia 
y de impacto mundial. En 1992, la unesCo creó su programa “Me-
moria del Mundo”, el cual tiene el propósito de generar y difundir 
políticas generales de conservación de documentos, para lo cual 
propuso la unificación en el concepto patrimonio documental de 
lo que habitualmente se conocía como patrimonio bibliográfico (o 
sea, el conjunto de objetos valiosos custodiados en las bibliotecas) 
y patrimonio documental (o sea, el conjunto de objetos valiosos 
pero custodiados en los archivos) (García 2002, 9-10). Se consideró 
que cualquier documento (voz que proviene del latín docere, ‘en-
señar’) podía agruparse en una misma categoría, sin importar lo 
distinto en sus características internas y externas.

Además de esas abismales diferencias, existen tradiciones me-
todológicas que se dedican a éstos de manera especializada, lo 
cual impide una aplicación y tratamiento homogéneo a esos acer-
vos. Por ejemplo, para la archivística, el documento de archivo 
tiene las peculiaridades de ser únicos, seriados y vinculados,4 en 
cambio, para la bibliotecología, si bien los libros son los objetos 

4 Patrimonio archivístico es el conjunto de registros escritos y gráficos 
vinculados en series documentales, producidos como resultado de las ta-
reas y funciones de instituciones o personas; se encuentran conservados en 
archivos de trámite, concentración o históricos, son útiles por ser prueba 
y testimonio. Por tanto, se incluyen los considerados administrativos y los 
histórico-culturales, aunque los últimos refieren identidad social. Y el pa-
trimonio histórico-cultural archivístico es el conjunto de registros escritos 
y gráficos vinculados en series documentales, que contienen información 
socialmente significativa de la vida intelectual, social, política, económica, 
cultural y artística de una comunidad. Son considerados bienes culturales 
e históricos que otorgan identidad social, en su mayoría resguardados en 
los archivos históricos, debido a que han transitado por un específico pro-
ceso de selección y valoración con distintos criterios para conservarlos y 
preservarlos. 
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más emblemáticos, en realidad su objeto de estudio es la informa-
ción y la documentación.5

De esta manera, la archivística se dedica a cumplir tareas de 
organización (la cual está conformada por la clasificación y la or-
denación) y de descripción, para lo cual acude a reconocer las 
funciones y las actividades de la entidad productora de los docu-
mentos, requiriendo el método histórico para sus fines y siguien-
do el principio de procedencia.6 Por su parte, la bibliotecología 
clasifica y cataloga los ejemplares impresos de acuerdo con linea-
mientos internacionales que, si bien se han modificado con el pa-
so de los años, responden sobre todo a una clasificación temática.7

Al patrimonio documental lo podemos llamar “un vínculo del 
presente con el pasado” porque es el registro material de la infor-
mación sobre la sociedad que trasmite datos de un específico con-
texto en el que se produjo, se distribuyó, se utilizó y se conservó, 
y debido a que puede tener importantes características estéticas, 
informativas, simbólicas, etcétera, habitualmente se convierte en 
un elemento significativo, donde se reconoce la referencia identi-
taria de una comunidad.

5 Patrimonio bibliográfico es el conjunto de libros y otras publicaciones  
—prensa, folletería, mapas, etcétera— conservados en forma de coleccio-
nes —en su mayoría en bibliotecas— que destacan por su valor estético, 
histórico, científico o social, todo lo cual refiere identidad social ya que en 
ellos se manifiestan por escrito los conocimientos humanos.

6 La archivística es la ciencia de los documentos de archivo y de los archivos 
como custodios de éstos, de los sistemas responsables de su gestión, así co-
mo de la metodología aplicada a unos y a otros, cuyo objetivo es potenciar 
el uso y servicio de los documentos y de los archivos (cfr. Heredia 2007, 
35-58).

7 En términos generales, la bibliotecología es la ciencia social informati-
vo-comunicativa que tiene como objeto de estudio un proceso informativo 
que genera información documental; consiste dicho proceso en la reten-
ción, recuperación y transformación de mensajes producidos en procesos 
informativos anteriores, y cuyos mensajes se comunican transformados co-
mo fuentes de información para obtener nuevo conocimiento o para la 
acertada toma de decisiones (cfr. Quintero 2013, 179-201).
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Libros y documentos de archivo, por mencionar el tipo de 
documentos más distintivos de estas dos instituciones, requieren 
atenciones específicas. Y por ello demandan una definición de 
patrimonio que los incluya y los reconozca. Es por eso que hace 
años propuse la siguiente: “conjunto de bienes con características 
bibliográficas, archivísticas, [hemerográficas], iconográficas, 
audiovisuales y sonoras que trasmiten y heredan información 
socialmente significativa de la vida intelectual, social, política, 
económica, cultural y artística de una comunidad” (Monroy 2013, 
8). Una definición como ésta es lo suficientemente incluyente 
de las amplias y variadas características que tiene el patrimonio 
documental y permite considerar las aportaciones de las disciplinas 
que trabajan a su alrededor.

Eso sí, tenemos que acatar lo que dice la legislación, y por eso 
debemos acoplarnos. Sin embargo, me parece que la comunidad 
de especialistas alrededor del patrimonio documental deberíamos 
actualizar nuestra discusión y reflexionar en torno a ello en dis-
tintos espacios académicos, como foros, encuentros, publicaciones 
y aulas educativas. Si no lo hacemos así, eternizaremos los con-
flictos que devienen por no contar con una definición precisa de 
nuestras disciplinas científicas, espacios de trabajo y nuestros ob-
jetos de estudio. La propuesta también incluye la invitación para 
otros profesionistas interesados en el patrimonio cultural, como 
historiadores, reporteros, abogados, entre otros, quienes consul-
tan de manera permanente la información de los documentos res-
guardados. Hay que recordar que ellos no sólo son público asiduo, 
sino que muchas veces los acervos también son su campo laboral.

Esto es comprensible por dos asuntos: primero, las opciones 
de estudiar bibliotecología o archivística a nivel universitario en 
México son reducidas: tres instituciones para Archivística y ocho 
para Bibliotecología a nivel licenciatura.8 Segundo, la misma Ley  

8 Respecto a la Archivística, están la Escuela Nacional de Bibliotecología y 
Archivonomía, del Instituto Politécnico Nacional, la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí y la Universidad Nacional Autónoma de México (cam-
pus Morelia y Archivo General de la Nación, Facultad de Filosofía y Letras), 
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General de Archivos señala que el director del Archivo General 
de la Nación deberá tener grado de doctor en ciencias sociales o 
humanidades (art. 111, II), y si bien refiere que al frente de los ar-
chivos históricos deberán estar personas con capacidades, habili-
dades, competencia y experiencia suficiente para el empleo (art. 
32), es difícil no considerar que es un sitio adecuado para los egre-
sados de historia u otra carrera cercana.

Según la Red Nacional de Bibliotecas, México cuenta con 7 413 
bibliotecas en todo su territorio, mientras que el Registro Nacional de 
Archivos, para el año 2012, contabilizó 2 677 archivos. Por supuesto 
que las cifras cambian mucho, ya que mantener instituciones de 
este estilo es una gran empresa que requiere inversión financiera, 
de personal y tecnológica que a veces es imposible sostener, más si 
la sociedad vive en un contexto de crisis como el actual.

El año 2020, reconocido como un periodo de crisis social debi-
do a la pandemia por CoVid-19 que mandó a un gran sector de la 
población mundial a sus casas, se convirtió en un lapso peculiar 
por muchas razones. Aun así, en las últimas semanas me atreví a 
lanzar dos preguntas por correo electrónico a cerca de 60 archivos 
de la Ciudad de México.9 La primera fue: ¿cuántos trabajadores la-
boran en su archivo?, y la segunda: ¿cuántos de ellos son egresa-
dos de Historia?

ambas con opciones virtuales. En cuanto a la Bibliotecología hay más op-
ciones: Escuela Nacional de Bibliotecología y Archivonomía, del Instituto 
Politécnico Nacional, Universidad Autónoma de Chihuahua, Universidad 
Autónoma de Chiapas, Universidad Autónoma de Guadalajara, Universi-
dad Autónoma de Nuevo León, Universidad Autónoma de San Luis Potosí, 
Universidad Autónoma del Estado de México y Universidad Nacional Au-
tónoma de México (Facultad de Filosofía y Letras) (cfr. Escalona 2008, 23).

9 Tomé como base un listado publicado por el Archivo General de la Nación 
(agn), el cual está desactualizado. Ni siquiera el propio agn me respondió. 
Agradezco a cada uno de los coordinadores, directivos y trabajadores que 
respondieron a mi solicitud. Me disculpo porque, en un primer momen-
to, no se me ocurrió lanzar las mismas preguntas a los directivos de las 
bibliotecas.
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Si bien de éstos sólo respondieron 18, la cifra indica que 35.2 
por ciento de los trabajadores de estos archivos tienen estudios en 
Historia, lo cual es suficiente para hacer una muestra y analizar la 
tendencia. Esto es, hay 68 egresados de diferentes opciones uni-
versitarias que, en estos momentos, tienen un trabajo vinculado al 
patrimonio documental (cuadro 1).10 Esta cantidad es significati-
va y señala que el mundo del documento es uno compartido por 
varias profesiones. Además, me permite plantear la siguiente pre-
gunta: ¿qué formación o capacitación reciben los estudiantes de 
Historia respecto al patrimonio documental?

DIFERENTES PLANES DE ESTUDIOS EN HISTORIA Y LA INICIACIÓN 
AL VOCABULARIO RELATIVO AL PATRIMONIO DOCUMENTAL

Partamos de la cifra del 35 por ciento de trabajadores de archivos 
egresados de la Licenciatura en Historia. Es pertinente preguntar, 
entonces, lo siguiente: ¿estos historiadores recibieron capacitación 
relativa al patrimonio documental?, y si así fue, ¿de qué tipo: archi-
vística o bibliotecológica?

Es notable que, en los años recientes, algunas Licenciaturas en 
Historia se percataron de esta oportunidad laboral para historiadores 
y buscaron incluir en sus planes de estudios opciones para que sus 
egresados se integraran favorablemente a este mundo de libros y 
documentos. Es cierto que las materias de Paleografía o Diplomática 
son comunes en estas licenciaturas y que, si bien conectan 
inmediatamente al estudiante con el ambiente archivístico, tienen 
relación sólo con una parte del trabajo de archivista o bibliotecario 
porque se centran en los documentos y no en el tratamiento de un 
conjunto de ellos. No debemos confundirnos en este punto.

10 Debo advertir que este resultado es el primero de una investigación más 
amplia que está en desarrollo actualmente. A pesar de ello, considero que 
el sondeo es de conveniencia para todos los involucrados en el mundo del 
patrimonio documental: trabajadores, acervos e instituciones educativas.
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Cuadro 1. Número de historiadores que trabajan en archivos  
históricos, noviembre 2020

Archivo
Total  

trabajadores
Total de  

historiadores

A-Francisco I. Madero 2 2

AB-Ateneo Español de México 1 1

AD-Centro de Estudios Mayas, Instituto de Investigaciones 
Filológicas, unam

1 1

AF-Manuel Toussaint, 
Instituto de Investigaciones Estéticas, unam

12 6

A-General Agrario 6 5

AH-Alfonso Caso, 
Instituto de Investigaciones Antropológicas, unam

2 1

AH-Centro de Estudios Literarios, 
Instituto de Investigaciones Filológicas, unam

1 0

AH-Ciudad de México 36 9

AH-Colegio de Ciencias y Humanidades-unam 1 1

AH-Diplomático de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores

67 11

AH-Escuela Superior de Ingeniería Mecánica 
y Eléctrica, Culhuacán, Instituto Politécnico Nacional

2 0

AH-y de Investigación Documental, 
Instituto de Investigaciones Estéticas, unam

6 4

AH-Luis Barragán 1 0

AH-Palacio de Bellas Artes, inbal 7 s. d.

AH-Universidad Iberoamericana 4 1

AH-unam 23 19

AP-Enrique Flores Magón, 
Centro Documental Flores Magón, A.C.

3 3

Fideicomiso 
A-Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca

18 4

TOTAL 193 68

AB, Archivo y Biblioteca; AD, Archivo Documental; AF, Archivo Fotográfico; AH, Archivo His-
tórico; AP, Archivo Personal; s. d., sin datos. Elaboración a partir de datos del breve cuestio-
nario enviado por correo electrónico, noviembre de 2020. 
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En el país, 33 universidades tienen planes de estudios de Licen-
ciatura en Historia. Y aunque busqué sus planes de estudios en In-
ternet y me contacté con algunas universidades, profesores y con 
la Renalihca11 vía correo electrónico, no fue posible obtener toda la 
información completa. Mis preguntas fueron relativas a conocer 
las materias vinculadas con el patrimonio documental, así como 
si es posible obtener en dichas universidades el diploma de licen-
ciado con la opción de “catálogo”.12 Las respuestas indicaron lo si-
guiente: 21 sí tienen algún curso relativo,13 mientras que en 12 es 
posible presentar un catálogo como trabajo final (cuadro 2).

Las materias que acercan el patrimonio documental a los estu-
diantes en estas carreras universitarias son tanto optativas como 
obligatorias y, si bien mi evaluación por el momento sólo se basa en 
el título,14 se percibe en sus nombres un mayor sesgo archivístico. 
Éstas son algunas de las designaciones: Archivística, Archivología, 
Archivonomía, Archivística y paleografía, Archivística y diplomá-
tica, Archivo y manejo de fuentes, Rescate y sistematización de 
acervos culturales y Taller de organización y administración de ar-
chivos. Por supuesto que este listado genera muchas inquietudes 
para los profesionistas del patrimonio documental, pero aun así pa-
reciera que se cumple el objetivo de introducir a los estudiantes al 
vocabulario básico.15

11 Agradezco profundamente a la doctora Elva Rivera, de la Benemérita Uni-
versidad Autónoma de Puebla, quien me puso en contacto con los miembros 
de la Renalihca (Red Nacional de Licenciaturas en Historia y Cuerpos Acadé-
micos) de quienes recibí algunas respuestas que incluyo en este texto.

12 Ya lo expresé antes: este trabajo de investigación lo comencé recientemen-
te, lo cual implica que en fechas próximas podré reunir más datos para te-
ner una visión más completa de lo que acontece en este ámbito educativo.

13 No conté a la Buap ya que su materia considera al patrimonio cultural, de 
modo que lo que aprenderán los alumnos en clase dependerá del sesgo del 
profesor: a veces museos, archivos o bibliotecas. Información de la doctora 
Elva Rivera.

14 Mi intención es pedirles a las universidades sus contenidos y programas 
próximamente.

15 Una licenciatura muy llamativa para mi argumento es la de la Universidad 
Autónoma de Tamaulipas, la cual otorga el título de licenciado en Historia y 
gestión del patrimonio cultural.
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Cuadro 2. Universidades mexicanas que imparten la Licenciatura en Historia  
y tienen alguna materia relativa al patrimonio documental, 2020

Universidad Demarcación 
política

Materias relativas 
a patrimonio  
documental

Catálogo  
como  

titulación
Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla

Puebla A veces (Sistematización del 
patrimonio)

Sí

Escuela Nacional 
de Antropología e Historia

CDMX No Sí

Instituto Mora CDMX Sí (Taller de gestión documen-
tal)

Sí

Universidad Anáhuac CDMX Sí (Archivística y Paleografía 
y Practicum II. Archivos y Bi-
bliotecas)

s. d.

Universidad Autónoma 
de Aguascalientes

Aguascalientes No s. d.

Universidad Autónoma 
de Baja California

Baja California 
Norte

No s. d.

Universidad Autónoma 
de Baja California Sur

Baja California 
Sur

Sí (Archivología) s. d.

Universidad Autónoma 
de Campeche

Campeche s. d. s. d.

Universidad Autónoma 
de Chihuahua

Chihuahua No s. d.

Universidad Autónoma 
de Coahuila

Coahuila Sí (Archivonomía) Sí

Universidad Autónoma 
de Guerrero

Guerrero Sí (Archivística y diplomática y 
Taller de organización y admi-
nistración de archivos)

Sí

Universidad Autónoma 
de Nuevo León

Nuevo León Sí (Archivología) s. d.

Universidad Autónoma 
de Querétaro

Querétaro Sí (Patrimonio documental, 
paleografía y legislación)

Sí

Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí

San Luis Potosí No (optativas) Sí

Universidad Autónoma 
de Sinaloa

Sinaloa Sí (Catalogación de informa-
ción histórica)

s. d.

Universidad Autónoma 
de Tlaxcala

Tlaxcala Sí (Rescate y sistematización 
de acervos culturales y Patri-
monio histórico y cultural)

Sí

Universidad Autónoma
de Tamaulipas

Tamaulipas Sí (Taller de Bibliotecas y Ar-
chivos)

s. d.

Universidad Autónoma
de Yucatán

Yucatán Sí (Patrimonio documental) No
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Universidad Autónoma 
de Zacatecas

Zacatecas Sí (Archivística, Conservación 
documental y Biblioteconomía 
y bibliotecología)

Sí 

Universidad Autónoma 
de la Ciudad de México

CDMX No s. d.

Universidad Autónoma 
del Estado de Hidalgo

Hidalgo Sí (Acervos históricos) s. d.

Universidad Autónoma 
del Estado de México

Estado de 
México

Sí (Archivo y manejo de fuen-
tes y Patrimonio documental)

Sí

Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos

Morelos Sí (Paleografía y Archivística) Sí

Universidad Autónoma 
Metropolitana

CDMX Sí (Trabajo de fuentes históri-
cas)

No

Universidad de Ciencias 
y Artes de Chiapas

Chiapas s. d. s. d.

Universidad 
de Guadalajara

Jalisco Sí (Historia de los reposito-
rios, archivos y bibliotecas, 
Información y documentación 
electrónica y Legados docu-
mentales de las instituciones)

s. d.

Universidad de Guanajuato Guanajuato Sí (Archivística) s. d.

Universidad de Sonora Sonora Sí (Archivística y Taller de Or-
ganización y administración 
de archivos)

Sí

Universidad 
Iberoamericana

CDMX Sí (Paleografía, diplomática y 
archivística)

No

Universidad Juárez 
Autónoma de Tabasco

Tabasco Sí (Administración y organi-
zación de bibliotecas y Admi-
nistración y organización de 
archivos)

s. d.

Universidad Michoacana
 de San Nicolás de Hidalgo

Michoacán No s. d.

Universidad Veracruzana Veracruz No Sí

Universidad Nacional 
Autónoma de México

CDMX No No

Elaboración a partir de consulta de páginas web universitarias y consulta por correo electró-
nico a miembros de Renalihca, noviembre de 2020. s. d., sin datos.
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De hecho, en una reciente memoria se publicaron tres expe-
riencias universitarias de profesores y alumnos de Licenciaturas 
en Historia con la intención de acercarse al trabajo en los distintos 
procesos de conservación, organización y descripción de archi-
vos, en algunos casos más allá de los planes de estudios, las cua-
les tuvieron muy buenos resultados.16 Es notoria la laguna relativa 
al campo bibliotecológico.

Quedan varios temas por discutir, por supuesto. Por ejemplo,  
el relativo al profesor, lo ideal sería contar con uno que tuviera 
experiencia en dos o tres ámbitos relacionados con bibliotecolo-
gía y archivística, y que pudiera trasmitir sus indagaciones trans-
disciplinarias; que reconociera la amplitud y la limitación de la 
definición de patrimonio documental contenida en las leyes; que 
tuviera en claro las diferencias y semejanzas de las disciplinas y 
sus tratamientos; que guiara a sus alumnos en estas cuitas con pa-
sión. Y otro asunto sería conseguir espacios de práctica para estas 
tareas, ya que la teoría no es suficiente para entender la realidad 
y las necesidades que tiene el patrimonio cultural.

En cuanto a las opciones de titulación y la aceptación de elabo-
rar catálogos, me parece que abrirse a ellas reafirma y reconoce la 
vocación del historiador para investigar, organizar y describir, así 
como para laborar en un archivo o biblioteca.17 En el cuadro 2 po-
demos ver que un total de 13 instituciones aceptan este modelo, 
trabajo final que enfrenta al estudiante a entender un quehacer dis-
tinto del historiador y, en algunos casos, a usar métodos y técnicas 
históricos, archivísticos o bibliotecológicos de manera simultánea.

16 Véase en dicho volumen los capítulos de García “Historia, archivos y edu-
cación”, Hernández y Pacheco “Dos talleres extracurriculares en el Archivo 
Histórico del Agua y sus enseñanzas” y Flores, Bribiesca y Corral “Integra-
ción de Unidades de Aprendizaje para la elaboración del trabajo de titulación 
en la Licenciatura en Historia. Universidad Autónoma del Estado de México” 
(Rodríguez y Guerrero 2019, 739-748, 760-772, 784-793, respectivamente).

17 No sólo los historiadores lo hacen. Por ejemplo, en la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, los egresados de las Licenciaturas de Historia, Et-
nohistoria y hasta Arqueología y Antropología Física pueden optar por este 
trabajo terminal.
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Por supuesto, la decisión institucional por abrir estas opciones 
requiere de una reflexión mayor, así como de crear un vínculo 
con otras instituciones. Esto es, conviene que los catálogos que los 
egresados presentan sean útiles para los archivos o las bibliotecas, 
así como para la sociedad. No tiene sentido alguno realizar un tra-
bajo que será inmediatamente caduco o inservible. Esto sucedería, 
por ejemplo, porque el trabajo de organización o clasificación no 
esté concluido y que su orden se modifique después de que el ca-
tálogo se presente, porque el propio archivo cambie de situación 
jurídica o porque no se apliquen los lineamientos vigentes, entre 
muchas otras variables.

En eso nos ayudan mucho las vigentes Ley General de Archivos 
y Ley General de Bibliotecas, ya que ellas marcan algunos de los 
procesos y las características de los instrumentos descriptivos. La 
homogeneización de procesos y de vocabulario es una gran venta-
ja con la cual no se contaba en el pasado, por lo que teníamos una 
gran proliferación de métodos, conceptos y quehaceres.

Eso explica que, de hecho, muchas instituciones educativas pi-
den que los propios archivos y bibliotecas acepten y guíen a sus 
alumnos en las tareas que realizarán, para que la titulación sea 
parte de una corresponsabilidad. Por lo menos así sucedió entre 
el Colegio de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras y el Ar-
chivo Histórico de la unam, quienes en el 2002 se sentaron para 
convenir una adecuada dirección de catálogos, que beneficiara a 
ambas entidades (Lira 2003, 21-25).18

Me parece que es posible aprovechar que investigadores, do-
centes y estudiantes de historia sienten un gran entusiasmo por el 
patrimonio documental, ya que lo consideran como su referencia 
básica. Pero la guía en su interior debe combinar elementos teóricos 
 

18 Actualmente la licenciatura no contempla que un trabajo de catalogación 
se presente como tesis profesional, aunque se pueden presentar informes 
de servicio social en un proyecto de catalogación que sirve como trabajo 
de titulación. Información del coordinador de la licenciatura, doctor Martín 
Ríos Saloma, correo electrónico, noviembre de 2020.
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y prácticos, de archivos y bibliotecas, con una visión amplia, tal 
como debe ser el tratamiento del patrimonio documental.

TRES EXPERIENCIAS DOCENTES DE CAPACITACIÓN ARCHIVÍSTICA 
Y BIBLIOTECOLÓGICA EN LA LICENCIATURA EN HISTORIA  
EN EL INSTITUTO MORA

El Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, localizado 
en la Ciudad de México, se creó mediante decreto presidencial el 
24 de septiembre de 1981, y el 11 octubre de 2006 se reestructuró 
como un organismo público descentralizado de la Administración 
Pública Federal, el cual tiene por finalidades realizar y fomentar 
actividades de investigación científica, la difusión de sus produc-
tos, así como la formación de capital humano en el campo de la 
historia y de las ciencias sociales.19

Sus 61 investigadores de tiempo completo desarrollan en total 
24 campos de investigación, además de impartir educación públi-
ca de posgrado: Maestrías en Sociología Política, en Estudios Re-
gionales, en Historia Moderna y Contemporánea y en Cooperación 
Internacional para el Desarrollo, así como los programas de Doc-
torado en Historia Moderna y Contemporánea y en Estudios del 
Desarrollo, Problemas y Perspectivas Latinoamericanas. La institu-
ción tiene un gran reconocimiento a nivel nacional e internacional 
que se refleja en la calidad de sus cuatro proyectos de investiga-
ción interinstitucional, en sus tres cátedras y en un gran número 
de publicaciones y de revistas periódicas.

En 2007 se creó y se registró al año siguiente la Licenciatura en 
Historia con líneas de formación en Didáctica de la Historia, Divul-
gación de la Historia y Gestión del Patrimonio Cultural. El proyecto 
nos señala muy bien que su objetivo principal es formar “profesio-
nales en tres áreas del historiador que no han recibido la suficiente 
atención por parte de los centros de enseñanza en nuestro país, 

19 “Inicio. Instituto Mora”, 5 de noviembre de 2020, https://www.institutomo-
ra.edu.mx/Instituto/SitePages/Inicio.aspx.



Educación bibliotecológica...

50

no obstante, el enorme impacto que tienen en la sociedad” (Di-
rección de Docencia 2007, 4). Dichas líneas de formación tienen 
la finalidad de preparar teórica-metodológicamente y desarro-
llar habilidades en las “labores propias del historiador”: docencia, 
divulgación de la historia y gestión del patrimonio cultural. Esta 
última, la de nuestro interés, se integra por las siguientes mate-
rias: Políticas culturales, normatividad y estrategias de socializa-
ción, Gestión del patrimonio documental, Museografía y Gestión 
del patrimonio mueble e inmueble. De esta forma, los candidatos a 
historiadores pueden devenir en gestores culturales, museógrafos, 
museólogos, archivistas y bibliotecarios, o por lo menos tendrán 
un acercamiento al vocabulario de cada una de estas disciplinas, 
con lo que pueden adentrarse y especializarse con mayor facilidad 
en estos ramos de investigación y de trabajo.

La presentación del trabajo final para obtener el título de tesis 
es en sí una novedad: el egresado debe demostrar su formación 
como historiador, presentar un texto escrito en “el que expon-
ga los resultados de una investigación original en el campo de la 
historia”, y una segunda parte tiene que ser “una propuesta para 
trasmitir esos conocimientos a un auditorio de características par-
ticulares, según la línea de formación que corresponda” (ibid., 40). 
De esta forma, y para nuestro tema, los estudiantes del Instituto 
Mora podrán realizar una propuesta de instrumentos descriptivos, 
“catálogo/guía”, por ejemplo.

Así, las tesis que los licenciados presentaron con el tema de pa-
trimonio documental y que actualmente están disponibles en su 
biblioteca digital son las siguientes: sobre el “Acervo digital del 
Centro Universitario de Estudios Cinematográficos” de Karen Ri-
vera Rodríguez (2019) y el “Proyecto para incentivar y facilitar el 
acceso a los bienes documentales del fondo Ayuntamiento del Go-
bierno del D. F., sección Instrucción Pública durante el Segundo 
Imperio Mexicano en el Archivo Histórico del Distrito Federal” de 
Erika Gómez Mendoza (2013).

La materia llamada “Taller de gestión del patrimonio documen-
tal” consiste en el acercamiento al mundo documental, por lo que 
las 16 sesiones se dividen en nueve capítulos, en los cuales se 
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abordan los siguientes temas: I) las nociones y definiciones de pa-
trimonio documental, II) las diferencias y las similitudes de objeto, 
método y vocabulario de archivística, bibliotecología y ciencias de 
la información, III) la legislación relativa, IV) la gestión documental 
en archivística, V) los procesos archivísticos, VI) la descripción 
archivística, VII) los principios básicos de clasificación y catalo-
gación bibliográfica, VIII) las medidas básicas de conservación y 
estabilización de materiales documentales y IX) los archivos y bi-
bliotecas digitales.20

Me parece que el temario es amplio y pocos aspectos del patri-
monio documental quedan fuera. De hecho, también asistimos en 
dos ocasiones al estado de Hidalgo para recibir visitas guiadas y 
explicaciones más amplias del quehacer de los archivos generales 
y los sistemas institucionales de archivos,21 una novedad necesaria y 
que, con la Ley General de Archivos, se convirtió en una obliga-
ción para nuestro país.

La intención de un taller es, precisamente, acercar a los es-
tudiantes a la información teórica y posteriormente resolver las 
dudas en la práctica. No tiene caso alguno, y más para estas habili-
dades disciplinarias, leer manuales y discutir sobre el quehacer de 
bibliotecólogos y archivistas si no asumimos activamente su papel 
y nos enfrentamos y vivimos sus dificultades e ímpetus. Eso sí, 

20 Éstas son las unidades temáticas de mi programa, el cual he impartido en 
dos ocasiones, 2017 y 2019. En el año 2017, en periodo intersemestral, tam-
bién impartí el curso-taller “Archivos históricos. Principios básicos de orga-
nización y descripción de documentos”, de seis sesiones, con la intención 
de actualizar a más estudiantes de la licenciatura, no sólo de la línea de 
gestión del patrimonio documental. Agradezco profundamente a las coor-
dinadoras de la Licenciatura en Historia Ximena Montes de Oca, Alicia 
Salmerón y Guadalupe Villa, quienes, en su momento, me ayudaron con 
trámites y dudas.

21 De esta forma visitamos el Archivo General de la Universidad Autónoma 
del Estado de Hidalgo, pionera en la instauración del sistema institucional, 
Archivo Histórico y Museo de Minería, Asociación Civil, y el Archivo y Bi-
blioteca del Congreso Libre y Soberano de Hidalgo. También asistimos al 
Archivo Histórico de la unam. Gracias a los archivistas e historiadores que 
nos recibieron y ayudaron en aquellas ocasiones.
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para la perspectiva bibliotecológica, invité a especialistas de la He-
meroteca Nacional de México.22

Es por eso que las tres experiencias de docencia en el Institu-
to Mora a las que quiero referirme en esta ocasión me llevaron a 
adaptarme a las condiciones del momento. En el primer curso-ta-
ller, de sólo seis sesiones y dedicado sólo a los documentos de 
archivo y su tratamiento archivístico, los estudiantes llevaron pa-
peles de su propiedad al aula y con ellos tratamos de reconstruir 
un cuadro de clasificación, partiendo de las funciones de los pro-
ductores. Además, allí inició un proyecto de intervención archivís-
tica muy interesante, fincado en que la propia Coordinación de la 
Licenciatura recientemente había firmado un convenio de colabo-
ración con la Biblioteca iBBy/México a Leer, vecina del Instituto 
Mora porque ambos están en la colonia Mixcoac, para ayudarles 
con el acervo que en esos días recibieron: el Archivo Blair-Rivas 
Mercado. Dos estudiantes de la licenciatura,23 coordinados por mí, 
asistieron a la casa de la historiadora Kathryn S. Blair para co-
menzar los trabajos de donación, que implicaron hacer listados 
de documentos, asesorar en la selección de 151 expedientes y 97 
documentos iconográficos y continuar con la organización de és-
tos cuando se entregaron las cajas a la Biblioteca iBBy. Para ello, 
hicimos la clasificación a partir del reconocimiento de todas las 
tareas que Kathryn llevó a cabo para escribir su biografía novela-
da más famosa, A la sombra del ángel, la cual trata de la vida de 
su difunta suegra, Antonieta Rivas Mercado. Después de la clasifi-
cación, el equipo se dedicó a describir a nivel guía e inventario,24 

22 Si bien he contribuido en algunas bibliotecas privadas, esta experiencia 
no se compara con mi formación y labor en archivística. Agradezco a la 
doctora Ángeles Espino, a Máximo Román Domínguez y Estefanny Esqui-
vel porque impartieron sendas conferencias sobre su quehacer en la He-
meroteca Nacional y explicitaron los objetivos de los bibliotecólogos a mis 
estudiantes.

23 Datse Velázquez y José Grunberger.

24 Videonota y galería “Catalogar la memoria: Archivo Blair-Rivas Mercado. 
Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora”, Conacyt, acceso el 
5 de noviembre de 2020, https://centrosconacyt.mx/objeto/archivo/. “Archivo 
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y que demuestra el arduo quehacer que un grupo de historiado-
res deben realizar al tratar los conjuntos documentales. En tiempo 
récord, menos de seis meses, entregamos un trabajo profesional, 
que, si bien no fue concluido completamente porque se quedó en 
el nivel de series documentales, sí es útil para las consultas y tiene 
una alta efectividad legal.25

En el segundo taller de gestión del patrimonio documental, de 
16 sesiones durante el 2017, en cambio, revisamos el temario ex-
puesto páginas arriba y también asistimos a trabajar en algunas 
tareas más del Archivo Blair-Rivas Mercado. Los compañeros se 
dedicaron a foliar y cambiar de guardas los documentos, con la 
intención de contribuir con el control de éstos y valorar el traba-
jo último del archivista que, si bien es considerado como de poca 
valía, los estudiantes lo miraron desde otra perspectiva. También 
describieron pocos expedientes según la propuesta del Manual de 
procedimientos técnicos del ahunam, para tener nociones de es-
ta tarea. Además, la experiencia fue enriquecedora a más no po-
der, ya que todos entablaron conversaciones y hasta una relación 
de amistad con la escritora, quien falleció en septiembre de 2019.

En mi tercera oportunidad como docente de este taller, de 16 
sesiones en 2019, también trabajamos en el análisis y entendi-
miento de los temas arriba punteados, y las alumnas inscritas jun-
to conmigo nos dedicamos en cuatro sesiones a trabajar inmersas 
en la identificación de documentos del acervo Benito Juárez del 
Archivo Francisco I. Madero de la Secretaría de Hacienda y Crédi-
to Público. Para ello trabajé semanas antes del inicio de las sesio-
nes en hacer una identificación de todo el material, elaboré una 
hipótesis de cuadro de clasificación, describí el conjunto en un 
estudio preliminar, y con el proyecto aprobado por la Dirección 
General de Acervos Patrimoniales, llevé a las estudiantes para que 

Blair-Rivas Mercado”, iBBy, acceso el 5 de noviembre de 2020, https://www.
ibbymexico.org.mx/que-hacemos/archivo-blair-rivas-mercado/. Mención en “In-

forme anual 2016”: 30, iBBy, acceso el 5 de noviembre de 2020, http://www.
ibbymexico.org.mx/images/Informe_2016_IBBY.pdf.

25 De hecho, los instrumentos descriptivos están registrados en Indautor.
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iniciaran el contacto con documentos.26 El objetivo era que ellas 
adquirieran una nueva perspectiva y reconocieran los objetivos 
del archivista. Resalto que, en esta oportunidad, las tareas que pa-
recían sencillas, como describir documento por documento según 
un formato preliminar, demostraron no serlo, porque requieren 
cierta dedicación e insistir en entrenarlas para entender el contex-
to de cada documento. Me parece que, en esa ocasión, el equipo 
del Mora también aprendió mucho sobre esta labor documental.

Tengo una última idea que es necesario comentar. Los cursos 
y talleres que impartí en el Instituto Mora me hacen reflexionar 
sobre la importancia de contar con grupos pequeños, a los que 
fácilmente es posible dirigir, coordinar y trasmitir con pasión las 
tareas y las actividades que hacemos en los archivos. Sobre todo 
porque los tres grupos tuvieron un alto nivel de participación y se 
expresaron de forma muy inteligente. Ello fue visible también en 
la altura de los trabajos finales que los alumnos me entregaron, ya 
que demostraron pleno entendimiento de la perspectiva archivís-
tica porque lo aplicaron a sus temas de tesis.

La tarea está hecha. Parte de los nuevos historiadores conocen 
y reconocen el vocabulario del patrimonio documental.

PROPUESTAS PARA MEJORAR LA VIDA LABORAL  
DE LOS HISTORIADORES EN ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS

El patrimonio documental es un ámbito que incluye a muchas y 
diferentes profesiones e intereses, por lo que en él convergen di-
versas perspectivas e intenciones. No le pertenece a un solo sector, 
sino al contrario, es reflejo del quehacer de muchas más personas 

26 Si bien no concluimos dichas tareas, recientemente me puse de acuerdo 
con los funcionarios para retomar este proyecto y dedicarme a la organiza-
ción y descripción a nivel guía e inventario. El acervo tiene un volumen de 
6 cajas AG-12 y 55 carpetas. Agradezco profundamente al licenciado Car-
los Mújica por su apertura para recibirnos, y a la licenciada Jesús Alejandra 
Castillo, de la enah, por apoyarnos en las tareas de descripción.
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que, de una manera u otra, están involucradas. No es tiempo ya de 
cerrarnos a la idea de que los historiadores sólo deberán asistir a 
consultar documentos o que el trabajo de archivos o bibliotecas es  
sólo para esos profesionales. Debemos superar esa idea de jerar-
quización de los oficios y de los estudios que determinan que un 
trabajo es menos valioso si se inmiscuyen más tareas manuales y 
técnicas que intelectuales.27 ¡Ya estamos en el siglo xxi!

Por tanto, externaré mis siguientes reflexiones:
Si bien existe una percepción común en cuanto a la vinculación 

entre las tareas de historiadores y de archivistas, falta tomar en 
consideración el trabajo de otros especialistas del patrimonio do-
cumental, como bibliotecólogos y documentalistas. Sabemos bien 
que el ámbito bibliotecológico y documentalista se está modifican-
do a pasos acelerados y, por eso mismo, los historiadores tendrán 
que estar atentos a ese devenir disciplinario. Y ello implica que, 
en la medida de las posibilidades, las Licenciaturas en Historia del 
país tendrán que incluir materias ad hoc a estos cambios.

Consideremos que cada uno de los estados debe armonizar sus 
leyes con la Ley General de Archivos, lo que implica que, por pri-
mera vez, los archivos deban trabajar de manera similar. De esta 
forma se podría sugerir un lineamiento común de presentación de 
trabajos recepcionales estilo “catálogos” para las universidades,28 
en el cual se sigan las directrices de la propia Ley en materia de 
los instrumentos descriptivos. Recordemos que, para los archivos 
históricos, se utilizan las guías, los inventarios y los catálogos por 
expediente o documentos. Con ello se aseguraría uniformidad y 
gran utilidad tanto para las instituciones protectoras del patrimo-
nio documental como para las educativas.

Quizá resulte adecuado revisar detalladamente el perfil de di-
rector de archivo histórico de la Ley General de Archivos (art. 32), 

27 En 1970, Pierre Bourdieu y Jean-Claude Passeron estudiaron esa violencia 
simbólica (2018, 156, n. 39).

28 Esta propuesta sería una unificación en la tarea de titulación, pero en la 
que no se involucra la autonomía universitaria ni se cuestionan las condi-
ciones específicas de cada escuela.
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con cuyas directrices se podría mejorar el perfil de egreso de la 
Licenciatura en Historia de las universidades. Esto es, hacerles 
frente a nuestras imperiosas necesidades de profesionistas bien 
capacitados y con amplios conocimientos que solucionen eficaz-
mente cualquier embate de nuestro patrimonio.

Finalmente, creo pertinente insistir en la necesidad de hacer 
que el trabajo del historiador respecto a los archivos y las biblio-
tecas sea realmente una combinación de conocimientos teóricos 
con entrenamiento práctico. Lo agradeceremos las instituciones, 
los historiadores y la sociedad misma.
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INTRODUCCIÓN

El objetivo de este trabajo es mostrar la relevancia cuantitati-
va que tiene el desempeño del personal en la evaluación de 
la calidad de bibliotecas universitarias, así como los elemen-

tos que reflejan este desempeño de manera que sean considerados 
en los programas de capacitación.

En la actualidad, la tecnología impera en las bibliotecas y se tiene 
la noción de que, gracias a ella, los usuarios son completamente 
autosuficientes, que no necesitan ayuda del personal que labora 
en ellas para obtener los recursos de información que requieren 
durante el proceso de su formación académica o para hacer uso 
de los diversos servicios que ofrecen estos recintos. Los usuarios 
actuales de las bibliotecas universitarias son nativos digitales que 
viven en un mundo hiperconectado y que están completamente 
habituados a la existencia de tecnología. Sin embargo, esto no 
significa que tengan las competencias digitales necesarias para 
utilizarla y aprovecharla en el ámbito académico. Duke y Asher 
(2012, 162) indican que “el impacto del Internet en esta generación 
de estudiantes es inequívoco: los estudiantes esperan un acceso 
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instantáneo en línea a las fuentes y con frecuencia carecen de las 
habilidades para refinar sus búsquedas y evaluar dichas fuentes”.

Debido a esto último es necesario que el personal que labora 
en las bibliotecas reciba una capacitación constante que le permita 
estar actualizado no sólo en las colecciones impresas y electrónicas 
que ofrecen, sino también en los recursos tecnológicos que permiten 
acceder a ellas. Estar capacitados para contribuir en el desarrollo de 
habilidades de información de la comunidad universitaria.

Para conocer la calidad de los servicios y los recursos en las 
diferentes bibliotecas de las instituciones pertenecientes al Siste-
ma Universitario Jesuita (suJ),1 se realizó un estudio en el que se 
encontró que el desempeño del personal es un factor sumamente 
importante para los usuarios.

En este documento se consideran los resultados obtenidos para 
la construcción de indicadores de calidad, aplicados en cinco ins-
tituciones de educación superior pertenecientes al suJ en 2019. Los 
indicadores de calidad son un resultado parcial de la estimación 
del modelo de ecuaciones estructurales (mee), construido en la Bi-
blioteca Francisco Xavier Clavigero (BfxC) de la Universidad Ibe-
roamericana Ciudad de México y validado en cinco instituciones 
hermanas. Los elementos que explican la calidad de los servicios y 
recursos medidos en el mee son: la biblioteca como espacio, el des-
empeño del personal, el acceso a la información y el control de bús-
queda. La técnica estadística aplicada permite conocer cuál de ellos 
explica en mayor medida la calidad y qué elementos lo reflejan.

Entre los elementos que explican la calidad de los servicios y 
recursos de las bibliotecas universitarias en cuestión, se encontró, 
en general, que el desempeño del personal es el elemento mejor 

1 El Sistema Universitario Jesuita (suJ) está integrado por todas las insti-
tuciones de educación superior confiadas o asociadas a la Compañía de 
Jesús en México. Éstas son: Universidad Iberoamericana-Ciudad de Méxi-
co, Universidad Iberoamericana-Puebla, Universidad Iberoamericana-León, 
Universidad Iberoamericana-Torreón, Universidad Iberoamericana-Tijuana, 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente (iteso), Insti-
tuto Superior Intercultural Ayuuk y Tecnológico Universitario del Valle de 
Chalco.
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evaluado por los usuarios y entre los primeros en orden de impor-
tancia para explicar la calidad (Gómez-Cruz et al. 2020, 6).

REVISIÓN DE LA LITERATURA

Con el desarrollo de las tecnologías y la reproducción vertigino-
sa de información, las bibliotecas, y con ello el rol del personal 
bibliotecario, han presentado importantes y constantes cambios, 
incorporando nuevas tareas para satisfacer las necesidades de los 
usuarios y estar a la vanguardia en nuevos servicios y productos 
(Tavares et al. 2018, 66).

Todo un proceso de transformación que necesariamente involucra 
la percepción de los usuarios, que son finalmente quienes deben 
reconocer el desempeño de la labor cumplida, en términos de los 
servicios ofrecidos por la biblioteca, y si éstos contribuyen a ge-
nerar valor agregado en sus acervos personales de conocimiento 
(Vásquez y Gabalán 2019, 170).

Los bibliotecarios, profesionales de la información que laboran en 
las bibliotecas universitarias, se encargan de fomentar el desarro-
llo de habilidades de información, de incidir en la alfabetización 
informacional de la comunidad a la cual ofrecen sus servicios. De 
esta manera, se contribuye al cumplimiento de los objetivos y la 
misión de la biblioteca, así como, en general, al alcance de los ob-
jetivos y planes institucionales. Por tanto, resulta relevante que las 
variables cultura organizacional, satisfacción laboral y desempeño 
laboral se consideren y sean analizadas dentro del contexto de las 
bibliotecas universitarias (Vargas y Flores 2019, 152).

A pesar de que los usuarios de bibliotecas universitarias pre-
sentan, regularmente, buen manejo de las tecnologías empleadas 
en el proceso educativo, el desempeño del personal bibliotecario 
continúa siendo clave para acompañar en el proceso de búsqueda, 
recuperación y uso de la información. Se requiere de diversas 
habilidades para proveer un servicio de manera efectiva y eficiente. 
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Por lo tanto, es indispensable que el personal se mantenga en conti-
nua capacitación y aprendizaje de las nuevas tendencias en el área. 
La preparación del personal juega un papel sumamente importante; 
aunque esté asignado a tareas básicas, es esencial que tenga pleno 
conocimiento de las labores a desarrollar, así como de los objetivos, 
planes y estructura de la instancia para la cual trabaja.

Es esencial contar con una sólida cultura de adaptación a los 
constantes cambios en el ámbito laboral (Abban 2018, 2). El per-
sonal debe permanecer en un modo de aprendizaje continuo para 
mantenerse al día con las nuevas tendencias, ser capaz de incor-
porar la diversidad de recursos de información y brindar mejor 
servicio, lo que equivale a un público más satisfecho en todos los 
niveles. “Los usuarios deben poder confiar en el personal que está 
tratando con ellos. Esta confianza significa que los usuarios volve-
rán nuevamente y pedirán información al personal de la biblio-
teca” (Abban 2018, 3). La disposición del personal es clave para 
lograr la misión de la biblioteca y contribuir significativamente al 
éxito de la meta institucional.

La labor del personal bibliotecario se puede ver reflejada en la 
manera en que éste conoce los objetivos establecidos en la institu-
ción y se involucra para contribuir en el cumplimiento de los mis-
mos, buscando constantemente un valor agregado a los productos 
y servicios ofrecidos. “Brindar un servicio de calidad forma parte 
de la cultura organizacional de los bibliotecarios” (Vargas y Flo-
res 2019, 163).

La evaluación de los servicios y el desempeño del personal 
muestra gran importancia para medir la eficiencia en las biblio-
tecas universitarias. Mediante dicha evaluación es posible emitir 
criterios de valor, identificar las expectativas de los usuarios y, 
con base en los resultados obtenidos, buscar alternativas que per-
mitan superar los puntos débiles. “Se requiere que la evaluación 
de todas y cada una de las actividades de la biblioteca sea indis-
pensable; sin embargo, en los servicios es donde se reflejan las 
necesidades de los usuarios” (Cuesta et al. 2013, 271). Cuanto ma-
yor sea el número de personal y éstos participen en procesos de 
capacitación constante, mayor puede ser el impacto en la presta-
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ción de un servicio eficiente y efectivo. De esta misma manera, 
mayor será la contribución que el equipo pueda realizar al cum-
plimiento de la planeación en la institución. La calidad de los ser-
vicios que ofrece la biblioteca universitaria impacta de manera 
positiva en la satisfacción de los usuarios (Chandra et al. 2018; Ta-
vares et al. 2018).

METODOLOGÍA Y DATOS

Los resultados presentados en este capítulo corresponden a la eva-
luación que los usuarios dan al desempeño del personal como 
parte de las variables latentes o factores que explican la calidad de 
los servicios y recursos de las bibliotecas universitarias del suJ. Pa-
ra la evaluación de las bibliotecas universitarias se utilizó un mee, 
desarrollado y aplicado en 2017 en la BfxC, el cual fue verificado 
en 2018 en la Biblioteca Loyola de la Universidad Iberoamericana 
Tijuana. Durante el 2019 se evaluaron cinco bibliotecas universita-
rias pertenecientes al suJ.

Los mee son una herramienta estadística con la cual es posi-
ble medir conceptos que ordinariamente no es posible contabili-
zar, identificados en la literatura como factores o variables latentes. 
Ejemplo de estos conceptos son: embriaguez, inteligencia, satisfac-
ción, pobreza, calidad, etcétera. Puesto que no pueden medirse di-
rectamente, se requiere identificar ítems o variables manifiestas que 
los reflejen, para el caso de los modelos reflexivos, o que los expli-
quen, para el caso de los modelos formativos. Estas variables ma-
nifiestas generalmente se traducen en preguntas que conforman 
instrumentos de medición o encuestas. A través de los mee es posi-
ble obtener una puntuación numérica de los conceptos, la cual se 
genera con la evaluación que dan a cada elemento los encuestados, 
y con la ponderación que se obtiene como parte de la técnica esta-
dística. A partir de la evaluación promedio de cada pregunta y de su 
relevancia en la variable latente o factor se puede visualizar el des-
empeño de cada variable, lo cual es útil para identificar fortalezas y 
áreas de oportunidad.
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El propósito del estudio de evaluación de las bibliotecas 
universitarias del suJ fue medir la calidad de los recursos y 
servicios, así como la satisfacción de los usuarios. El mee construido 
consideró instrumentos y metodologías aplicadas para la evaluación 
de bibliotecas en diferentes latitudes, así como los resultados de 
la evaluación de la calidad y satisfacción del servicio de consulta 
efectuada en la BfxC (Gómez-Cruz 2019). Las variables latentes 
consideradas en el mee para explicar la calidad de los servicios y 
recursos están basadas en los factores del modelo LibQual, así como 
en instrumentos probados en universidades mexicanas. Los factores 
o variables son: “la biblioteca como espacio”, “el desempeño del 
personal”, “el acceso a la información” y “el control de búsqueda”.

Para este estudio nos centramos en la relevancia que tiene la 
variable “desempeño del personal” en la calidad de los servicios, 
la evaluación general de la variable, la evaluación promedio de las 
variables manifiestas que la reflejan y su relevancia o peso en la 
variable latente.

La aplicación de la encuesta autoadministrada fue en línea, uti-
lizando el formato de Google, a través de envío de la liga a las 
direcciones de correo electrónico de la comunidad universitaria 
vigente en 2019. Para hacer llegar los cuestionarios se solicitó a 
las entidades que administran las direcciones de los correos elec-
trónicos que enviaran la liga a toda la comunidad. En el caso de 
BfxC, de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México, por 
disposición de la Dirección de Análisis e Información Académica 
(daia), se seleccionó una muestra aleatoria por estratos.

Los usuarios sólo evalúan los servicios y recursos que han uti-
lizado, por lo que el instrumento está conformado por un máximo 
de 41 preguntas. Estos números variaron un poco entre las biblio-
tecas evaluadas, debido a que hay diferencia en los servicios y re-
cursos que se ofrecen.

La falta de respuesta en algunas preguntas, derivada del no uso 
de los servicios o recursos, genera que los archivos de las respuestas 
registren valores faltantes y, dado que la estimación de los mee re-
quiere valores completos, se recurre a llenar estos datos por medio 
de una técnica estadística llamada multivariate imputation by 
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chained equations (miCe), implementando la rutina dispuesta en el 
software libre R. Es importante indicar que la elección de este mé-
todo de llenado de valores faltantes obedece a evitar que se obten-
gan valores sub- o sobreestimados. Es decir, se obtienen medias y 
desviaciones estándares muy similares a las obtenidas consideran-
do sólo las respuestas captadas.

Para la evaluación de las variables se utilizó una escala numé-
rica de 5 puntos, donde 1 significa la evaluación más baja y 5 la 
evaluación más alta.

En el cuadro 1 se muestran las bibliotecas consideradas en la 
evaluación, así como la institución a la que pertenecen, la fecha de 
aplicación y la tasa de respuesta obtenida.

Cuadro 1. Bibliotecas del suj evaluadas en 2019

Institución Biblioteca Fecha
Tasa de 

respuesta
Tecnológico Universita-
rio del Valle de Chalco

Banorte 26/03 al 11/04 de 2019 32.25 %

Universidad Iberoame-
ricana, Puebla

Pedro Arrupe, S.J. 
CRAI

11/04 al 31/05 de 2019 5.47 %

iteso Dr. José Villalobos Pa-
dilla, S.J.

11/11 al 04/12 de 2019 7.6 %

Universidad Iberoame-
ricana, Torreón

Luis González Luna y 
Morfín, S.J.

11/11 al 04/12 de 2019 17.8 %

Universidad Iberoame-
ricana, cdmx

Francisco Xavier Cla-
vigero

11/11 al 12/12 de 2019 9.32 %

RESULTADOS

Dado que el objetivo de este documento es mostrar los resultados 
referentes a la evaluación de “desempeño del personal”, sólo se 
muestra el análisis para esa variable latente. De las otras variables 
identificadas para explicar la calidad de los recursos y servicios 
que ofrecen las bibliotecas sólo se exhibirá, con fines meramen-
te ilustrativos, la variable que tiene que ver con los espacios de la 
biblioteca.
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La evaluación y la presentación de los resultados no buscan 
comparar las bibliotecas en su desempeño, puesto que, si bien 
pertenecen al suJ, cada una tiene entornos diferentes. La evalua-
ción desarrollada en cada entidad consideró sus particularidades, 
con el objetivo de identificar las fortalezas y áreas de oportunidad 
en cada caso. Más aún, se busca confirmar —o no— las sospe-
chas que tienen los administradores respecto a la percepción de 
los usuarios sobre la calidad de los servicios y recursos ofrecidos, 
a través de una medición válida y confiable que permita la toma 
eficiente de decisiones.

Como se indicó en la sección de la metodología, los mee permi-
ten medir conceptos no medibles de manera directa, tales como la 
calidad de los servicios y recursos de las bibliotecas universitarias, 
además de indicar el peso que cada variable exógena propuesta 
tiene en la explicación de la calidad, a partir de los coeficientes 
de correlación lineal y de su significancia estadística. El mee de-
sarrollado y utilizado en la evaluación de las bibliotecas indicadas 
coloca a las variables “biblioteca como espacio”, “desempeño del 
personal”, “acceso a la información” y “control de búsqueda” como 
variables latentes exógenas que explican la calidad.

La gráfica 1 representa la evaluación de las variables “desem-
peño del personal” y “biblioteca como espacio”. En el eje horizon-
tal están identificadas las entidades evaluadas; en el eje vertical se 
muestra la puntuación dada por los usuarios a cada variable. Este 
mismo dato se observa en la esfera: en color negro se muestra la 
evaluación dada al desempeño del personal, mientras que en color 
gris está la evaluación dada a los espacios. Como se indicó en los 
párrafos anteriores, la intención de mostrar la evaluación de los es-
pacios es indicar que, comparativamente en cada entidad, el des-
empeño del personal es tan relevante o más que los espacios que 
se ofrecen; lo cual es mucho decir, puesto que en las evaluaciones 
realizadas es consistente que estos dos elementos son los que más 
contribuyen a explicar la calidad de los recursos y servicios de las 
bibliotecas universitarias. Finalmente, el tamaño de la esfera corres-
ponde al peso que tiene la variable latente exógena en la variable 
latente endógena “calidad”.
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Como puede apreciarse en la gráfica 1, el tamaño de las esfe-
ras gris obscuro correspondiente al desempeño del personal va 
de 0.31 a 0.68, mientras que los pesos asociados al ambiente de la 
biblioteca en la calidad van de 0.41 a 0.63. Esta cercanía pone de 
relevancia que el personal de biblioteca es tan importante para los 
usuarios —y en algunos casos lo es más— que los tan valorados 
espacios de las bibliotecas.

La evaluación del personal en una escala de 1 a 5 se encuen-
tra en todos los casos por arriba de 4.2. En este documento no 
se muestran los resultados de las otras variables. Sin embargo, es 
consistente que estos dos elementos son los mejor calificados en 
todas las evaluaciones realizadas.

Gráfica 1. Evaluación del desempeño del personal y los espacios de las bibliotecas
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La medición de las variables latentes se realiza con las variables 
manifiestas, transformadas en preguntas del cuestionario, las cua-
les fueron probadas y validadas mediante análisis factorial. Grá-
ficamente, podemos pensar que al abrir cada esfera encontramos 
los indicadores utilizados para medirla. Esta parte es considerada 
en la literatura como el modelo de medida formativo, porque las 
variables manifiestas o preguntas son el reflejo de la variable la-
tente “desempeño del personal”. Para estas variables que reflejan 
la calidad se obtiene la media o promedio de la evaluación dada 
por los usuarios.
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La gráfica 2 muestra, en el eje horizontal, los elementos 
que reflejan el desempeño del personal. El color de las esferas 
corresponde a la institución evaluada. El eje vertical corresponde 
a la evaluación promedio obtenida y el tamaño de la esfera indica 
el peso o relevancia de la variable manifiesta “disposición”, 
“amabilidad”, “conocimientos”, “orientación” y “confianza” en la 
variable latente “desempeño del personal”. Como puede observarse, 
la evaluación en todos los casos es superior a 4, esta información se 
detalla en la gráfica 4. En cuanto al tamaño de las esferas, a simple 
vista se observa bastante similitud. La gráfica 3 muestra los detalles 
de los pesos obtenidos.

Gráfica 2. Variables manifiestas que reflejan el desempeño del personal.
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Los pesos de las variables manifiestas reportados en la gráfica 3 
son valores estandarizados. La literatura recomienda que las varia-
bles manifiestas deben tener pesos de por arriba de 0.7, para que 
reflejen alrededor de 50 % de la varianza de la variable latente. En 
la gráfica 3 puede observarse que las cuatro variables propuestas 
para medir el desempeño del personal cumplen con el peso desea-
ble, abonando a la unidimensionalidad. Este resultado es produc-
to de la cuidadosa construcción del modelo y de su verificación en 
las etapas de prueba y validación.

En el cuadro 2 se muestran dos indicadores de confiabilidad del 
instrumento aplicado a través de la encuesta: el alfa de Cronbach y 
el coeficiente de rho. Valores de 0.60 indican falta de confiabilidad 
(Henseler et al. 2009, 299). El alfa de Cronbach se reporta para todo 
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el instrumento; sin embargo, los resultados son similares para las 
variables latentes “desempeño del personal” y “biblioteca como es-
pacio”. La diferencia entre reportar un indicador y otro radica en 
que el alfa de Cronbach es sensible al tamaño de la muestra, mien-
tras que el coeficiente de rho no.

Cuadro 2. Indicadores de confiablidad del instrumento de evaluación
Biblioteca Confiabilidad

Alfa de Cronbach
Coeficiente  

de rho
Banorte 0.976 0.977

Pedro Arrupe, S.J. — CRAI IBERO 0.949 0.947

Dr. Jorge Villalobos Padilla, S.J. 0.926 0.919

Universidad Luis González Luna y Morfín, S.J. 0.958 0.958

Francisco Xavier Clavigero 0.945 0.948

Gráfica 3. Peso de las variables latentes que miden el desempeño del personal
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Elementos en los que se refleja el desempeño

Finalmente se reporta la evaluación promedio obtenida para cada 
elemento considerado como reflejo del desempeño del personal. 
Como puede apreciarse, para todas las instituciones en las que se 
aplicó el instrumento, el valor promedio de las variables manifies-
tas indicadas es superior a 4.2 y menor a 4.7, en una escala del 1 
al 5, donde 5 es la evaluación más alta. Con esta gráfica se puede 
ver que la actitud, asociada a la disposición y la amabilidad, como 



Educación bibliotecológica...

70

la aptitud, asociada a los conocimientos del personal y la orienta-
ción brindada, son relevantes en el servicio, al igual que la con-
fianza que el personal proyecta al usuario.

En general, todos estos elementos obtuvieron evaluaciones al-
tas en las cinco instituciones referidas, lo cual demuestra tener un 
importante activo en el capital humano que brinda los servicios. Si 
bien la evaluación se realizó en un periodo ordinario de activida-
des, este potencial se reflejará en el trabajo realizado en el periodo 
de contingencia por CoVid-19, en el que se escribe este documen-
to, y que puede constatarse con una evaluación posterior.

Gráfica 4. Evaluación promedio de las variables manifiestas  
que reflejan el desempeño del personal
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Elementos en los que se refleja el desempeño

CONCLUSIÓN

Los resultados parciales mostrados, derivados de la construcción 
de indicadores de calidad y satisfacción de los usuarios de cinco 
bibliotecas universitarias pertenecientes al suJ, ponen de manifies-
to que para los usuarios es sumamente relevante la labor que des-
empeñan los profesionales de la información, a tal grado que esta 
variable, al igual que la “biblioteca como espacio”, contribuye en 
mayor medida a explicar la calidad de los servicios y recursos que 
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ofrecen las bibliotecas universitarias. Si bien este resultado pue-
de sorprender poco, su medición y la certera identificación de las 
variables manifiestas en las que se refleja permiten localizar las 
áreas de oportunidad y fortalezas del personal de la institución, 
con el objetivo de transitar a un proceso de mejora eficiente.

Una de las virtudes del uso de los mee es que es posible obte-
ner una medición de un concepto que originalmente no es posi-
ble medir. La verificación de los pesos obtenidos de cada variable 
manifiesta (traducida en pregunta del cuestionario) en la variable 
latente que refleja es muestra de que el modelo diseñado y pro-
bado cumple con los criterios de confiabilidad indicados en la li-
teratura. Adicionalmente se verifica la validez al constatar que se 
obtuvieron pesos similares en las aplicaciones de las cinco biblio-
tecas universitarias.

Los resultados muestran que la disposición, la amabilidad y los 
conocimientos del personal, así como la orientación y confianza 
proporcionadas a los usuarios son reflejo del desempeño del per-
sonal. No es suficiente con estar presente y ser amable, además 
es necesario que el personal resuelva acertadamente las solicitu-
des de los usuarios y que genere confianza, para influir en su sa-
tisfacción y garantizar que acudan a aquel en caso de requerirlo 
nuevamente.

Estos resultados deben ser considerados por los directores y 
tomadores de decisiones para impulsar programas sobre la for-
mación continua del personal, tanto en lo que concierne a las ap-
titudes como a las actitudes. De igual manera, las instituciones 
educativas que ofrecen programas referentes a la formación de 
profesionales de la información pueden considerar incorporarlos 
dentro de los planes de estudios. Desde hace tiempo se ha puesto 
sobre la mesa que no basta con tener profesionistas con las habi-
lidades requeridas para el puesto, adicionalmente se requiere que 
los profesionistas cuenten con habilidades para relacionarse ade-
cuadamente con los usuarios.

Finalmente es necesario indicar que la redacción de este capítu-
lo se enmarca en el transcurrir de la pandemia de CoVid-19, en la 
que las bibliotecas se vieron obligadas a cerrar sus instalaciones. 
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Por esta razón los usuarios están limitados a buscar y recuperar 
información únicamente por las vías electrónicas. La necesidad de 
continuar con las actividades laborales, escolares, de investigación 
y de ocio ha exigido al personal de las bibliotecas mostrar los re-
cursos electrónicos y continuar con los servicios y formación de 
usuarios de forma virtual. En muchos casos esta emergencia obli-
gó al personal a aprender sobre la marcha, ante la necesidad de 
seguir acompañando a los usuarios. Los resultados de una evalua-
ción emergente, aplicada en noviembre de 2020, muestran que, 
para el caso de la BfxC, su mayor fortaleza sigue siendo el desem-
peño de su personal.

Los espacios y los recursos que las bibliotecas ofrecen requie-
ren ser vistos por sus usuarios, y para ello es necesario contar con 
personal calificado y cálido, que los lleve a la modalidad que la 
actualidad imponga. 
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Las fronteras difusas de los documentos:  
el libro de artista  
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INTRODUCCIÓN

Considero importante señalar que este texto se tenía pensa-
do para ser una ponencia, la que me iba a ofrecer más fle-
xibilidad ya que se expondría oralmente y se prestaría a un 

debate enriquecedor con el público. El año 2020 se recordará en 
la historia como el año de la pandemia, la que ocasionó restric-
ciones de movilidad académica. Señalo este hecho debido a que 
el propósito de la ponencia era compartir algunos de los puntos 
desarrollados en mi trabajo doctoral (Miramontes 2020), del cual 
extraigo algunos textos que considero fundamentales para el en-
tendimiento bibliotecológico del libro de artista y la futura forma-
ción de profesionales de la disciplina.

Para efectos de este trabajo, se hace necesario explicar su título. 
Un buen amigo mío, ingeniero químico de profesión, me comentaba 
en alguna ocasión lo que es el concepto nucleación, es decir y de 
forma muy sencilla: “el primer paso en la formación de una nueva 
estructura; normalmente, la nucleación se define como el proceso 
que determina cuánto tiempo debe esperar un observador antes de 
que aparezca la nueva fase o estructura”. ¿Cómo se transfiere esta 
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explicación a la bibliotecología? Lo entiendo como la línea delgada, 
sutil, difusa que existiría entre si un documento, de acuerdo con 
sus características físicas o de intención intelectual, pertenece a 
una categoría u a otra de cierta tipología dada. Es el caso de los 
libros de artista y sus diferencias con los libros en general.

CONTEXTUALIZACIÓN

Apelando a esa analogía, es necesario que a manera de contexto 
se señale que existen libros de los que se podría poner en duda 
si en realidad lo son debido a que su presentación física es po-
co común. Algunos de esos ejemplares carecen de página legal, 
la composición tipográfica es atípica porque la gran mayoría de 
sus páginas están en blanco o contienen únicamente fotografías o 
ilustraciones: se trata de los libros de artista, que son el resultado 
del proceso creativo del artista, esto es, su contenido se refleja en 
la propia materialidad del libro; un libro de artista puede ser una 
obra única o una edición corta, en ambos casos se trata de la ex-
presión directa de las ideas estéticas del creador en forma de libro.

Los libros de artista son ejemplares de impresos o no que, por 
sus características físicas, tamaño o materiales constitutivos hacen 
difícil su flujo en los procesos de organización propios de las bi-
bliotecas. El libro de artista es un documento especial y por tanto 
su aproximación desde la bibliotecología también debe serlo; así 
como el profesional se capacita para procesar y manejar multime-
dios o libros antiguos, se requiere una preparación previa para 
abordarlo y trabajarlo.

Es precisamente por las razones antes mencionadas que estos 
libros requieren de un estudio bibliotecológico profundo que per-
mita entender su manifestación y el tratamiento para cumplir cada 
una de las etapas del proceso bibliotecológico del libro, conside-
rando su materialidad y su perspectiva intelectual. Es un tema que 
está en la frontera entre el arte y la bibliotecología; en México, es-
ta disciplina lo ha abordado escasa y superficialmente. El libro de 
artista es un objeto contemporáneo que no está contemplado en 



Las fronteras difusas de los documentos...

77

los estándares bibliotecológicos modernos para la descripción de 
sus características individuales en los registros catalográficos.

Cabe mencionar que los libros de artista no siguen los pará-
metros de creación comunes que normalmente continua el libro y 
tampoco se aplican a ellos los procesos editoriales habituales de 
manufactura y venta. De la misma manera, su sistematización en 
bibliotecas tampoco sigue los procedimientos habituales para su 
selección, catalogación y circulación.

La bibliotecología es la disciplina que debe y puede sistemati-
zar mediante convenciones, estándares internacionales y buenas 
prácticas la información provista por los libros de artista, única 
de cada ejemplar e inherente a la mencionada materialidad-con-
tenido de cada uno. De esta forma, los libros de artista pueden 
y deben ser catalogados, almacenados, recuperados, prestados y 
conservados dentro de las bibliotecas. Se requiere del desarrollo 
de contenidos focalizados en la enseñanza formal para el trata-
miento bibliotecológico del libro de artista.

En esta secuencia de aseveraciones se hace necesario aclarar que 
me referiré a los libros de artista que se encuentran, por alguna 
situación, en acervos de bibliotecas nacionales, especializadas, 
académicas e incluso públicas. Esta acotación se debe a que el 
libro de artista puede albergarse también en las colecciones de 
museo, donde su vocación es completamente distinta y por tanto el 
tratamiento que reciben generalmente es meramente como objeto 
de arte. Ciertamente los libros de artista son objetos de arte, pero 
frecuentemente también tienen un perfil bibliográfico, es decir, a 
diferencia de los libros en general, que cumplen con el objetivo de 
propiciar un proceso de lectura lineal por su formato, donde existe 
una “secuencia de espacios visuales y gráficos” (Hellion y Carrión, 
eds., 2003, 23), en aquellos se manifiesta, además, una apreciación 
sensorial del objeto (Romero 1977, 130) y una posterior lectura 
abierta provocada por la intención creativa del artista.

Para su estudio, y por tanto su sistematización bibliotecológica 
en una biblioteca, se hace necesario definirlo y desarrollar una ti-
pología que más adelante permitirá su catalogación y clasificación.
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DEFINICIÓN Y TIPOLOGÍA DEL LIBRO DE ARTISTA

Se ha tratado de definir a los libros de artista contemporáneos a 
partir del último tercio del siglo xx, cuando se convirtieron en for-
mas de expresión por parte de los autores, o sea, de los artistas 
de las posvanguardias (Pop art, Fluxus, Mail art, etcétera). Las de-
finiciones surgen principalmente de diferentes disciplinas, como 
las letras, el arte o el diseño editorial, aunque existen algunas pro-
puestas por parte de especialistas en bibliotecología de otros paí-
ses. A continuación se presentan algunas que son representativas:

La definición del Tesauro de libros de artista del grupo 
especializado en libros de arte de la Art Libraries Society of North 
America es sencilla y los elementos que aporta no son suficientes 
para entender la complejidad del libro de artista: “Los libros de 
artista son las obras de arte realizados en la forma de un libro” 
(arlis/na sf).

Johanna Drucker, autora, teórica visual, crítica cultural esta-
dounidense, hizo una breve definición: “El libro de artista es ese 
libro creado como obra de arte original, en vez de jugar con una 
obra preexistente” (1995, 2).

José Emilio Antón, artista plástico e investigador español, dice 
sobre el libro de artista:

El libro de artista no es un libro de arte, es una obra de arte. La 
propia afirmación, indica la cualidad artística del libro de artis-
ta, diferenciación fundamental con el que podríamos denominar 
“libro común”. El libro de artista es una obra de arte, concebida 
y realizada por un artista visual en su totalidad. Es un medio de 
expresión con parámetros nuevos, totalmente diferenciados de la 
pintura, de la escultura, de obras literarias presentadas en libros, 
etc., esta diferenciación hace necesario un género artístico nuevo 
e independiente. Un género fundamentalmente interdisciplinario, 
como lo son el cine, el comic, el videoarte [...], considerados ya co-
mo formas diferenciadas de expresión artística (Antón 2004, sp).
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Martha Hellion (2014), artista visual, editora y curadora mexica-
na señala que “Un libro de artista es una secuencia de espacios”. 
Guy Schraenen, editor y curador inglés, menciona sobre el libro 
de artista:

Son el resultado de lo que los artistas hacen con libros, sobre li-
bros, en torno a libros, para o contra los libros. Podría decirse que 
es el resultado de la apropiación por parte de un artista de un ob-
jeto que había sido confinado a una finalidad (la lectura) (Cons-
tenla 2014, 1er. parr.).

Michelle Strizever, bibliotecóloga estadounidense, comenta:

Los libros de artista son libros no convencionales, trabajos de arte 
en forma de libros. Ellos quizá tengan encuadernaciones inusua-
les, tipografía vibrante, imágenes llenas de color, finas técnicas 
de impresión, intervenciones digitales y/o elementos escultóricos. 
Desde que incorporan imágenes, textos, diseño, encuadernacio-
nes y técnicas de bellas artes, los libros de artista son materiales 
complejos. Como una forma artística, el campo de los libros de ar-
tista ha crecido rápidamente desde la década de 1960 (2015, 89).

Para ofrecer una definición del libro de artista de fácil compren-
sión para los no especialistas, se analizaron las definiciones ante-
riores y otras más y se advirtió la repetición de varios términos, 
por lo que se empleó la técnica de nube de palabras1 como ayuda 
para llegar a una definición sencilla; esta técnica permite agrupar 
las palabras a las que los autores recurren con mayor frecuencia 
para definir y referirse, en este caso, al libro de artista. El resulta-
do fue una lista de palabras de la que se eliminaron artículos, con-
junciones, etcétera. Además, la herramienta electrónica Nube de 

1 Las nubes de etiquetas o palabras son presentaciones visuales de un con-
junto de palabras, en las que los atributos del texto, como el tamaño, el 
peso o el color, se pueden usar para representar las características (por 
ejemplo, la frecuencia) de los términos asociados (Halvey y Keane 2007).
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Palabras2 permitió la obtención de un gráfico en el que los térmi-
nos con más repeticiones son visualmente de mayor tamaño, sin 
importar el tono o color (figura 1).

Figura 1. Esquema de recurrencia de términos usados por los autores citados para definir 
al libro de artista, realizado a partir de la técnica de nube de etiquetas o palabras

De la lista mencionada, se extrajeron las palabras con más recu-
rrencias, lo que permitió construir una definición que incluye los 
términos fundamentales que caracterizan a un libro de artista: los 
libros de artista se autodefinen como una obra de arte, su autor 
parte de un medio de expresión para construir a partir del uso 

2 Se usó la herramienta electrónica española Nube de Palabras, https://www.
nubedepalabras.es/, (consultada el 20 de enero de 2019).
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de materiales y técnicas diversas una obra en la que la creatividad  
artística personal o de grupo se enriquece con un juego entre 
tiempo, espacio y movimiento, dando como resultado una secuen-
cia de espacios plásticos con una intención premeditada.

Aun teniendo una definición, se vislumbra al libro de artista co-
mo un objeto complejo cuando se constata que existe una amplia 
variedad de ellos; que, aunque existen coincidencias físicas, no 
son las más comunes; que es poco frecuente poder generalizar so-
bre su aspecto, constitución o materialidad, y que su descripción 
será igual de compleja si no se tiene una autoridad3 definida que 
los agrupe y que sirva de guía para su sistematización.

De ahí que se requiera también de una tipología material vin-
culada a su contenido y apariencia. A continuación, se propone 
una basada a su vez en la síntesis de las “clasificaciones”4 dadas 
por algunos teóricos5 del libro, nutrida con definiciones encontra-
das en el Artists’ Book Thesaurus de arlis/na y con información 
obtenida a partir de mi experiencia profesional de trabajar con li-
bros de artista.

• Estructura (acordeón, carrusel, rollo, desplegable, túnel, 
pop-up, siluetado, códex, etcétera).

• Material constitutivo (papel, pétreo, cerámico, textil, metá-
lico, madera, plástico, etcétera).

• Técnica de elaboración (manuscrito, impreso, grabado, di-
bujo, bordado, fotografía, etcétera).

3 Con “autoridad” me refiero a los controles bibliotecológicos que permiten 
la organización de la información como los encabezamientos de materia.

4 En bibliotecología se entiende “clasificar” como el establecimiento de una 
división lógica del conocimiento para su ordenamiento o como la agrupa-
ción documental de acuerdo con contenidos temáticos, por lo que se hará 
referencia a esta agrupación de materiales, conceptos, técnicas, formatos, 
etcétera, como tipología del libro de artista.

5 Los artistas y teóricos españoles José Emilio Antón y Ángel Sanz Montero 
han trabajado en y con el libro de artista para definirlo y clasificarlo (2012, 
27).
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• Técnica de impresión (tampografía, calcografía, litografía, 
serigrafía, electrografía, offset, etcétera).

• De carácter participativo (cooperación, construible, parti-
cipativo, etcétera).

Esta tipología es muy general y no se incluye la definición de cada 
una de esas categorías, es sólo un ejemplo de parte de la tipología 
que se ha localizado. Es importante considerar que su crecimien-
to es, además, exponencial en la medida de la creatividad del ar-
tista. De ahí la importancia de que los documentos poco comunes 
se estudien como parte de los planes de estudios de los bibliote-
cólogos en formación.

EL LIBRO DE ARTISTA EN EL ÁMBITO BIBLIOTECOLÓGICO

El trabajar en bibliotecas de arte por más de 20 años me ha da-
do la oportunidad de enfrentarme a documentos que en otras bi-
bliotecas aparentemente no tendrían valor documental, como los 
programas de mano o las invitaciones que en el marco del arte 
cobran relevancia para los investigadores. Lo mismo sucede para 
el caso de los libros de artista que, como ya se señaló, son obras 
de arte: ¿qué tendrían que hacer en las colecciones de las bibliote-
cas? Y la respuesta es clara, aportan información artística, social y 
hasta tecnológica de un momento histórico, en este caso, del arte, 
además de ser objetos didácticos. La Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesCo) señala:

[...] un documento consta de dos componentes: el contenido in-
formativo y el soporte en el que se consigna. Ambos elementos 
pueden presentar una gran variedad de formas y ser igualmente 
importantes como parte de la memoria. Producidos en el marco 
de la actividad humana, los documentos pueden tener caracterís-
ticas relevantes y ser símbolos de la memoria colectiva de un pue-
blo, nación, región o sociedad. A través de su soporte y contenido,  
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los documentos reflejan la diversidad de los pueblos, las culturas 
y los idiomas, pasando a ser parte del patrimonio de la humani-
dad (sf).

Por tanto, el libro de artista es además parte de un patrimonio do-
cumental cuya reciente presencia en la historia del libro lo expo-
ne a ser considerado un objeto del pasado reciente (Insaurralde y 
Jiménez 2011, 172). Y precisamente uno de los problemas que im-
plica el estudio del libro de artista es su temporalidad, ya que se 
trata de producciones recientes u objetos del pasado inmediato.6 
La contemporaneidad del libro de artista suele ser considerarse co-
mo una ocurrencia del presente, además de que su “extrañeza físi-
ca” implica que sea muy difícil pensar que algún día tendrán otro 
valor que el que tienen actualmente; son libros que empiezan a 
ser habituales y también resultan demasiado insólitos y hasta cho-
cantes para ser considerados patrimonio cultural en el presente.

Los bibliotecólogos deben contar con herramientas para abor-
dar, de acuerdo con los estándares y reglas de catalogación, cual-
quier tipo de documento. Se trata de que desde la formación 
universitaria se les ofrezca el abanico de la tipología documen-
tal a la que se enfrentarán en el ejercicio profesional de la carre-
ra, no sólo los catalogadores, todo el personal que lleve en algún 
momento alguna etapa del proceso bibliotecológico del libro de 
artista. Se esperaría que los libros de artista ingresaran a las co-
lecciones especiales de las bibliotecas. En esta área especial, su  
 

6 De acuerdo con Insaurralde Caballero y Jiménez Ramírez, “objetos del 
pasado presente” es una expresión que surge en la disciplina de la res-
tauración debido a la problemática que les representan los objetos con-
temporáneos para ser incluidos en planes de preservación o acciones de 
conservación inmediata y se debe a la arqueología. Este concepto se refie-
re a objetos que han sido creados en la actualidad, es decir, los artistas de 
nuestro tiempo elaboran objetos que son parte de nuestra cotidianidad, de 
nuestro entorno y que muy probablemente, en una analogía, serán como 
los artefactos de los antepasados, y en el futuro serán nuestro patrimonio 
cultural.
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complejidad semejante a la de los otros documentos puede abor-
darse con cuidado y autoridad.

Para efectos de este texto y como ejemplo del potencial trabajo 
que representa el sistematizar libros de artista y la necesidad de 
formar profesionales con conocimiento preciso sobre determina-
dos documentos, me constriño al control bibliográfico.

a) Control bibliográfico. El trabajo minucioso en el control bi-
bliográfico de una colección determinará su accesibilidad 
(Hubbard y Myers 2010, 138) y permitirá desarrollar pro-
gramas en torno a su manejo, circulación, y difusión. Se sa-
be que en México aún está el proceso de transición de las 
Reglas de Catalogación Angloamericanas (rCaa) y las de 
Recursos, Descripción y Acceso (rda). En ambos casos es 
posible describir al libro de artista de una u otra manera; 
sin embargo, rda provee una gran ventaja en sus etique-
tas 336, 337 y 338, ya que en ellas se puede especificar las 
características del libro de artista sin recurrir a la etiqueta 
500 que se presta a una descripción subjetiva por parte del 
catalogador. Para esas tres etiquetas existen autoridades 
desarrolladas por la Biblioteca del Congreso que les vienen 
muy bien a los catalogadores para hacer su trabajo de ca-
talogación exhaustivo para el caso de los libros de artista. 
 - 336 Tipo de contenido. La forma de comunicación a tra-
vés de la cual se expresa una obra. Para el libro de artista 
proceden los siguientes términos de rda: texto, imagen 
fija, imagen táctil, forma bidimensional, forma tridimen-
sional, forma cartográfica tridimensional, no especifica-
do u otro (Biblioteca del Congreso sfa). 

 - 337 Tipo de medio. Refleja el tipo general de dispositi-
vo de intermediación necesario para ver, desplegar, etcé-
tera, el contenido de un recurso7 que bien puede ser el 
caso de libros de artista participativos o de acción o mó-

7 En el caso de los libros que no requieren de un artefacto para leerlos, el 

término que se usa es: sin mediación (cfr. Biblioteca del Congreso sfb).
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viles que requieran de algún medio para su acceso, co-
mo un artefacto especial diseñado ex profeso pero que  
no es parte del libro, sólo lo requiere para su uso, como 
podría ser una llave, un motor, etcétera.

 - 338 Tipo de soporte. Refleja el formato del medio de alma-
cenamiento. Para el libro de artista proceden los siguien-
tes términos: volumen, hoja, tarjeta, rollo (Biblioteca del 
Congreso sfc).

 - Aunado a lo anterior, en los últimos veinticinco años se 
ha visto que el manejo de datos en ambientes digitales 
provee otras herramientas específicas que se usan para 
la sistematización de datos documentales para cada área 
del conocimiento. Se han desarrollado estándares de me-
tadatos específicos según las necesidades de cataloga-
ción, almacenamiento e interoperabilidad de datos de las 
diferentes disciplinas del conocimiento humano. Para los 
objetos culturales, incluidos el libro y libro de artista, se 
propone el uso del estándar generado por la Visual Re-
sources Association (Vra), el Vra Core. El Vra Core es un 
estándar de datos para la descripción de imágenes, obras 
de arte y cultura, contiene diecinueve elementos de des-
cripción (Biblioteca del Congreso sfd), a saber, para el 
tipo de registro (colección/trabajo/imagen), éstos se pue-
den encontrar en la información que al respecto ofrece 
el sitio de Vra.

 - Como complemento al Vra Core, se desarrolló la guía 
Cataloging Cultural Objects (CCo) que provee el están-
dar para la descripción de contenido cuando se trata de 
objetos culturales; cubre diversos tipos de materiales de 
museos, bibliotecas y archivos con distintas coleccio-
nes, como “trabajos de arquitectura, pintura, escultura, 
impresos, manuscritos, fotografía y otros medios visua-
les, arte performativo, sitios arqueológicos, artefactos y 
objetos del reino cultural” (Baca et al., eds., 2006, xiii). 
Desde el parámetro de ofrecer más información a los 
usuarios y enriquecer el registro del libro de artista en 
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los catálogos de bibliotecas, el estándar Vra Core es 
apropiado porque, además de contener los metadatos de 
descripción, también soportará los metadatos de las imá-
genes del ejemplar y los mantendrá interoperables. La 
catalogación de algún ejemplar creado en material efí-
mero, mismo que debió detectarse en el proceso de su 
revisión física, requiere definitivamente de un registro 
fotográfico inmediato que permitirá que la obra tenga 
permanencia en imagen; ésta es la principal razón para 
proponer el uso de este estándar. Los registros en los sis-
temas de gestión para bibliotecas difícilmente contienen 
imágenes de sus ejemplares.

b) Puntos de acceso. Este es un tema esencial para la recupe-
ración de los ejemplares de una colección. En mi trabajo 
de investigación encontré errores evidentes en los resulta-
dos de las búsquedas en varios catálogos; al ahondar, noté 
que es el reflejo de errores conceptuales en la designación 
de encabezamientos de materia, al ser éstos traducciones 
literales del inglés. 
 - Definir los términos que serán los puntos de acceso de 
los documentos debe ser un trabajo interdisciplinario 
que provoque que, para el caso específico de los libros 
de artista, sean los especialistas en bibliotecología, arte 
y lingüística quienes propongan desde su formación los 
elementos que justifiquen el uso de determinado término 
que agrupará los documentos semejantes en el catálogo 
en línea y en la estantería.

 - Gloria Escamilla ya lo contemplaba en su trabajo con los 
encabezamientos de materia:

[...] la elección de un término o frase normalizados que 
representan un concepto específico dentro de cualquier 
campo del conocimiento. Entre un catálogo de autori-
dad de materia y un catálogo de autoridad de nombres 
o títulos, existen diferencias significativas, pues mien-
tras las formas de estos últimos se rigen por normas 
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preestablecidas e internacionales [rCaa, rda, CCo],8 las 
formas de las materias deben establecerse de acuerdo 
con la semántica del concepto representado, en el mo-
mento en que se definen sus relaciones con otros térmi-
nos temáticos, de tal manera que cada término incida 
en el conjunto del vocabulario seleccionado. Debe con-
siderarse también la estructura de cada lengua cuando 
se trata de establecer el encabezamiento, sus subdivisio-
nes, así como sus referencias (términos no autorizados, 
relacionados, etcétera) (1999, 214).

 - Si bien cada biblioteca define las actividades previas a 
la incorporación o modificación de términos de su lis-
ta o catálogo, la metodología para definir términos in-
cluye dar un orden de prioridad al mismo basado en las 
fuentes preferidas sobre el tema, menciones formales en 
fuentes asociadas y en fuentes de referencia.

 - En esta etapa es necesario hacer uso de los tesauros o 
vocabularios controlados (Myers y Myers 2014, 58). Hay 
léxicos específicos para encuadernación que pueden ser 
útiles, incluso cuando son especializados en encuaderna-
ciones históricas, como el Tesauro de términos de encua-
dernación (LoB), porque el artista puede hacer uso ya 
de tecnología modernísima, ya de técnicas antiguas para 
lograr materializar su obra. Por tanto, todas las fuentes 
secundarias de información son válidas y útiles para nor-
malizar los registros.

 - El Art & Architecture Thesaurus (aat) del Instituto de In-
vestigación Getty es un ejemplo de vocabulario contro-
lado para términos de objetos de arte, del que se puede  
hacer uso para la asignación de términos para la cons-
trucción de encabezamientos de materia para los libros 
de artista (LoB sf).

8 La autora añade a esta cita los estándares de descripción rda y CCo para 
hacer una actualización en la propia definición.
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CONCLUSIONES

El libro de artista con perfil bibliográfico es producto de un cui-
dado editorial o artesanal9 que admite la colocación de controles 
editoriales internacionales en su físico, como una página legal que 
incluye registros internacionales o nacionales, como el isBn y, en 
algunos países, el número de Depósito Legal.

Se sabe que hay bibliotecas con libros de artista que se encuen-
tran en la fila del rezago y por tanto su proceso bibliotecológico 
demorará, esto se debe principalmente a la dificultad que tiene el 
personal a cargo para reconocerlos como libros con perfil biblio-
gráfico y se prefiere dejarlos al final y, en muchas ocasiones, su 
turno nunca llega. Actualmente, aún existe el debate de si se trata 
de un objeto de arte y tratarlo como realia o si se trata de un libro. 
Un porcentaje alto de los registros de los libros de artista tienen 
imprecisiones debido al desconocimiento por parte de los catalo-
gadores sobre éstos y a las malas prácticas profesionales que tien-
den a usar encabezamientos de materia derivados de la traducción 
literal de términos en otros idiomas.

Sobresale entre el personal de las bibliotecas el desconocimien-
to del proceso de creación del libro de artista que implica no só-
lo la idea que transmite al leerlo o percibirlo sensorialmente, sino 
también su complejidad material; ésta se ve afectada con el uso 
indiscriminado de sellos y etiquetas, así como la separación de 
los elementos que los componen por tratarse, quizá, de objetos 
diversos, algunos de corte documental u objetos comunes o artís-
ticos, como etiquetas, camisas, discos, fundas, pinceles, cucharas, 
etcétera. Por tanto, su tratamiento es fallido en algunas etapas del 
proceso técnico o del control bibliográfico. Este conjunto de malas 

9 El límite entre arte y artesanía es aún impreciso y contradictorio. Según Al-
fredo Gracia Vicente (2011, 39), la diferencia básicamente es que “el artista 
produce obras considerando los principios esenciales de la creación artís-
tica; se llama al artesano, al que produce obras según su oficio o habilidad 
manual y generalmente repitiendo un modelo”, pero “no deben emplearse 
en oposición”.
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decisiones lleva al usuario a una confusión para llegar al libro que 
desearía encontrar.

Por lo anterior, queda de manifiesto que la formación profesio-
nal en bibliotecología es excluyente con el libro de artista, al igual 
que los programas de capacitación. Los talleres o cursos que lo 
tienen como objeto de estudio lo abordan desde el punto de vis-
ta de las artes plásticas o de la literatura, e imposible encontrar 
cursos o talleres profesionalizantes respecto al libro de artista en 
una biblioteca.
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INTRODUCCIÓN

El profesional de la información cumple un papel fundamen-
tal en la satisfacción de las necesidades informativas de los 
usuarios en sus distintos niveles de conocimiento o contex-

to. En una sociedad globalizada, la información se convierte en 
una ventaja que abarca diversos ámbitos, desde lo académico, cul-
tural y social, hasta lo empresarial.

La información ocupa un sitial muy importante en el mundo mo-
derno debido a los flujos que constantemente genera, a la amplia 
capacidad de los motores de búsqueda y de las bases de datos, y a 
las diversas formas que ofrecen las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (tiC). Estos mecanismos permiten almacenar, 
proteger, gestionar, transferir, utilizar y transformar la informa-
ción en conocimiento útil que puede ser utilizado con diversos 
fines, dentro de los cuales se encuentran los empresariales (Rodrí-
guez et al. 2016, 93).
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Los cambios vertiginosos a nivel global hacen de la informa-
ción un capital necesario para el logro de objetivos en cualquier 
campo en el que se aplique. Esto implica reconocer la exigencia 
de competencias adecuadas del profesional de la información en 
el mercado laboral, por lo que es necesario identificar tales habi-
lidades de acuerdo con las herramientas y necesidades actuales y 
futuras para establecer un nuevo perfil para el bibliotecólogo. Lo 
anterior hace necesario el desarrollo de ciertas capacidades desde 
la experiencia académica, una formación basada en expectativas 
gerenciales, analíticas, digitales, investigativas y tecnológicas de la 
información y que se desarrollen en gran magnitud en el mercado 
global. La información sigue cambiando en formatos, técnicas de 
almacenamiento y formas de acceso, como es el caso de la ciencia 
abierta (open access).

El uso de las tecnologías, y con ello las formas de acceso a los 
documentos, exige del profesional la habilidad investigativa nece-
saria para dar a conocer información relevante a los usuarios, es 
decir, desarrollar técnicas y capacidades desde el espacio univer-
sitario hacia el ámbito laboral. Por tanto, la presente investigación 
busca discutir las competencias investigativas que deben desarro-
llarse en la especialidad de Bibliotecología y Ciencias de la In-
formación en la formación de sus estudiantes de cara a la ciencia 
abierta, y de este modo dar una mirada retrospectiva a la malla 
curricular para conocer cuán determinante logra ser en el desarro-
llo de dichas capacidades en el desempeño profesional.

El acceso abierto, ciencia abierta u open access impacta signi-
ficativamente en el profesional de la información, en áreas como 
tecnologías de la información, sistemas, servicios bibliotecarios y 
de información y acceso, búsqueda y recuperación de la informa-
ción, con el fin de proporcionar toda información sin ningún tipo 
de restricción (Ávila 2016).

Por todo lo anterior se reconoce el papel fundamental que 
cumplen las tecnologías, debido a la exigencia de competencias 
multidisciplinares de esta índole en las organizaciones, con pro-
fesionales innovadores, actualizados en las nuevas tendencias. Se 
hace evidente la urgencia de la incorporación de las tecnologías 
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de la información y comunicación (tiC) en los planes de estudio, 
incentivando a la investigación y contribuyendo así con la visibili-
dad académica y al mejor posicionamiento del área, lo cual genera 
mayor valor a la carrera profesional.

Los contenidos ofrecidos en América Latina deben tomar en 
cuenta el impacto de las tecnologías y, por ende, los nuevos pa-
peles que debe asumir el bibliotecólogo. Ellos son parte del ca-
nal motivador del desempeño en los entornos académicos, que 
permiten, a la vez, nuevas propuestas de formación académica, 
fortalecimiento de las competencias y habilidades, como también 
considerar diferentes temáticas —ausentes en el currículo actual— 
estrechamente ligadas a las tendencias tecnológicas y a las exigen-
cias del campo laboral.

La metodología empleada para el presente trabajo tuvo un en-
foque cualitativo y la técnica de recolección de datos fue la re-
visión documental, en su modalidad de revisión sistemática. El 
estudio no se limitó geográficamente, es decir, se recopiló toda la 
información referente al tema tratado de manera nacional e inter-
nacional y su alcance se enfocó en las competencias y habilidades 
investigativas de los profesionales de la información de cara a la 
ciencia abierta, específicamente de la especialidad de Biblioteco-
logía y Ciencias de la Información.

El estudio se desarrolló en tres fases. En la primera se identi-
ficaron los temas centrales de la investigación, que fueron estos 
cuatro principales: ciencia abierta, competencias bibliotecológicas, 
competencias investigativas, plan curricular. La segunda fase fue 
la revisión bibliográfica de fuentes primarias y secundarias (a nivel 
nacional e iberoamericano), se accedió a los recursos electrónicos 
brindados por la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, den-
tro de los cuales se visitaron bases de datos como Ebsco, ProQuest, 
Scielo, Dialnet, Google Académico, Redalyc, entre otras; cabe des-
tacar que se aplicaron filtros de idioma, lugar, tipo de publicación 
y periodo de tiempo, con la finalidad de considerar de manera si-
multánea las diferentes variables observadas en los documentos 
analizados. Por último, en la tercera fase se creó una matriz don-
de se alojaron los artículos obtenidos. A partir de la investigación   
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pudo obtenerse información básica sobre las características y cua-
lidades que presenta el tema analizado. Finalmente, los resultados 
permitieron conocer las principales orientaciones y perfiles pro-
fesionales, las similitudes y diferencias existentes y los niveles de 
flexibilidad presentes en el diseño curricular.

Mediante el uso de metodología y revisión del currículo se ob-
tiene un proceso ordenado para el logro de competencias dentro 
del perfil del profesional de la información. Se debe mapear y dis-
cutir los enfoques de las enseñanzas evaluando íntegramente la 
malla curricular, la cual permitirá gestionar los procesos (Icarte y 
Labate 2016).

CIENCIA ABIERTA Y EL BIBLIOTECÓLOGO

La ciencia abierta es entendida como “un cambio de paradigma en 
la manera de hacer ciencia colaborativamente, este cambio no está 
en lo que se hace sino en cómo se hace” (Anglada y Abadal 2018, 
293); se caracteriza por ser abierta, colaborativa y hecha con y pa-
ra la sociedad (Arza et al. 2017; Ochoa y Uribe 2018). Existen va-
rios trabajos en torno a su estudio teórico (Arza et al. 2017; Ripley 
2016; Aragón-Vargas 2019; Kaspar 2019); sin embargo, sobre la 
ciencia abierta enfocada específicamente en bibliotecología se han 
encontrado pocos estudios (Ochoa y Uribe 2018; Anglada 2019).

En este nuevo contexto, la ciencia abierta quiere lograr una rela-
ción de participación, en la cual los ciudadanos puedan contribuir a 
la ciencia (Ochoa y Uribe 2018; Kaspar 2019), pues este paradigma 
pretende aumentar la productividad científica, evitar la duplicación 
de esfuerzos y facilitar el uso de un acervo común de conocimien-
to y recursos (Anglada y Abadal 2018; Aragón Vargas 2019; Angla-
da 2019). La ciencia abierta se encuentra asociada a la innovación 
abierta, la cual juega un papel importante al incorporar nuevos da-
tos externos para el bien común (Vidal et al. 2018).

Sin embargo, el concepto de ciencia abierta como prácticas 
asociadas al mismo no es ampliamente conocido por la comuni-
dad científica local, lo cual da a entender que existe mucho por 
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mejorar en términos de difusión (Arza et al. 2017). El término 
abierto también está relacionado con lo electrónico, digital o web, 
que describe cómo integramos y apropiamos la transformación de 
Internet, el cual ha causado nuevos sistemas de creación y transfe-
rencia de conocimiento (Ramírez y Samoilovich 2019).

Por ende, es necesario presentar diversas iniciativas de adap-
tación de la investigación científica que reconozcan a la ciencia 
abierta como un medio que articula y dinamiza las políticas de 
ciencia, tecnología e innovación (Ripley 2016); lo cual brinda a los 
profesionales de manera más efectiva, conveniente y económica el 
proceso de consumir de información (Fishel 2017). Por ello, es in-
dispensable que este factor se visibilice dentro de las competen-
cias del bibliotecólogo (Anglada 2019).

COMPETENCIAS BIBLIOTECOLÓGICAS

En el contexto de las ciencias de la información, bibliotecología, 
archivología, museología y áreas afines, existe una fuerte deman-
da de profesionales con competencias y habilidades multidisci-
plinares, de innovación y uso de las tiC (Paletta et al. 2015). De 
acuerdo con los resultados encontrados, los profesionales de la 
información tienen que desarrollar habilidades en “the selection 
of elements with information, content management, knowledge 
management, organization of information on intranets and the 
internet, research services, developing and maintaining digital li-
braries” (Praveena y Sankaranarayanan 2013, 5).

La tecnología y el nuevo papel de la sociedad de la información 
están abriendo campos respecto al manejo de la información y la 
producción de conocimiento en la carrera bibliotecológica (Prave-
na y Sankaranarayanan 2013; Paletta et al. 2015; González-Guitián 
et al. 2017). Es recomendable que el bibliotecólogo se manten-
ga actualizado con respecto a las nuevas tendencias tecnológicas, 
además de enfocarse en incentivar la innovación de servicios bi-
bliotecarios por medio de plataformas para la búsqueda y acceso 
a la información (Ávila 2016).
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En cuanto al perfil del docente universitario en Bibliotecología 
y Archivística, es conveniente que incursionen con mayor fuerza 
en la investigación, para la contribución a la visibilidad académica 
y al avance y posición científica del área, para generar valor al pro-
grama académico y a la institución y, a su vez, elevar la calidad de 
la universidad a la cual se encuentra adscrito (Jaramillo et al. 2017; 
Gallardo 2019).

Las competencias del profesional de la información deben es-
tar direccionadas a hacerlo proactivo, creativo y emprendedor, con 
una visión ética y humanística, comprometido en la gestión y eje-
cución de actividades bibliotecarias (Culebro-Trujillo et al. 2017), 
para lo cual se debe orientar la formación académica hacia una 
nueva mirada curricular que sea acorde con el contexto actual y 
pueda crear un nuevo modelo del profesional (Díaz-Barriga 2014; 
Escobar e Infante 2018).

COMPETENCIAS INVESTIGATIVAS

La investigación es considerada un desafío que todas las insti-
tuciones de educación superior deben asumir en la formación 
académica de sus estudiantes para la creación y divulgación del 
conocimiento en la resolución de los problemas presentes en la 
sociedad (Fernández y Cárdenas 2015; Vallejo 2016; Jaramillo y Pi-
rela 2019, 141; Alfro-Mendives y Estrada-Cuzcano 2019).

En la región, la formación de habilidades investigativas en los 
futuros profesionales de bibliotecología y ciencias de la informa-
ción se ha vuelto una iniciativa de las universidades mediante 
acciones conjuntas entre ellas que datan desde finales de la déca-
da de 1990 (Fernández y Cárdenas 2015). A partir de ello, la im-
plementación de programas educativos basados en la práctica y 
evaluación de las mismas es una tendencia en cuanto a nuevas 
modalidades de enseñanza en la especialidad (Naranjo 2016); sin 
embargo, existen pocos estudios al respecto, entre ellos se en-
cuentran los realizados en Brasil (Dos Santos 2011), Cuba (Fer-
nández y Cárdenas 2015), Perú (Alfaro y Estrada 2019) y Colombia 
(Jaramillo y Pirela 2018).
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La existencia de una metodología en la enseñanza del proceso 
de investigación en la especialidad es clave, tanto individual co-
mo grupalmente, pero también se precisan espacios formativos 
que propicien tales habilidades y el interés por la investigación. 
“Tanto los cursos regulares de investigación, como la transversa-
lidad de la investigación en el currículo, como los semilleros de 
investigación y la participación directa en proyectos y grupos de 
investigación son espacios formativos dinámicos” (Naranjo 2016, 
56); promover estas prácticas para la generación de nuevo conoci-
miento es importante en la formación de bibliotecólogos que ana-
licen y critiquen la información. Esto exige una actualización de 
los planes curriculares en cuanto a la inserción o reestructuración 
de asignaturas relacionadas con la investigación y la innovación, 
donde se promueva el aprendizaje de técnicas y metodologías que 
exijan al estudiante una actitud crítica y proactividad frente a la 
generación de conocimiento.

COMPETENCIAS EN LA CIENCIA ABIERTA

El perfil del mercado laboral del profesional de la información en 
Colombia en el siglo xxi muestra como tendencia el ejercicio de ha-
bilidades de creatividad, flexibilidad e imaginación que permitan 
el desarrollo de nuevos productos y la gestión innovadora de servi-
cios; si bien existe correspondencia entre la formación profesional 
y los requerimientos del mercado laboral, aún falta fortalecer las 
áreas de tiC, pues es la más demandada en el mercado laboral por 
los egresados y empleadores, seguida de administración, análisis y 
organización de la información, servicios y gestión documental (Ja-
ramillo 2015). Tales innovaciones metodológicas son necesarias en 
el campo de estudio y, por tanto, en la formación de todo profesio-
nal de la información, pues en un contexto de ciencia abierta existen 
nuevas demandas de recursos informáticos y nuevas capacidades 
en la producción de conocimiento (Paletta et al. 2015), así como 
en la búsqueda y recuperación de información (García-Gonzáles 
2019). Sin embargo, no es habitual que las tecnologías sean consi-
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deradas como ejes de conocimiento, ejes transversales, ni opción 
didáctica general en las mallas curriculares (Pirela y Pulido 2018). 
A pesar de todo, las competencias de las áreas de introducción de 
las tiC son importantes en el proceso de aprendizaje.

Una de las tendencias para la educación superior en la espe-
cialidad es la investigación y la innovación (Pirela y Pulido 2018). 
Esta tendencia guarda relación con potenciar de forma permanen-
te las competencias investigativas de los futuros profesionales con 
miras a promover la ciencia y la interdisciplinariedad; por ello, 
con la ciencia abierta es importante que el personal disponga de 
oportunidades para realizar investigaciones y propiciar la gene-
ración de nuevo conocimiento con mayor alcance en un contexto 
donde la información es un bien común y de acceso libre.

Sin embargo, también se propone una formación integral que 
abarque otras áreas, lo que implica agregar nuevos conocimien-
tos y habilidades a las técnicas básicas; es decir, el bibliotecólogo 
debe saber convivir con otras comunidades y culturas, debe tener 
capacidad de comunicación y saber trabajar en equipos multidis-
ciplinares, así como ser consciente de las implicaciones sociales, 
ecológicas y éticas involucradas en la gestión, acceso y uso de 
la información, y ello demanda tener capacidad de manejar más 
de un idioma y estar dispuesto a trabajar en cualquier lugar del 
mundo. Es así que se necesita competencias de contenido social 
asociadas con los procesos comunicativos, la capacidad de nego-
ciación, el pensamiento creativo y propositivo y la facilidad para 
plantear y resolver problemas, teniendo en cuenta competencias 
que implican la interrelación de habilidades, destrezas, conoci-
mientos y actitudes necesarios para el desempeño (Escobar et al. 
2018). Por otro lado, las categorías de competencias informaciona-
les deben integrar programas de alfabetización informacional en 
el currículo de Ciencias de la Información, considerando también 
que los bibliotecólogos son los responsables del desarrollo de las 
competencias informacionales de los usuarios, he ahí que requie-
ra una sólida preparación (Sánchez 2015).

Por supuesto, esto varía según donde se aplique, tomando en 
cuenta las políticas y el tipo de educación con el que se formen 
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los profesionales. Por ejemplo, en Estados Unidos y el Reino Uni-
do se destacan competencias dirigidas a la producción académica 
e investigativa; en Chile se recomienda potenciar los ámbitos de 
la tecnología de la información, gestión de la información, gestión 
de unidades de información, organización de la información, co-
municación y marketing, investigación, educación, liderazgo y em-
prendimiento (Funes 2017); en Ecuador (Escobar e Infante 2018) y 
Costa Rica (Squeira 2019) se promueve la gestión del conocimien-
to para el desarrollo de las competencias necesarias dentro de 
las organizaciones con el fin de compartirlo y utilizarlo entre sus 
miembros, así como para valorarlo y asimilarlo si se encuentra en 
el exterior de éstas; de modo que la formación varía y se diversifi-
ca según las necesidades de la sociedad.

El carácter multidisciplinar de la especialidad implica muchas 
veces aunar esfuerzos con profesionales de otras áreas y, por tan-
to, comprender también el campo en el que se desempeñan; por 
ejemplo, en el área médica se requiere de profesionales especia-
lizados en el área biomédica, aptos para administrar los procesos 
y servicios inherentes con un sentido ético y humanista, con co-
nocimientos en terminología médica (Culebro-Trujillo et al. 2017). 
Son implicaciones que permiten un desempeño articulado de los 
profesionales de la información.

REVISIÓN DEL PLAN CURRICULAR

Los planes de estudio en América Latina guardan ciertas similitu-
des, pero difieren en gran medida sobre el impacto de las tiC, que, 
en el quehacer de los bibliotecólogos del siglo xxi, introdujeron 
nuevos roles para dichos profesionales, entre ellos: blended libra-
rian (bibliotecario integrado), curador de contenidos, científico de 
datos, cibertecario, community manager, entre otros. Estas nuevas 
dimensiones de desempeño profesional deben motivar nuevas ten-
dencias de formación universitaria que fortalezcan las competencias 
y habilidades de los futuros bibliotecólogos, considerando 
temas ausentes en su formación actual y que están estrechamente 
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Tabla 1. El papel de bibliotecólogo: nuevos espacios  
y retos en el contexto de los entornos digitales.

Nuevos 
entornos 
digitales

Nuevos espacios - problemas
Acciones a seguir (reto para los 

bibliotecólogos)

Big data En toda de bibliotecas, específi-
camente en bibliotecas públicas 
en su finalidad principal de mi-
nimizar la brecha y en su rol de 
formadora.

Los big data están fuera del alcance de 
la mayor parte de las bibliotecas, públi-
cas y académicas, pero los datos abier-
tos pueden ser una gran oportunidad 
para impulsar el papel de formadoras 
que tradicionalmente han jugado las bi-
bliotecas (Hernández 2016).

Inteligencia 
artificial

Como gestores y manejadores de 
sistemas inteligentes.

Los bibliotecólogos deben manejar al-
goritmos, almetricts, entre otros.

Aprendizaje 
automático

Como especialista en minería de 
datos.

Es necesario que el bibliotecólogo esté 
capacitado en nuevas metodologías de 
análisis de textos y contenido.

Open scien-
ce

Las universidades y centros de 
investigación, además de contar 
con el repositorio institucional 
que ya está funcionando en la 
mayoría de estos organismos, 
deberán poner en marcha un 
repositorio de datos de investiga-
ción o realizar acuerdos en el que 
colaborar con alguno (temático o 
interinstitucional).

Justamente, porque el perfil del bibliote-
cario cuenta con la confianza, el espíritu 
de interdisciplinariedad y colaboración 
y la experiencia en la gestión de datos 
digitales y en su preservación es por 
lo que entendemos debe ser desde 
la biblioteca desde donde se aborden 
los proyectos de repositorios de datos 
científicos. Más allá de la infraestructura 
tecnológica (Hernández y García 2013, 
261)

Open data La importancia que tienen para la 
biblioteca los datos abiertos en el 
entorno científico.
Y en la importancia y las políticas 
para impulsar este tipo de reposi-
torios en las organizaciones dedi-
cadas a la investigación.
¿Y qué tiene esto que ver con los 
bibliotecarios o con los docu-
mentalistas? Uno de los muchos 
sectores que más datos recopila 
es el científico, en gran parte fi-
nanciado con fondos públicos. 
Datos climáticos, geográficos, de 
vida marina, astronómicos o eco-
nómicos. La mayor parte de ellos

Más allá de la infraestructura tecno-
lógica los planes de gestión de datos 
deben contemplar: - la descripción de 
los datos; - la definición de los estánda-
res de calidad; - propiedad intelectual 
y derechos; - licencias; y - políticas de 
archivos y preservación. (Hernández y 
García 2013, 261). falta de formación de 
investigadores y bibliotecarios o ges-
tores de datos para su correcta gestión.
Los repositorios de datos abiertos de 
investigación contribuyen no sólo a la 
transparencia, pues permiten compro-
bar si los métodos y resultados de una 
investigación se han realizado de acuer-
do con la cultura científica de cada área,
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sirven de apoyo a la publicación 
de artículos que son publicados 
mayormente en revistas científi-
cas de los que, con suerte, hasta 
un 25% de media a escala mun-
dial pasan a formar parte de los 
repositorios institucionales (Her-
nández y García 2013, 261).

sino que además permiten avanzar a 
la ciencia puesto que pueden suponer 
ahorro de tiempo y dinero al reutilizar 
recursos producidos por otros. Permi-
te además devolver a la sociedad parte 
de lo que invierte en ciencia mediante 
la transferencia hacia empresas innova-
doras el uso de datos de forma masiva.

Data science Existe preocupación por las ma-
las conductas de algunos inves-
tigadores, quienes presionados 
por la necesidad de publicar en 
revistas con factor de impacto 
están aumentando de forma alar-
mante los casos de fraude cientí-
fico a través del plagio, autoplagio 
o el fenómeno de citación coer-
citiva (Hernández y García 2013, 
261).

Ahora sí que resulta inimaginable, exis-
ten muchas barreras: falta formación 
en tratamiento de datos, por eso mu-
chas instituciones académicas se lan-
zan a reformar o crear nuevos planes 
de estudio, introduciendo cursos de 
“ciencia de datos”, visualización, esta-
dística o programación básica. Pero si 
no somos conscientes de que todos, 
teóricos y profesionales, tenemos que 
seguir reciclándonos cada día, la ola 
que trae Google y los nuevos hábitos de 
búsqueda de información acabará con 
muchas bibliotecas y centros de docu-
mentación.

Open gover-
ment

Los problemas con este tipo de 
repositorios no son tanto de in-
fraestructura tecnológica como 
de: concienciación de los inves-
tigadores sobre la importancia 
de compartir datos, algo que las 
agencias financiadoras empie-
zan a tratar de poner solución 
mediante la obligatoriedad de 
depositar los datos de una inves-
tigación; la falta de planificación 
de cómo gestionar los datos; y, 
por último, la falta de formación 
de investigadores y gestores de 
información y bibliotecarios para 
gestionar todo el ciclo de vida de 
los datos científicos.

Próximos retos de las bibliotecas serán 
apoyar a las personas como ciudada-
nos interactivos y proactivos de su na-
ción.
Por tanto, se considera que la biblioteca 
pública, como un espacio público y de 
formación de individuos, tiene un gran 
potencial en el apoyo de formación ciu-
dadana que puede apoyar a disminuir 
la brecha comunicacional entre gober-
nantes, instituciones y ciudadanos a 
través de bienes y servicios focalizados 
en información que el Gobierno com-
parte para su participación y colabora-
ción (Voutssás 2017).

Data  
goverment

Identificar y recopilar los conjun-
tos de datos (datasets) abiertos 
publicados y que afecten a su 
comunidad. - Analizar, visualizar y

En las bibliotecas académicas, con-
cienciando, formando y gestionando, 
desde planes de gestión de datos de 
investigación hasta el descubrimiento y
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crear contenidos que pongan en 
valor los datasets y promuevan la 
concienciación y la participación 
ciudadana. - Planificar e identi-
ficar los conjuntos de datos ne-
cesarios para comprender y re-
flejar la realidad y los problemas 
que afecten a sus comunidades. 
- Abogar ante las administracio-
nes pertinentes la recolección y 
publicación de datos que puedan 
afectar y ser de interés para su 
comunidad de usuarios. - Iden-
tificar iniciativas de otras biblio-
tecas y comunidades sobre uso 
de datos abiertos que podrían ser 
de aplicación en la comunidad de 
usuarios a los que atiende. - For-
mar a usuarios en la identificación 
y tratamiento de datos cuantitati-
vos y en la visualización o narra-
tiva de dichos datos. - Organizar 
y estimular eventos (hackathon, 
etc.) que ayuden a crear aplica-
ciones que permitan utilizar estos 
conjuntos de datos. - Crear con-
ciencia sobre el valor de los datos 
y metadatos en el mundo digital 
y su incidencia en la privacidad y 
los derechos del individuo.

preservación de los mismos, para ayu-
dar a los investigadores a satisfacer la 
presión de las agencias de financiación 
para liberar los datos de investigación y 
contribuir así a mejorar y acelerar una 
verdadera ciencia abierta. En las biblio-
tecas públicas, aprovechando las posi-
bilidades que ofrecen los datos abiertos 
para generar contenidos que atañen 
muy directamente a sus comunidades 
y propiciando espacios de innovación y 
de participación ciudadana.

Elaboración propia

ligados con las tiC (Castaño-Muñoz et al. 2018). Por ende, se evi-
dencia la necesidad de su incorporación transversal en los planes 
de estudio, de tal manera que se asimilen como un componente 
entre los diferentes procesos inherentes al quehacer de los pro-
fesionales de la información: generación, recuperación, organiza-
ción y tratamiento, evaluación y difusión de la información y el 
conocimiento (Jaramillo et al. 2017).

El plan de estudios de Bibliotecología de la Facultad de Le-
tras y Ciencias Humanas de la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos está divido en seis áreas. Como se observa en el área 
de investigación, sólo cuenta con dos cursos: Metodología de la 
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Investigación Científica y Seminario de Tesis, donde, según sus 
contenidos, no se tratan temas como análisis de la producción 
científica, redes y sistemas de información, redes colaborativas de 
investigadores, entre otros, que resultarían útiles.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Las competencias necesarias para el bibliotecólogo en este entor-
no de ciencia abierta deben estar orientadas a tener una visión 
ética y humanística que refuerce el desarrollo de habilidades mul-
tidisciplinares e investigativas con el uso de las tiC, en búsqueda 
de una interacción con investigadores de otras áreas y de la obten-
ción de resultados para el bien común de la sociedad.

Se debería reforzar el área de investigación con la inclusión de 
asignaturas como: Proyectos de Investigación, Visibilidad Científica, 
Ética e Integridad en el Uso de la Información, Gestión de Datos Abier-
tos, Comunicación Académico-científica, Métodos de Investigación 
Cualitativos y Cuantitativos, Análisis de la Producción Científica y 
Redes y Sistemas de información. Asimismo, se debería reforzar en 
las capacitaciones y talleres de materias de investigación dirigidos a 
estudiantes, docentes e investigadores.

El bibliotecólogo, además de la formación recibida en la univer-
sidad, debe capacitarse con el fin de desarrollar competencias digi-
tales que exige el mercado, como son: alfabetización informacional 
y digital, comunicación y colaboración digital, creación de conte-
nido digital, gestión de bases de datos, seguridad y resolución de 
problemas, marketing digital y tratamiento de la información.

Se debe actualizar el perfil de egreso. En estos momentos, se 
caracteriza por formar profesionales con capacidad de análisis, sín-
tesis, orden y sentido de organización; sin embargo, es necesario 
desarrollar competencias investigativas, en innovación y emprendi-
miento, así como reforzar las habilidades tecnológicas y digitales. El 
papel del profesional de la información en nuevos entornos digitales 
está muy ligado al open data, big data, data science, open science, 
open government, data government, entre otros.
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La ciencia abierta implica una nueva filosofía de trabajo y el bi-
bliotecólogo tiene dos vertientes: una como investigador y otra como 
apoyo a la investigación. En ambos casos es necesaria una formación 
académica sólida orientada al análisis, investigación y el contraste 
de la información, así como al diseño y adecuación de políticas in-
formativas de ciencia abierta que faciliten el acceso a la información. 
Los datos abiertos son una oportunidad para que los bibliotecólogos 
sean intermediarios, no en la búsqueda, sino en filtrar la informa-
ción. Por ende, es necesario brindar servicios más especializados.

El entorno actual requiere que los docentes no sólo tengan los 
conocimientos necesarios para educar a los futuros profesionales 
en ciencias de la información, sino que también los currículos de 
estos programas sean acordes con estas necesidades del medio la-
boral, para lograr bibliotecólogos con nuevas competencias dis-
puestos a asumir nuevos retos.

Se debería complementar la capacitación investigativa dentro del 
programa curricular con el ejercicio de habilidades procedimentales 
a través de talleres de investigación, semilleros de aula, grupos de 
investigación, entre otros, que permitan una formación integral en 
el estudiante para el desarrollo integral de sus competencias.
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INTRODUCCIÓN

En la actualidad, la globalización ha generado un impacto 
importante en muchos aspectos de la vida social, la edu-
cación no ha sido la excepción. Los procesos educativos se 

han visto modificados con la aparición de un sinnúmero de me-
todologías, herramientas, plataformas y otros elementos que han 
diversificado la forma en la que el acto educativo se lleva a cabo. 
Las modalidades educativas se han ampliado y diversificado en 
los diferentes niveles de educación, los cuales han identificado 
la necesidad de crear e implementar metodologías y estrategias 
que permitan que los procesos de enseñanza-aprendizaje se de-
sarrollen plenamente y logren el cometido de formar competen-
cias acordes con las necesidades que el contexto actual demanda. 
En este sentido, las universidades, como instituciones formadoras 
de los recursos humanos que la sociedad requiere, deben tener 
presente en todo momento los requerimientos de personal capa-
citado que el mercado laboral necesita, ello es posible al mante-
ner sus planes y programas de estudio vigentes y en constante 
actualización.
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Con base en lo anterior, se deben tener en cuenta los escena-
rios educativos sobre los cuales gira el proceso enseñanza-apren-
dizaje: el reformista, el tecnocrático y el holístico, los cuales se 
centran en distintos componentes. A partir de un análisis del desa-
rrollo de competencias en el uso de tiC, visto desde los escenarios 
educativos, conviene señalar que abordan de manera específica 
las tecnologías, mismas que conciben de manera distinta y buscan 
una aplicación específica como se describe a continuación (Con-
de 2015):

• Reformista: tiC como un instrumento cognitivo para la rea-
lización de actividades interdisciplinarias y colaborativas.

• Tecnocrático: aprender sobre las tiC para aprender de las 
tiC.

• Holístico: las tiC son utilizadas como instrumento de 
cambio.

Es importante destacar que la presente investigación se realiza 
con el objetivo de resaltar la relevancia que tienen las tecnologías 
en el desempeño de los profesionales de la información, para lo 
cual es necesario tener en cuenta propuestas que permitan eva-
luar los desempeños que los estudiantes poseen antes y durante 
su formación académica, así como el nivel que logran en el uso de 
las tecnologías de información disponibles en la actualidad.

En este sentido, es preciso hacer referencia al trabajo Mea-
suring Digital Skills across the eu: eu wide indicators of Digital 
Competence, que propone cinco dimensiones sobre las cuales es 
posible diagnosticar el estatus de los estudiantes respecto al uso 
de las tiC, dichos criterios son:

a) Información: navegación, búsqueda, filtrado, evaluación, 
almacenamiento y recuperación de información digital.

b) Comunicación: interacción a través de tecnologías, com-
partir información y contenido, participar en la ciudadanía 
en línea, colaborar a través de canales digitales, tener co-
nocimiento de las normas de comportamiento de interac-
ción virtual y gestionar la identidad digital.
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c) Creación de contenido: desarrollo de contenido, integra-
ción y reelaboración de contenidos, considerando los dere-
chos de autor y el licenciamiento.

d) Seguridad: protección de dispositivos, de datos persona-
les, de la salud, del medio ambiente.

e) Resolución de problemas: resolución de problemas técni-
cos, detección de necesidades y respuestas tecnológicas, 
innovando y utilizando la tecnología de forma creativa e 
identificando brechas de competencia digital (European 
Commission 2014, 6).

Por lo anterior, y enfocando el análisis en el tópico de las tiC, se 
presenta una revisión de los principales referentes internaciona-
les, donde se pone especial atención en el tema central de la pre-
sente investigación.

MARCO DE REFERENCIA

A nivel internacional, han surgido varias propuestas que han mar-
cado la pauta para que las instituciones encargadas de promover 
los procesos de enseñanza-aprendizaje fundamenten sus proyec-
tos en relación con el desarrollo de competencias. Las iniciativas 
que se referencian en este trabajo se presentan a continuación.

steam (Science, Technology, Engineering, Art, Mathematics)

steam hace alusión a los términos en inglés para ciencia, tecnolo-
gía, ingeniería, arte y matemáticas (figura 1). El movimiento steam 
A.C. es una asociación sin fines de lucro, que desde el año 2017 bus-
ca involucrar a los diferentes actores de la sociedad (empresas, go-
bierno, organizaciones, padres de familia, docentes) para impulsar 
la educación en México en los campos mencionados, con enfoque 
de género (Movimiento steam 2020). Lo que busca esta iniciativa 
es fomentar las competencias basadas en pensamiento crítico, reso-
lución de problemas, computación e informática, alfabetización de 
datos, colaboración, comunicación y creatividad.
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Al respecto, la unesCo (2019) publicó en su sitio web que es ne-
cesaria la educación steam+h para cultivar un pensamiento y ha-
bilidades transformadoras, innovadoras y creativas para avanzar 
hacia un desarrollo sostenible. El proyecto steam+h busca formar 
ciudadanos que sepan hacer frente a los retos globales, como el 
cambio climático y la pobreza. Los alumnos tendrían que contar con 
las capacidades (conocimientos, competencias, valores y actitudes) 
para construir un mundo más justo, pacífico, tolerante, inclusivo, 
sostenible y seguro.

La principal aportación de esta propuesta es la inclusión en el 
currículo de prácticas y proyectos que abordan la ciencia, tecnolo-
gía, ingeniería y matemáticas de manera interdisciplinaria, trans-
disciplinaria e integrada, con un enfoque vivencial y de aplicación 
de conocimientos para la resolución de problemas (steam 2019, 13).

Figura 1. Componentes de la educación steam. 
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Fuente: https://pygmalion.tech/educacion-stem-steam/.

ahelo (Assessment of Higher Education Learning Outcomes)

Es un proyecto que busca evaluar los resultados del aprendizaje 
de la educación superior. Los países participantes son: Australia, 
Bélgica, Finlandia, Italia, Japón, Corea, México, Países Bajos, No-
ruega y Suecia (uaslp 2014).

El proyecto ahelo se compone de cuatro áreas de trabajo, tres 
evaluaciones para medir los resultados del aprendizaje en términos 
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de habilidades genéricas y habilidades específicas de la disciplina 
y una cuarta basada en la investigación de valor agregado (oCde 
2009, 8) (figura 2).

Figura 2. Instrumentos de evaluación. 
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Para el desarrollo de habilidades se plantean lo siguiente (ahe-
lo 2010, 35):

Habilidades genéricas (economía e ingeniería):
• Pensamiento crítico
• Razonamiento analítico
• Solución de problemas
• Comunicación escrita

Habilidades específicas:
• Economía

 - Conocimiento y comprensión de la materia
 - Conocimiento sobre la materia y su aplicación
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 - Uso efectivo de datos relevantes y métodos cuantitativos
 - Comunicación efectiva
 - Adquisición de habilidades autodidactas

• Ingeniería civil
 - Básicas y en ciencias de ingeniería
 - Análisis en ingeniería
 - Diseño en ingeniería
 - Práctica en ingeniería

Proyecto Tuning

Esta propuesta nació de las necesidades que emergieron en 1999, 
con la Declaración de Bolonia (Tunning Academy 2020). Dos de 
ellas fueron la necesidad de reconocimiento mutuo de los periodos 
de estudio en el extranjero y de los títulos de grado. El resultado 
se hizo visible: un proyecto de y para las universidades enfocado 
en un sistema intercultural, para desarrollar aprendizaje basado en 
resultados, centrado en los estudiantes y basado en competencias.

Como resultado de esta propuesta a nivel internacional, surgió 
Alfa Tuning América Latina, cuya meta es identificar e intercam-
biar información y mejorar la colaboración entre las instituciones 
de educación superior, para el desarrollo de la calidad, efectividad 
y transparencia (Tunning Academy 2020). La estructura organiza-
tiva a través de la cual se abordaron los ejes temáticos de Tuningal 
se muestra en la figura 3.

Esta iniciativa considera en sus temáticas de estudio el área de 
informática, la cual la plantea en dos perspectivas:

Competencias genéricas: habilidades en el uso de las tecnolo-
gías de la información y de la comunicación.

Competencias específicas:
• Aplicar el conocimiento de ciencias de la computación, de 

tecnologías de la información y de las organizaciones para 
desarrollar soluciones informáticas.

• Concebir, diseñar, desarrollar y operar soluciones informá-
ticas a partir de principios de ingeniería y estándares de 
calidad.
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• Aplicar el enfoque sistémico en el análisis y resolución de 
problemas.

• Aplicar fundamentos matemáticos, principios algorítmicos 
y teorías de ciencias de la computación en la modelación y 
diseño de soluciones informáticas.

• Desempeñar diferentes roles en proyectos informáticos, en 
contextos multidisciplinarios y multiculturales, tanto loca-
les como globalizados.

• Aplicar su conocimiento en forma independiente e innova-
dora en la búsqueda de soluciones informáticas, con res-
ponsabilidad y compromiso social.

Figura 3. Estructura organizativa Tuning. 
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• Identificar oportunidades para mejorar el desempeño de 
las organizaciones a través del uso eficiente y eficaz de so-
luciones informáticas.

• Liderar procesos de incorporación, adaptación, transferen-
cia y producción de soluciones informáticas para apoyar 
los objetivos estratégicos de las organizaciones.

• Aplicar estándares de calidad en el desarrollo y evaluación 
de soluciones informáticas.

• Comprender y aplicar los conceptos éticos, legales, econó-
micos y financieros para la toma de decisiones y para la 
gestión de proyectos informáticos.

• Liderar emprendimientos en la creación de productos y 
servicios vinculados con la informática.

• Aplicar metodologías de investigación en la búsqueda, fun-
damentación y elaboración de soluciones informáticas.

• Asimilar los cambios tecnológicos y sociales emergentes 
(Tuning Academy 2020).

Libro blanco de Información y Documentación

En cuanto a la propuesta de titulación de grado en Información y 
Documentación (Tuning Academy 2020), aprobada en dos reunio-
nes plenarias celebradas en Barcelona el 25 de noviembre de 2003 
y 3 de febrero de 2004, las secciones centrales del proyecto son: 
la definición del perfil profesional, las competencias específicas, 
los objetivos de la titulación y los contenidos comunes obligato-
rios (troncalidad).

Los elementos de la propuesta para el desarrollo de competen-
cias en los profesionales en información y documentación se resu-
men en la figura 4.

Atendiendo a la temática de estudio de esta investigación, se 
presenta la propuesta que hace el Libro blanco respecto al tópico 
de tiC en los titulados en Información y Documentación (Agen-
cia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación 2004, 50).
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Figura 4. Elementos para el desarrollo de competencias. 
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Conocimientos: conocimiento de las tecnologías de la información que se 
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Instrumentales: habilidades en el uso de software genérico (ofimática).
Personales: razonamiento crítico en el análisis y la valoración de alternativas.
Sistémicas: capacidad para emprender mejoras y proponer innovaciones.

Competencias específicas de formación disciplinar y profesional
Tecnologías de la información. Informática: utilizar y poner en 
práctica métodos, técnicas y herramientas informáticas (hardware 
o software) para la implantación, desarrollo y explotación de sis-
temas de información.
Tecnologías de la información. Telecomunicaciones: utilizar y po-
ner en práctica métodos, técnicas y herramientas (hardware o soft- 
ware) para la implantación, desarrollo y explotación de sistemas 
de telecomunicación.
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Valoración de las competencias
Entre las mejor evaluadas, se encuentra la que se refiere al uso 
de hardware y software para el diseño, desarrollo e implementa-
ción de sistemas de información (aneCa). La propuesta que hace 
el Libro blanco en lo concerniente a competencias profesionales 
transversales y específicas en los expertos en información y docu-
mentación marca la pauta para que las universidades e institucio-
nes de educación superior que oferten estos programas tengan un 
referente que les permita diseñar e innovar en sus programas de 
estudio, principalmente en el área de tiC.

MARCO CONTEXTUAL

A continuación se describen las generalidades del Modelo Univer-
sitario de Formación Integral (mufi) de la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí. El mufi es resultado de distintas líneas de in-
vestigación, iniciativas y proyectos coordinados desde la Secretaría 
Académica de la uaslp,1 a través de las instancias de apoyo que la 
conforman; es también reflejo del trabajo constante y permanente 
a partir de la aprobación de la Estrategia de Ampliación y Diversifi-
cación de la Oferta Educativa de la Universidad, en mayo de 2007, 
por parte del H. Consejo Directivo Universitario (uaslp 2017, 20).

Modelo educativo

Hablar de un modelo educativo puede resultar algo complejo, 
debido principalmente a la amplitud del concepto; sin embargo, 
puede definirse como un conjunto de normas establecidas, que 
guían el proceso de enseñanza y permiten establecer un patrón 

1 La Secretaría Académica de la uaslp está integrada por las siguientes direc-
ciones: Ingreso y Promoción del Personal Académico, Formación de Profe-
sores, Evaluación y Prospectiva e Innovación Educativa. Esta última, a su 
vez, está conformada por las coordinaciones de: Tecnología Educativa, In-
novación Curricular y Competencias Docentes.
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en la elaboración de un programa de estudios; tiene como finali-
dad orientar a los docentes en su quehacer cotidiano (Universidad 
Americana de Europa 2020, 1).

Los modelos educativos han evolucionado a lo largo de la histo-
ria. Actualmente, es posible identificar en la literatura especializa-
da en la materia, entre otros, los que se mencionan a continuación:

• Tradicional. Es un modelo centrado en los conocimientos 
del docente. Es el más antiguo.

• Conductista. Está basado en la corriente psicológica del 
conductismo. Considera para la adquisición de habilida-
des/conocimientos la repetición de conductas.

• Constructivista. Plantea no sólo la transmisión de conoci-
mientos por parte del docente, sino que va mejorando con 
la práctica y reflexionando sobre sus propias experiencias.

• Proyectivo. En este modelo, el docente representa un apo-
yo directo para el alumno. Se basa en proyectos o trabajo 
colaborativo, propuesto y guiado por el profesor.

• Desarrollista. Este modelo establece al alumno como prin-
cipal protagonista. Se basa en permitir que cada estudian-
te descubra lo que tiene que hacer para lograr su propio 
aprendizaje (Gimeno 1997; Sánchez 2013).

Modelo universitario de formación integral

El modelo educativo es una representación abstracta del quehacer 
pedagógico de la Universidad (uaslp 2017, 26). Está compuesto 
por un conjunto de elementos que se interrelacionan en diferentes 
niveles y que a su vez conforman un sistema complejo que incide 
en la formación profesional de sus estudiantes; su principal pro-
pósito es intervenir en los diversos aspectos de la vida académica 
institucional.

Fines y medios del modelo
El modelo de la uaslp tiene como propósito identificar los elemen-
tos y relaciones sobre los cuales se declaran oficialmente para cada 
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programa educativo los objetivos y metas, así como los medios y 
estrategias para lograrlo. El modelo educativo es un espejo del pa-
sado y una brújula para el futuro. Es la carta de presentación, la 
carta de navegación y la carta compromiso (Universidad Autóno-
ma de San Luis Potosí 2017, 29), que en conjunto establece una ba-
se de principios, conceptos, orientaciones y estrategias en torno a 
diferentes ámbitos y dimensiones que configuran el quehacer edu-
cativo de la Universidad.

Figura 5. Modelo Educativo de la uaslp.

Si
st

em
a 

de
 a

co
m

pa
ña

m
ie

nt
o 

es
tu

di
an

til

Modelo
Educativo

Fines
Modelo Universitario
de Formación Integral

Medios
Estrategias de apoyo 
al modelo de formación 

8 dimensiones
de la formación 
y del desarrollo 
de competencias

Estrategias de 
innovación educativa 

Estrategias 
transversales

Estrategias de
apoyo y servicios 

Fuente: Secretaría Académica, uaslp.

Los fines del modelo se refieren a qué queremos lograr y se cen-
tran en la formación integral; en cambio, al hablar de medios se 
apunta hacia cómo nos proponemos lograrlo y representan todos 
aquellos elementos factibles y eficaces para alcanzarlos; es decir, 
los medios están al servicio de los fines. La figura 5 muestra en 
forma sintética y esquemática estos aspectos. Los fines se descri-
ben ampliamente en el mufi2 y los medios consideran las estrate-
gias de apoyo al modelo. El modelo contempla ocho dimensiones 
de la formación y del desarrollo de competencias; en cuanto a las 

2 Para conocer información a detalle, se sugiere consultar los capítulos 4 y 5 
del mufi.
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estrategias, están enfocadas hacia la innovación educativa, trans-
versales, de apoyo y servicio, así como del sistema de acompaña-
miento estudiantil.

Formación integral en la uaslp

La formación integral en el ámbito educativo se concibe como un 
proceso fundamental interno de los sujetos, el cual se produce a 
partir de la interacción social y, por lo tanto, se inscribe en la cul-
tura y en los distintos contextos específicos que la conforman: es-
colares, familiares, sociales y profesionales (uaslp 2017, 36). Se 
puede definir como el proceso continuo, permanente y participati-
vo que busca desarrollar armónica y coherentemente cada una de 
las dimensiones del ser humano: ética, espiritual, cognitiva, afecti-
va, comunicativa, estética, corporal y sociopolítica, a fin de lograr 
su realización plena en la sociedad (Universidad Católica de Cór-
doba 2008, 1).

En el contexto universitario, la formación se refiere a un proce-
so que incluye tanto el desarrollo de competencias y capacidades 
disciplinares, profesionales y de pensamiento, como la incorpora-
ción y apropiación de principios culturales, que regulan formas de 
ser y posicionarse en el mundo como base para la conformación 
de una identidad profesional, social, personal y ciudadana (Uni-
versidad Autónoma de San Luis Potosí 2017, 38). Es posible asociar 
las competencias con dimensiones, entendidas éstas como catego-
rías o conceptos que han sido construidos racionalmente para de-
terminar aquellos aspectos que son definitivos en el ser humano y, 
por tanto, no es posible desatenderlas cuando se pretende formar 
integralmente (Universidad Católica de Córdoba 2008, 2). En ese 
sentido, la uaslp plantea en su modelo de formación universitaria 
(2017) desarrollar integralmente en sus estudiantes las siguientes 
dimensiones:3

3 La descripción particular, así como información a detalle sobre este tópico, 
puede ser consultada en el apartado 3.2 Las dimensiones de la formación 
integral, disponible en las pp. 38-43 del mufi.



Educación bibliotecológica...

126

Figura 6. Principios y valores de la uaslp. 

Valores UASLPPrincipios UASLP

Responsabilidad social

Calidad

Equidad

Justicia

Respeto y tolerancia

Honestidad

Dignidad

Humildad

• Autonomía 

• Congruencia

• Inclusión educativa

• Búsqueda de la verdad

• Libertad de cátedra e investigación 

• Libre discusión de las ideas

• Rigor académico 

• Perspectiva de género 

• Apertura al cambio

• Flexibilidad

• Trabajo multi, inter y transdisciplinario 

• Paz y armonía 

• Orden

• Trabajo colegiado 
  y colaborativo

• Comunicación 

• Sustentabilidad

• Vinculación y servicio a la sociedad

• Derechos Humanos

• Legalidad

• Transparencia, acceso a la información 
  y rendición de cuentas

Fuente: PIDE, uaslp.

• Científica, tecnológica y de investigación
• Cognitiva y emprendedora
• Responsabilidad social y ambiental
• Ético-valoral
• Internacional e intercultural
• Comunicación e información
• Cuidado de la salud e integridad física
• Sensibilidad y apreciación estética
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A fin de materializar y dar seguimiento al desarrollo y fortaleci-
miento de cada una de las dimensiones declaradas en el modelo 
universitario, la uaslp se ha propuesto como una de sus principa-
les líneas de acción asumir los principios y valores definidos en el 
pide 2013-2023 (uaslp 2013),4 los cuales representan el marco de 
referencia que orienta el comportamiento de la comunidad univer-
sitaria (figura 6).

Desarrollo de competencias profesionales
La competencia se puede definir como la capacidad de un profe-
sional para tomar decisiones, con base en los conocimientos, ha-
bilidades y aptitudes asociadas a la profesión, para solucionar los 
problemas complejos que se presentan en el campo de su activi-
dad profesional (Galdeano y Valiente 2010, 2). Una competencia 
profesional está formada por tres grandes componentes, estrecha-
mente conectados entre sí: el saber qué, el saber cómo y el ser 
capaz, que articulan los conocimientos sistemáticos, habilidades, 
actitudes y valores adquiridos, así como otro tipo de saberes y co-
nocimientos tácitos, para ponerse en juego dentro de un contexto 
de interacción que se caracteriza por la incertidumbre y compleji-
dad y que produce desempeños concretos específicos y transver-
sales (uaslp 2017, 55).

La figura 7 resume de manera gráfica los elementos de las com-
petencias profesionales, así como la relación que guardan con 
otros componentes previamente referidos.

Las competencias que se incluyen en el perfil de egreso de un 
programa académico para guiar los contenidos y estrategias curri-
culares son las siguientes:

Competencias profesionales transversales. Contribuyen en la 
preparación de un profesional a través de una formación básica 
que le permita adaptarse a un contexto cambiante, independiente-
mente del campo de conocimientos de que se trate.

 

4 PIDE: Plan Institucional de Desarrollo de la uaslp.
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Figura 7. Componentes de las competencias profesionales. 

Competencia (s) profesional (es)

Desarrollo

Expresión

Substratum

Incertidumbre Contingencia Complejidad

Otros tipos de saberes Conocimientos tácitos

Contextos de aprendizaje y actuación

Desempeños

Conocimientos Habilidades Actitudes y valores

Componentes

Saber qué

Competencia cognitiva
semántica

Ser capaz

Competencia potestativa

Saber cómo

Competencia
cognitiva modal

Fuente: Secretaría Académica, uaslp.

Competencias profesionales específicas. Deben caracterizar a los 
profesionales de un campo de conocimiento especializado, se les 
puede considerar obligatorias. En esta categoría se incluyen tam-
bién aquellas para determinadas funciones o aspectos particulares 
de una profesión y se les puede considerar optativas.

Dichas competencias se deben expresar en términos de desem-
peños, contextos de realización y criterios de evaluación. La figura 
8 muestra los tipos de competencias en el currículum.
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Figura 8. Tipos de competencias en el currículum. 

Tipos de competencias 
en el currículum y su evaluación

Profesionales
transversales

Profesionales
obligatorias

Profesionales
optativas

Para la vida ciudadana,
desarrollo personal 
y profesional.

Especificas de la profesión
compromiso institucional.

Opcionales en currículos
flexibles y educación continua
(para toda la vida).

Evaluación de resultados de aprendizaje
Fuente: Secretaría Académica, uaslp.

Competencias tecnológicas que se promueven en la fci

La uaslp, a través de la fCi, ofrece a partir de agosto de 2014 los 
programas académicos de Licenciatura en Gestión de la Informa-
ción y Licenciatura en Gestión Documental y Archivística.5 Ambos 
planes de estudios son resultado del proyecto de reestructuración 
de la oferta educativa iniciado en 2012. El mapa curricular de ca-
da programa está organizado en 8 semestres, contempla 42 cursos 
obligatorios y 6 optativos, 5 cursos de inglés, 1 de servicio social 
y 1 más de práctica profesional; en total, cada licenciatura está in-
tegrada por 55 asignaturas (figura 9).

Componentes
El programa de Gestión de la Información organiza los elemen-
tos que lo integran a partir de tres núcleos de formación: bási-
co, profesional y de profundización; a su vez, considera seis ejes 
temáticos:

5 Información adicional, como perfil de ingreso, perfil de egreso, mapa cu-
rricular y plan de estudios, puede ser consultada en: LGI: http://www.fci.
uaslp.mx/oe/lgidef, y LGDyA: http://www.fci.uaslp.mx/oe/oeldga.
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• Servicios
• Administración
• Tecnologías de Información y Comunicación (tiC)
• Organización
• Patrimonio
• Normalización

El eje de tiC agrupa las asignaturas que se describen en el cuadro 1.

Cuadro 1. Asignaturas del eje TIC, plan de estudio LGI. 
Nombre del curso Semestre Horas Obligatorio Optativo

Introducción a las tic 1 80  

Diseño de Bases de Datos 3 80  

Diseño de Sitios Web 4 60  

Sistemas de Información 5 80  

Digitalización y Documentos
Electrónicos 

6 60  

Taller de Proyectos Tecnológicos 7 80  

Preservación Digital 8 60  

Fuente: elaboración propia.

La competencia profesional específica y vinculada al eje de tiC 
que se promueve a través del programa de Gestión de la Información 
es la siguiente: “Identificar, evaluar y emplear de manera eficiente 
las herramientas tecnológicas para la gestión de información en las 
instituciones afines a su ejercicio profesional” (uaslp, fCi 2014, 1).

Por su parte, el programa de Gestión Documental y Archivísti-
ca también organiza sus componentes a través de tres núcleos de 
formación: básico, profesional y de profundización; considera ade-
más cinco ejes temáticos:

• Fundamentos
• Tecnologías de Información y Comunicación (tiC)
• Patrimonio
• Servicios
• Organización
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El eje de tiC agrupa los cursos que se enlistan en el cuadro 2.

Cuadro 2. Asignaturas del eje tic, plan de estudio LGDyA. 
Nombre del curso Semestre Horas Obligatorio Optativo

Introducción a las tic 1 80  

Diseño de Bases de Datos 3 80  

Diseño de Sitios Web 4 60  

Sistemas de Información 5 80  

Digitalización y Documentos Elec-
trónicos 

6 80  

Preservación Digital 7 60  

Taller de Proyectos Tecnológicos 8 80  

Fuente: elaboración propia.

La competencia profesional específica vinculada a las tiC que se 
busca desarrollar mediante el programa de Gestión Documental y 
Archivística (fCi) es la siguiente: “Aplicar las tecnologías de infor-
mación para la sistematización de la gestión documental” (uaslp, 
fCi 2014, 1). 

Las competencias profesionales transversales declaradas en el 
mufi y que guardan relación con las asignaturas del eje de tiC en 
ambas licenciaturas son las siguientes (uaslp 2017, 38-41):

• Dimensión científico-tecnológica. Capacidad de razonar a 
través del establecimiento de relaciones coherentes y siste-
matizables entre la información derivada de la experiencia 
y los marcos conceptuales y modelos explicativos deriva-
dos de los campos científicos y tecnológicos propios de la 
profesión.

• Dimensión de comunicación e información. Comunicar 
sus ideas en forma oral y escrita, tanto en español como 
en inglés, así como a través de las más modernas tecnolo-
gías de información.
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Objetivo de las asignaturas en eje temático de tic

El desarrollo de dichas competencias será posible mediante el 
abordaje de los contenidos programáticos y las actividades definidas 
para cada asignatura; en ese sentido, conviene identificar el obje-
tivo general declarado en los cursos que integran el eje temático 
de tiC:

a) Tecnologías de la información y comunicación. Identificar 
las tiC aplicables a la disciplina, a fin de contextualizar su 
aplicación como herramienta de apoyo en los procesos de 
gestión documental en las organizaciones.

b) Diseño de bases de datos. Identificar los elementos esencia-
les de la estructura interna de una base de datos, para que 
a través del diseño se logre un control eficaz de la informa-
ción en las organizaciones.

c) Diseño de sitios web. Seleccionar y aplicar herramientas 
básicas para el diseño y desarrollo de recursos web como 
alternativa en la generación y difusión de productos y ser-
vicios de información en las organizaciones.

d) Sistemas de información. Diseñar un sistema de informa-
ción como apoyo a los procesos de gestión de informa-
ción/documental en las organizaciones.

e) Digitalización y documentos electrónicos. Diseñar y eva-
luar un plan de gestión de documentos electrónicos y digi-
tales a través de la identificación de procesos, herramientas 
y estrategias acordes con un contexto institucional.

f) Preservación digital. Elaborar y presentar un plan que per-
mita a las instituciones la preservación de información di-
gital a largo plazo, a través de la aplicación de herramientas 
tecnológicas, estrategias y estándares internacionales.

g) Taller de proyectos tecnológicos. Analizar, planear y propo-
ner el conjunto de acciones necesarias para el diseño de 
proyectos tecnológicos que permitan la sistematización de 
procesos para la gestión de información/documental en las 
organizaciones.
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Cuadro 3. Herramientas tecnológicas utilizadas.
Herramienta Curso donde se emplea Temas que apoya 

Adobe Acrobat

Digitalización y Documentos 
Electrónicos
Taller de Proyectos Tecnológicos 

Edición de documentos digi-
tales / Integración y configu-
ración de archivos digitales 
/ Políticas de seguridad y 
acceso

BannerShop
Digitalización y Documentos 
Electrónicos
Taller de Proyectos Tecnológicos

Edición de imagen / 
Publicidad / Difusión 
de información en web

CMapTools 
Digitalización y Documentos 
Electrónicos. Bases de datos. 
Sistemas de información. 

Mapas conceptuales

DIA
Diseño de Bases de Datos
Sistemas de Información

Diagrama Entidad-Relación

Dspace
Taller de Proyectos Tecnológicos Metadatos / Repositorios 

digitales / Preservación

Front Page
Taller de Proyectos Tecnológicos
Diseño de Sitios Web

Páginas de Internet / Difusión 
de información en web

GIMP
Digitalización y Documentos 
Electrónicos

Edición de imágenes digitales 
/ Metadatos

Ica-Atom
Sistemas de Información
Taller de Proyectos Tecnológicos

Automatización / 
Normalización / Descripción 
documental

MS-Access
Diseño de Bases de Datos
Sistemas de Información

Entidades / Atributos / Tablas 
/ Formulario / Consultas / 
Informes

MS-Excel
Diseño de Bases de Datos
Sistemas de Información

Diccionario de Datos

ScandAllPro
Digitalización y Documentos 
Electrónicos
Taller de Proyectos Tecnológicos

Escaneo de documentos / 
Integración y edición de 
imágenes

SIABUC9
Sistemas de Información
Taller de Proyectos Tecnológicos

Automatización / Metadatos / 
MARC 21 / OPAC

SIGA
Sistemas de Información
Taller de Proyectos Tecnológicos

Automatización / Gestión do-
cumental / Descripción 
archivística

Fuente: elaboración propia.
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Las asignaturas del eje de tiC representan el 15 % del total de cur-
sos en cada programa educativo.

Uso de herramientas tecnológicas
Con el propósito de materializar los elementos declarados tan-
to en las competencias profesionales como en el objetivo general 
de cada asignatura del eje de tiC, se han implementado distin-
tas herramientas tecnológicas como apoyo al proceso de ense-
ñanza-aprendizaje, a fin de integrar elementos teóricos, prácticos, 
metodológicos y procedimentales que permitan el desarrollo y 
fortalecimiento de los conocimientos, habilidades y aptitudes en 
sus estudiantes. Entre las herramientas tecnológicas utilizadas se 
destacan las que se muestran en el cuadro 3.

CONCLUSIONES

En lo concerniente al tema de formación con enfoque de compe-
tencias en tiC, es importante considerar las distintas propuestas 
que han surgido en el contexto internacional, ya que cada una de 
ellas analiza y propone distintos elementos que coadyuvan al co-
nocimiento de las tendencias que en este tópico han surgido en los 
últimos años, lo que permite identificar los enfoques y perspec-
tivas que deben integrarse en los planes y programas de estudio.

En relación con las competencias en tiC en la formación de 
profesionales de ciencias de la información, cabe contemplar la 
propuesta que se hace desde el Libro blanco de información y do-
cumentación, ya que en él se reflejan las necesidades de un merca-
do global que demanda de estos expertos un conocimiento amplio 
en el manejo, uso y aplicación de herramientas tecnológicas que 
permita una adecuada gestión, difusión y preservación de infor-
mación en las organizaciones.

Por su parte, el diseño de modelos educativos orientados a la 
formación integral del estudiante busca, por un lado, dar respues-
ta oportuna y pertinente a las exigencias del mercado laboral, ca-
da vez más demandante a nivel local y global, y, por otro, brindar 
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los elementos esenciales que permitan potenciar en el individuo 
sus capacidades intelectuales, físicas y emocionales, a fin de incor-
porarse en un contexto específico para la resolución de problemas 
y necesidades sociales.

Finalmente, la declaración de competencias profesionales en 
un programa de estudios, tanto transversales como específicas, 
permite la definición de conocimientos, habilidades y actitudes 
acordes con su área de especialización, de manera tal que pue-
dan adecuar sus niveles de desempeño a las circunstancias que les 
plantea el escenario actual, ya sea en el ámbito personal, profesio-
nal o social, a fin de resolver de manera satisfactoria los desafíos 
que se presenten.
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La terminología como fundamento  
de los procesos de evaluación curricular  

en las ciencias de la información

maría teresa múnera torres
Universidad de Antioquía

INTRODUCCIÓN

Con el siguiente aporte se desea establecer una conexión en-
tre la terminología y los procesos de evaluación curricular 
como campos complementarios que se nutren mutuamente. 

Para ello se presenta, en principio, una aproximación a diferen-
tes miradas sobre lo que se concibe como evaluación curricular 
por parte de algunos autores. Seguidamente se hacen unas pre-
cisiones generales sobre el desarrollo de procesos de evaluación 
curricular en la Escuela Interamericana de Bibliotecología de la 
Universidad de Antioquia, desde la óptica de la modalidad de eva-
luación voluntaria y con fines de mejoramiento, así como desde la 
evaluación que se lleva a cabo con base en las directrices guber-
namentales, específicamente en lo relacionado con procesos de 
aseguramiento de la calidad de los programas académicos. Luego 
se describe, de forma general, la experiencia en torno a la inves-
tigación sobre el Banco de Datos Terminológicos de las Ciencias 
de la Información como una contribución a la armonización ter-
minológica de áreas cercanas, tales como la bibliotecología, la ar-
chivística, la museología, la documentación, entre otras, y que, de 



Educación bibliotecológica...

142

una u otra forma, resultan también insumos fundamentales dentro 
de los procesos de evaluación curricular, para luego culminar con 
unas consideraciones finales al respecto.

UNA APROXIMACIÓN A LA EVALUACIÓN CURRICULAR

En torno a la evaluación curricular, se han generado diferentes en-
foques y desde diversas perspectivas. Amrut J. Bharvad la define 
como el proceso mediante el cual se estudian los méritos o el va-
lor de algunos componentes curriculares o la totalidad del mismo 
currículo, según la forma como éste sea definido. Por tanto, en 
dicha evaluación se pueden abordar aspectos tales como el dise-
ño curricular, los ambientes de aprendizaje, el proceso de instruc-
ción, así como los recursos y materiales utilizados como parte del 
proceso de formación.

Curriculum evaluation refers to the process of studying the merit or 
worth of some aspect, or the whole of a curriculum. Depending on 
the way in which the term curriculum is defined, the focus or ob-
jects of curriculum evaluation could include Curriculum design, 
Learning environment, Instruction Process, Resources and Mate-
rials used in instructional process (Bharvad 2010, 72).

El mismo autor complementa su visión sobre la evaluación curri-
cular como un proceso mediante el cual se intenta medir el valor y 
la eficacia de cualquier actividad educativa que pueda ser un pro-
yecto racional o un trabajo realizado por o con los alumnos: “Cu-
rriculum evaluation is clearly a process by which we attempt to 
gauge the value and effectiveness of any piece of educational ac-
tivity which could be a rational project, or a piece of work under 
taken by or with pupils” (Bharvad 2010, 72).

Por otra parte, y según algunos autores, la evaluación curri-
cular no cuenta con suficiente desarrollo dentro de los procesos 
evaluativos. Sin embargo, juega un papel fundamental en las diná-
micas de mejoramiento del currículo en los diferentes escenarios 
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educativos y a todo nivel. Incluso se destaca cómo los procesos 
de evaluación curricular han contribuido al avance de los proce-
sos educativos en los últimos años y han jugado un papel signifi-
cativo dentro del desarrollo curricular. Al respecto, Marta Brovelli 
precisa:

Dentro del campo de la evaluación educativa, la evaluación curri-
cular, es seguramente la de menor desarrollo, tanto desde la teoría 
como desde la práctica. Esto está en relación con la corta historia 
del campo del currículum y al mismo tiempo, con el rápido desa-
rrollo de nuevas teorías que permiten realizar otras miradas sobre 
él, poniendo en cuestión las concepciones tradicionales ligadas al 
enfoque instrumental y técnico, que fuera hegemónico por mucho 
tiempo (Brovelli 2001, 102).

Por su parte, y en la misma sintonía, Ángel Díaz Barriga expresa:

El campo de la evaluación curricular tiene una conformación re-
ciente e incipiente. Reúne en su ámbito dos campos de conoci-
miento, que, si bien son producto de la respuesta que los expertos 
en educación dieron a los problemas de la educación en la era in-
dustrial, su desarrollo es muy joven en el campo de las ciencias de 
la educación (Díaz 2005, 2).

Otros expertos conciben la evaluación curricular como el acopio 
de información sobre la que se puede establecer un juicio de va-
lor y medir la eficacia de un programa específico, información que 
servirá de base para tomar decisiones a futuro sobre la continui-
dad o no del programa objeto de evaluación:

Curriculum evaluation refers to the collection of information on 
which judgment might be made about the worth and the effecti-
veness of a particular programme. It includes, of course, actually 
making those judgments so that decision might be made about the 
future of programme, whether to retain the programme as it stand, 
modify it or throw it out altogether (Hussain et al. 2011, 265).



Educación bibliotecológica...

144

En términos generales, la evaluación curricular se puede asumir 
desde diferentes dimensiones, por ejemplo, como un proceso de 
investigación en el cual se definen objetivos encaminados a lograr 
mejoras específicas para una determinada estructura curricular. 
En estas dinámicas de evaluación curricular resulta importante 
revisar el diseño curricular como norma y el currículo real im-
plementado como práctica, a fin de lograr una evaluación más in-
tegral del currículo dimensionado como objeto de estudio.

Como parte de los protocolos a seguir dentro de los procesos 
de evaluación curricular, la evaluación externa se considera un 
componente primordial, tal como lo resalta Marta Brovelli. Esta 
evaluación externa se entiende desde dos dimensiones:

1. La que se lleva a cabo con la participación de un agente ex-
terno que es convocado por la misma institución, a fin de 
orientar el proceso evaluativo desde una perspectiva más 
objetiva y cuya mirada puede ser contrastada con la mira-
da del personal de la misma institución. Una de las fun-
ciones primordiales del evaluador externo es la de generar 
confianza en los actores institucionales, orientar los proce-
sos reflexivos, incentivar la generación de acuerdos y de 
estrategias de cambio.

2. La que se lleva a cabo como responsabilidad de los or-
ganismos del Estado, con fines de seguimiento y control 
de procesos educativos que ofrezcan información acerca 
de su calidad y eficacia. En esta dimensión se aborda a la 
evaluación como un proceso de rendición de cuentas, co-
nectado al compromiso de brindar información a los or-
ganismos responsables de la educación y a la sociedad 
(Brovelli 2001, 105-106).

Al respecto, Ángel Díaz (2005), hace alusión a tres ámbitos sobre 
los cuales se desarrolla la evaluación curricular, pero que a su vez 
se evidencian como puntos de debate en torno a la misma.
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a) La evaluación de todo el plan de estudios o sólo de una 
parte de éste. Este aspecto genera posiciones en pro y en 
contra, ya que aun cuando para algunos es fundamental la 
evaluación de aspectos del currículo, tales como los funda-
mentos, el perfil, la organización de los contenidos, entre 
otros, otras miradas, por el contrario, consideran la difi-
cultad de evaluar el currículo, por la complejidad que se 
manifiesta implícita en cada uno de los componentes curri-
culares objeto de estudio de la evaluación.

b) La concepción de la evaluación como una actividad técni-
ca o como una investigación en el ámbito de las ciencias 
sociales. Esta mirada se fundamenta en la actividad eva-
luativa como una dinámica de orden técnico, que se vale 
de una serie de herramientas e instrumentos para llevar 
a cabo los procesos de evaluación, muy similar a la que 
se desarrolla dentro del marco de una investigación en el 
ámbito de las ciencias sociales. Ángel Díaz Barriga sostie-
ne que

Esta perspectiva —más vinculada con la evaluación de 
una parte de un curriculum— reconoce que el evaluador 
como el investigador, está obligado a construir un obje-
to de estudio, tiene que elaborar el aparato conceptual 
con el que realizará la indagación de su objeto y entre-
ga un resultado que es un informe de investigación (Díaz 
2005, 8-9).

c) La finalidad de la evaluación: tomar decisiones u ofrecer 
elementos de comprehensividad del fenómeno educativo. 
Esta mirada se enfoca en el proceso de reconocer para qué 
se lleva a cabo la evaluación. Se limita a generar un infor-
me formal que dé cuenta de que en determinado momen-
to se realizaron cierto número de evaluaciones. También 
se informa a través de los organismos gubernamentales 
que se encargan de la evaluación de la educación superior 
en cada país sobre el número de programas que han sido 
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objeto de evaluación y acreditación como un indicador del 
nivel de la calidad de la educación que se imparte en las 
instituciones de educación superior (ies).

La evaluación curricular ha cobrado importancia en el contexto 
de la evaluación educativa, lo que además evidencia el interés por 
explorar nuevas ideas que han tomado fuerza en el escenario pe-
dagógico de hoy, entre las que se pueden señalar una mayor au-
tonomía y responsabilidad social de estas instituciones, el interés 
por lograr una mayor coherencia y eficacia en su funcionamiento 
y resultados, así como el desarrollo profesional del profesorado.

Entre las características de la evaluación curricular destaca el 
hecho de ser a la vez un proceso y un proyecto, con la definición 
de un objeto a ser evaluado. Además, es importante saber diferen-
ciar la evaluación del diseño curricular como norma y el currículo 
real implementado y que es abordado como práctica. Ambas eva-
luaciones se complementan mutuamente.

El proceso de evaluación curricular es concebido por varios ex-
pertos como una dinámica investigativa que presenta objetivos de 
investigación propios y que redundan en la toma de decisiones en 
torno al mejoramiento. En este tipo de evaluación se puede consi-
derar el aporte de evaluaciones externas a fin de examinar el cu-
rrículo objeto de investigación.

Retomando las precisiones de Marta Brovelli,

Evaluar el currículum desde una perspectiva global como la 
que se propone, es una tarea compleja que implica no so-
lo hacerlo desde sus aspectos explícitos y objetivables como 
formato, modos de desarrollo y concreción, sino también en 
cuanto a sus supuestos básicos que fundamentan y otorgan 
sustentabilidad a la propuesta curricular (Brovelli 2001, 106).

Es igualmente importante mantener una apertura metodológica 
que posibilite el uso de diversas propuestas y procedimientos de re-
colección de datos, a fin de explorar adecuadamente los diferentes 
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componentes del desarrollo curricular y lograr así obtener una im-
portante contrastación de los datos obtenidos.

• La evaluación curricular debe realizarse en el escenario en 
el cual se lleva a cabo el desarrollo del currículo.

• Los indicados para llevar a cabo la evaluación curricular 
son precisamente los propios actores protagonistas de la 
actividad docente.

• Se debe tener en cuenta que todo proceso de evaluación es 
complejo desde lo teórico, metodológico, así como desde 
las dimensiones relacionales y comunicacionales. Por tan-
to, es importante tener en cuenta los siguientes problemas 
que se pueden presentar:
 - Se corre el riesgo de contar con cargas de subjetividad 

tanto por parte de los actores objeto de evaluación co-
mo de los mismos evaluadores.

 - Es necesaria la formación del personal responsable del 
proceso de evaluación en los procesos metodológicos 
que implican estas dinámicas.

• Se debe tener claridad en cuanto a los objetivos de la eva-
luación, formas de llevarla a cabo, calidad de los instru-
mentos, análisis de la información recopilada, uso y forma 
de difusión de los resultados, responsables a cargo de las 
diferentes acciones a realizar; se constituyen en compo-
nentes fundamentales para generar actitudes positivas y de 
credibilidad del proceso de evaluación.

• Es fundamental tener en cuenta el tiempo que requerirá 
tanto la formación de los evaluadores como la realización 
de las acciones diseñadas para poder atender adecuada-
mente a situaciones de proceso que implican reflexión, 
rediseño y modificaciones de las prácticas curriculares 
institucionales.

Con base en las anteriores consideraciones, se evidencia la impor-
tancia de la evaluación curricular dentro de la dinámica que se 
lleve a cabo en toda entidad de educación y de manera particular 
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en las ies. No obstante ser un proceso complejo y de inmensa res-
ponsabilidad, es de suma utilidad para el mejoramiento continuo 
de los programas de formación. Existen diversas propuestas para 
abordar la evaluación curricular: como un proceso de orden admi-
nistrativo, como una investigación, como una revisión del currículo 
en su totalidad o en cada una de sus partes. En síntesis, la evalua-
ción curricular se constituye en un aspecto importante que marca 
la pauta para las dinámicas de desarrollo de un plan de formación.

LA EVALUACIÓN CURRICULAR EN LA ESCUELA INTERAMERICANA  
DE BIBLIOTECOLOGÍA DE LA UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA

Con base en la experiencia que se adelanta en la Escuela Intera-
mericana de Bibliotecología (eiB) de la Universidad de Antioquia, 
se señalan algunos aspectos sobre la manifestación de acciones  
de evaluación curricular en su programa de Bibliotecología. En 
este sentido, la evaluación curricular juega un papel vital para el 
desarrollo y actualización de las diferentes versiones que se han 
desarrollado de dicho programa en los últimos años. Al retomar 
las estrategias de evaluación que plantea Brovelli (2001), se iden-
tifican los dos tipos de evaluación curricular que ella señala. Por 
tanto, la evaluación curricular se lleva a cabo con la participa-
ción de agentes externos que acompañan este proceso, quienes 
en cooperación con los actores y estamentos institucionales hacen 
el ejercicio de evaluar la dinámica curricular desde la perspectiva 
del proyecto de innovación curricular y cuyo desarrollo se lleva a 
cabo a la luz de los componentes teórico-epistemológico, pedagó-
gico y de tendencias en el ámbito de la formación bibliotecológica, 
además de desarrollarse como un proceso de investigación que in-
volucre unos objetivos definidos y una metas a alcanzar, con base 
en una metodología de trabajo, cuyo resultado final se traducirá 
en una nueva propuesta curricular para los programas de Archi-
vística y Bibliotecología de la eiB.

De hecho, este tipo de evaluación curricular se constituye en 
un proceso intencionado que busca el mejoramiento curricular 
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voluntario, consciente, reflexivo, sistemático, multidimensional, 
disciplinario, institucional y que a su vez está encaminado a pro-
ducir cambios parciales o integrales del currículo, con el fin de 
diseñar una propuesta de articulación de los programas de Archi-
vística y Bibliotecología de la eiB y en donde se pueda hacer una 
lectura crítica de los requerimientos sociales y las demandas del 
mercado laboral. Para llevar a cabo dicho cometido, se hace ne-
cesario contar con los estudiantes, los profesores, los egresados y 
los empleadores como actores fundamentales del proceso de en-
señanza-aprendizaje, además de asesores externos, expertos en 
evaluación y mejoramiento curricular que brinden orientaciones 
necesarias para llevar a cabo dicho proceso para los programas 
sujetos de este estudio.

Por otra parte, el desarrollo de la actividad de evaluación cu-
rricular como responsabilidad de los organismos del Estado es 
una dinámica que se lleva a cabo como respuesta a los procesos 
de aseguramiento de la calidad que fijan los organismos guber-
namentales, tales como el Consejo Nacional de Acreditación del 
Ministerio de Educación Nacional, y mediante los cuales se de-
terminan los niveles de calidad de los programas académicos, 
con base en los procesos de autoevaluación por parte de los di-
ferentes estamentos que se relacionan de una u otra forma con 
los procesos de formación archivística y bibliotecológica, para 
luego ser objeto de revisión y observación de la actividad curri-
cular de los programas en mención. Desde las últimas décadas 
del siglo xx, la eiB ha venido desarrollando procesos de autoe-
valuación con miras a la acreditación, y con base en ello se han 
logrado obtener los siguientes resultados: acreditación de alta ca-
lidad del programa de Bibliotecología por cuatro años en 1999, 
por seis años en 2004, por ocho años en 2011 y de nuevo por 
ocho años en 2020.

Con la descripción de la anterior experiencia se muestra el apor-
te que le brinda la evaluación curricular al mejoramiento continuo 
del programa de Bibliotecología en la Universidad de Antioquia, 
no sólo desde la perspectiva de ser considerado como progra-
ma acreditado ante la sociedad, sino también como una forma 
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de mejoramiento y evaluación continua que garantice su perma-
nencia en el tiempo.

LA TERMINOLOGÍA Y SU APORTE A LOS PROCESOS  
DE EVALUACIÓN CURRICULAR

La terminología, en tanto disciplina que se enfoca en los térmi-
nos y los conceptos en el ámbito de los lenguajes especializados, 
juega un papel de gran importancia en la estructuración de léxi-
cos especializados en diferentes campos del saber y se constituye 
en un componente que incide de manera contundente en la defi-
nición de la identidad de un campo específico del conocimiento. 
Por tanto, al abordar el aporte que puede brindar en el ámbito que 
nos ocupa, se aprecia una gran necesidad de delimitar de manera 
concreta los términos que se deben armonizar para llegar a míni-
mos consensos en cuanto a las definiciones y significados concre-
tos que se manifiestan en torno al contexto del hacer curricular y, 
por supuesto, de su evaluación.

Frida Díaz (2005), al realizar exploraciones sobre la caracteri- 
zación del estado que guardan los estudios sobre el desarrollo 
del currículo, precisa entre los argumentos que fundamentan sus 
estudios:

Hay que reconocer la polisemia y diversidad de concepciones coe-
xistentes hoy en día respecto a lo que puede entenderse como cu-
rrículo e investigación curricular. En este sentido, al igual que en 
otras naciones (Pinar, 2003), no existe “una” ni menos aún “la mi-
rada” a los estudios del currículo en singular, sino una diversidad 
de “miradas”. Por supuesto, éstas no son uniformes y entran con 
frecuencia en tensión o en franca contradicción (Díaz 2005, 59).

Son numerosos los casos de variación denominativa y de diver-
sidad de concepciones frente a diferentes temas que se abordan 
tanto en el contexto de los procesos de formación bibliotecológi-
ca como en los de evaluación curricular; por tanto, es necesaria la 



La terminología como fundamento...

151

generación de propuestas de armonización terminológica que brin-
den opciones de sistematización conceptual de áreas relacionadas. 
Es el caso de las investigaciones que se vienen desarrollando en la 
eiB de la Universidad de Antioquia en torno a la estructuración de 
un Banco de Datos Terminológicos en las Ciencias de la Informa-
ción (Bdt-Ci), donde se asumen como ciencias de la información 
a la archivística, la bibliotecología, la documentación, la museolo-
gía, la ciencia de la información, entre otras. En la actualidad, se 
ha culminado la primera etapa de la investigación, enfocada en la 
archivística, y se está desarrollando la segunda etapa, enfocada en 
la bibliotecología, con énfasis en la biblioteca académica. Con la 
estructuración de este banco de datos terminológicos se pretende 
hacer una contribución a la armonización conceptual para Amé-
rica Latina en las áreas anteriormente descritas y, a su vez, contar 
con el aporte de una propuesta de normalización de conceptos en 
el campo bibliotecológico y que contribuya con la realización más 
eficiente de los procesos de evaluación curricular.

BASE DE DATOS TERMINOLÓGICOS DE LA ARCHIVÍSTICA  
COMO PROPUESTA DE ORDEN PARA LAS CIENCIAS  
DE LA INFORMACIÓN

Como producto de la dinámica investigativa en torno a los fenó-
menos que afectan, de una u otra forma, la educación bibliotecoló-
gica, se pretende ilustrar la importancia de la terminología dentro 
del marco de los procesos de evaluación de aquella, a la luz de la 
investigación que se lleva a cabo en la eiB de la Universidad de 
Antioquia, y cuyo título es Banco de Datos Terminológicos de las 
Ciencias de la Información y en la cual se definen como ciencias 
de la información a las áreas de la archivística, la bibliotecología, 
la documentación, la museología, entre otras.

Su fin principal se enfoca en diseñar un banco de datos termi-
nológicos de las ciencias de la información, conformado por di-
ferentes bases de datos en las áreas mencionadas anteriormente, 
que se lleve a cabo por etapas temáticas específicas y, con ello, 
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contribuir con el desarrollo de la investigación en terminología en 
el ámbito de las ciencias de la información en el país. Como se 
mencionó antes, se ha culminado la primera etapa enfocada en el 
área de la archivística y se ha iniciado la conformación de la base 
de datos terminológicos de la bibliotecología, con énfasis en la 
biblioteca universitaria o académica. Para el desarrollo de dichas 
etapas, se sigue un protocolo como parte de la metodología de 
trabajo. En términos generales, dicho proceso consiste en las si-
guientes fases:

Fase 1: Definición y delimitación del trabajo

• Tema: se fija como tema de cada una de las bases de datos 
la terminología de la archivística, la bibliotecología, la mu-
seología, la documentación, etcétera.

• Destinatarios: usuarios interesados en los ámbitos objeto 
de estudio y descritos anteriormente, profesores y estu-
diantes, áreas afines y demás.

• Función: recopilación de los términos y sistematización de 
éstos en la base de datos que se diseñe.

• Dimensiones: se diseña la recolección de un número apro-
ximado entre 150 y 200 términos, según lo que se defina 
en cada área.

Fase 2: Preparación del trabajo
En esta fase se hace la consulta de la documentación que se ha te-
nido en cuenta en el proceso de la investigación:

• Adquisición de información sobre el contexto del trabajo: 
se realiza a partir de los contenidos del tema (archivística, 
bibliotecología, museología, documentación, etcétera).

• Selección de asesores: se trabaja con base en expertos en 
las áreas objeto de estudio.

• Selección de la información: 1) pertinencia (o informa-
ción representativa del campo de las áreas anteriormente 
mencionadas), 2) actualidad (que refleja mejor la realidad 
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lingüística del ámbito en cuestión) y 3) originalidad (expre-
sada en la lengua en que se trabaja, el español).

• Fijación del corpus de vaciado: se lleva a cabo la explora-
ción de textos sobre las temáticas anteriormente definidas, 
en especial manuales y textos con los fundamentos teó-
ricos de la archivística, la bibliotecología, la museología, 
la documentación, entre otros materiales. Se define igual-
mente el número de documentos consultados, según sus 
tipos y especificaciones.

Fase 3: Elaboración de la terminología
Para esta fase se deben crear tres instrumentos, a saber:

• Ficha de vaciado: debe constar de distintas informaciones, 
que proceden directa o indirectamente del texto de donde 
se extrae el término. En la ficha se recolecta la información 
preliminar para validar tanto por el experto como por el 
equipo investigador.

• Ficha terminológica: Cabré la define como “materiales es-
tructurados que deben tener toda la información relevan-
te sobre cada término. Las informaciones que presentan se 
extraen de las fichas de vaciado o de la documentación de 
referencia y se representan siguiendo unos criterios fijados 
previamente” (1993, 281). Existen varios modelos de fichas 
terminológicas, según los objetivos de cada trabajo: mono-
lingües, bilingües, con términos equivalentes en otros idio-
mas. La ficha terminológica definida para la base de datos 
terminológicos de la archivística (figura 1) está constituida 
por los siguientes componentes:

a) Término
b) Fuente del término
c) Contexto donde aparece el término
d) Fuente donde aparece el contexto del término
e) Equivalente del término en inglés
f) Fuente del término equivalente
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g) Término variante en español
h) Fuente del término variante
i) Definición del término
j) Fuente de la definición del término
k) Autor de la ficha terminológica
l) Fecha de redacción de la ficha
m) Notas (para informaciones no previstas)

Figura 1. Ejemplo de término en la ficha terminológica de la base  
de datos terminológicos, en este caso, de la archivística.

• Fichero: Se constituye en la misma base de datos termino-
lógicos de cada una de las áreas que son objeto de estudio 
en la investigación.
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Figura 2. Imagen de la presentación de la página web del bdt-ci. http://bibliotecologia.
udea.edu.co/terminologia/sitio/.

Presentación del trabajo (figura 2)

• Revisión de la base de datos: consiste en la validación de 
los términos registrados en las bases de datos terminológi-
cos de la archivística, la bibliotecología, la documentación, 
la museología, etcétera, por parte de expertos en cada una 
de las áreas.

• Tratamiento y resolución de casos problemáticos: de acuer-
do con las recomendaciones de Cabré (1993, 335), los au-
tores de un trabajo de este tipo pueden encontrarse con 
alguna de las siguientes situaciones problemáticas:
 - Dudas sobre la delimitación o representación de algún 

concepto.
 - Dudas o dificultad para establecer las equivalencias en 

otras lenguas.
 - Dudas acerca de la denominación porque no se cuenta 

con una en la lengua de trabajo, existen varias denomi-
naciones alternativas para un mismo concepto o porque 
no se utiliza una denominación normalizada en detri-
mento de otras que sí lo están.



Educación bibliotecológica...

156

Para resolver el primer tipo de problemas (los conceptuales) se 
recurre a bibliografía complementaria o a especialistas, pues son 
ellos quienes mejor conocen los contenidos de su área. Para solu-
cionar los problemas relativos a las equivalencias en otras lenguas 
se recurre a otras bases de datos especializadas y a los expertos 
que manejen textos plurilingües sobre la materia. Finalmente, pa-
ra resolver los casos relativos a la denominación se debe recurrir a 
los organismos de normalización oficiales que cuenten con inter-
vención de especialistas en la materia.

Con base en el anterior protocolo metodológico, se están desa-
rrollando las diferentes etapas de la investigación del Bdt-Ci. Se 
busca contribuir con la definición de una propuesta terminológica 
que sirva de base para reducir la polisemia y variaciones termino-
lógicas que se manifiestan en ámbitos de las ciencias de la infor-
mación, relacionadas anteriormente y que, en muchas ocasiones, 
generan confusión en diferentes expertos de las áreas objeto de 
estudio y análisis.

Entre algunas de las conclusiones que se arrojan en la investi-
gación en desarrollo se precisan:

• La posibilidad de contar con un doble acercamiento a la ar-
chivística. Por un lado, a su caracterización desde el pun-
to de vista terminológico y, por el otro, al panorama de 
su terminología a partir del trabajo interdisciplinario en-
tre expertos en archivística, bibliotecología y terminología 
en Colombia. Para el primer acercamiento, la metodología 
empleada ha permitido obtener algunos hallazgos preli-
minares acerca de las características de la terminología de 
la archivística, a saber: identificación de áreas temáticas y 
procesos de formación, función, procedencia, sinonimia y 
equivalencia de términos.

• Es de esperar que se dé la coexistencia de varias deno-
minaciones para referirse a un mismo concepto cuando 
en los especialistas prevalecen aspectos como la vertiente 
teórica en la que se inscriben, el contexto sociocultural, la 
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ubicación geográfica y el momento histórico en el que se 
desenvuelven. Además de lo anterior, pueden primar otros 
aspectos que inciden en la proliferación de la variación de-
nominativa como son su propia iniciativa, sustentada en sus 
conocimientos de la disciplina, en su destreza para la co-
rrecta formación de palabras, en su dominio de una lengua 
extranjera o en su habilidad para traducir la literatura es-
pecializada de su área desde una lengua extranjera.

• A la luz de los hallazgos, se considera que, si bien no es po-
sible aspirar a tener términos de archivística usados de la 
misma forma en diferentes latitudes, sí es importante con-
tar con herramientas que permitan entender estos térmi-
nos en el contexto colombiano y contar con equivalencias 
en otros idiomas que ayuden a la comunidad archivística a 
entender la diversidad terminológica y comprender dichos 
términos en otras partes del mundo. En este sentido, el tra-
bajo que aquí se presenta es un aporte para estudiantes, 
profesores, profesionales de la archivística, de las ciencias 
de la información y de áreas afines, quienes pueden contar 
con una herramienta de consulta, representada en una Bdt 
en español con equivalentes en inglés y portugués.

• En definitiva, contar con una terminología amplia y actua-
lizada en una disciplina como la archivística aporta bene-
ficios como el apoyo a la conceptualización de la propia 
disciplina y a la precisión en la comunicación especiali-
zada entre expertos, pues bien es sabido que la consoli-
dación de una disciplina es directamente proporcional al 
grado de univocidad y difusión de su terminología (Múne-
ra et al. 2020, 9-10).

La terminología y los procesos de evaluación curricular en el cam-
po bibliotecológico presentan una relación de doble vía, en el sen-
tido de que la evaluación curricular como un área específica del 
conocimiento le provee a la terminología el insumo necesario para 
generar productos terminológicos que a su vez contribuyan con la 
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definición de los conceptos propios de áreas como la archivística, 
la bibliotecología, la museología, la documentación y otras relacio-
nadas, además del ámbito de la evaluación curricular.

Contar con una terminología clara sobre un sector específico del 
conocimiento es fundamental para la comunicación entre exper-
tos y especialistas de un área del saber. En el caso de la educación 
bibliotecológica, es vital tener denominaciones y significados claros 
para el desarrollo de procesos que involucren actores tales como 
estudiantes, profesores, empleadores, personal administrativo y 
demás que estén relacionados con la dinámica de la formación 
profesional y que, por supuesto, aportarán dentro de las diná-
micas que se demanden desde la evaluación curricular, área que 
también requiere de una terminología clara y pertinente que ga-
rantice el éxito y el cumplimiento de sus metas, a favor del mejo-
ramiento curricular permanente.

CONSIDERACIONES FINALES

En torno a la evaluación curricular, existen varias miradas y defi-
niciones que la ubican como un proceso mediante el cual se hace 
la revisión de diferentes aspectos y componentes que conforman 
una estructura curricular. Algunos la conciben como un proceso 
complejo, que ha entrado en escena de manera reciente pero que 
ha sido de gran aporte para el desarrollo y avance de los proce-
sos educativos.

La evaluación curricular se puede llevar a cabo con el aporte de 
asesores externos que orienten la realización de dicha dinámica 
y además ser planteada de manera voluntaria por la institución 
interesada en el mejoramiento continuo de su currículo, por lo que 
se constituye en la oportunidad para la introducción de nuevas 
propuestas de trabajo y de desarrollo curricular. También se lleva a 
cabo en cumplimiento de directrices estatales según lineamientos 
en torno a la evaluación curricular, de acuerdo con unos parámetros 
y protocolos que se definen desde el gobierno de cada país y desde 
la perspectiva de los procesos de aseguramiento de la calidad.
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En la eiB de la Universidad de Antioquia se está desarrollando 
el proceso de innovación curricular, dinámica de evaluación vo-
luntaria que se ha propuesto esta unidad académica desde hace 
varios años, con el fin de hacer mejoramientos curriculares perma-
nentes a la luz de las demandas y desafíos que se generan desde 
la sociedad. Para ello se cuenta con la participación de los dife-
rentes estamentos de la Escuela, así como de asesores externos 
y expertos en evaluación curricular. De forma similar, se han lleva-
do a cabo, procesos evaluativos en cumplimiento de las directrices 
del Consejo Nacional de Acreditación del Ministerio de Educación 
Nacional de Colombia, que han redundado en la obtención de la 
acreditación de alta calidad del programa de Bibliotecología des-
de el año 1994.

La terminología se constituye en un componente fundamental 
dentro de los procesos de evaluación curricular, ya que median-
te la definición de denominaciones y significados que sean cla-
ros para la comunidad académica que participa en éstos, se logra 
estructurar un marco conceptual común a los diferentes actores 
involucrados. En este sentido, es de vital importancia la conforma-
ción de bancos de datos terminológicos que contribuyan con la ar-
monización de los diferentes conceptos que caracterizan distintas 
áreas del saber. Para el caso específico de la eiB de la Universidad 
de Antioquia y como aporte a los procesos de innovación curricu-
lar, se están llevando a cabo las diferentes etapas que constituyen 
la investigación del Bdt-Ci, a fin de lograr unos mínimos acuerdos 
frente a la terminología de áreas como la archivística, la bibliote-
cología, la museología, la documentación, la ciencia de la infor-
mación, entre otras.

Resulta de inmensa importancia y utilidad contar con produc-
tos de orden terminológico que contribuyan con una armoniza-
ción en las denominaciones que se evidencian en diferentes áreas 
del conocimiento y que a su vez contribuyen con la optimización 
de los procesos de comunicación entre los especialistas. En el ám-
bito bibliotecológico, archivístico, museológico, etcétera, es vital 
contar con una terminología común que posibilite la interacción 
entre los diferentes estamentos y que permita la realización de 
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procesos de evaluación curricular que garanticen la actualidad, 
pertinencia y permanencia de los programas de formación biblio-
tecológica, archivística, museológica y demás en el tiempo.
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INTRODUCCIÓN

Una de las características de la cultura digital es la utiliza-
ción de artefactos denominados tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación (tiC), tecnologías digitales e 

infraestructura de Internet. La integración de estas tecnologías a 
la cultura de una sociedad produce impactos de todo tipo. Entre 
ellos se encuentran los procesos cognitivos, que implican apren-
der y asimilar las prácticas y los usos de esas tecnologías, aprender 
nuevas competencias “informacionales” y estar alfabetizado digi-
talmente para poder afrontar la sobreabundancia de datos e in-
formación. Además, esta cultura se caracteriza por ser interactiva 
y horizontal, en la cual las personas no sólo consumen, sino que 
también producen información en una sociedad red, tal como es 
definida por Castells (2014).

Para abordar y entender las necesidades y el uso de la infor-
mación académica, surgió el concepto de alfabetización infor-
macional, término utilizado por primera vez en 1974 por Paul 
Zurkowski (Lau y Cortés 2009; Uribe 2013) y que proviene de la 
traducción literal del inglés information literacy (Calderón 2010; 
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Uribe 2013). Su uso en la literatura ha ido prevaleciendo frente 
a otros, como alfabetización informativa o alfabetización en in-
formación. Una de sus definiciones, que ha servido de referencia 
para otros modelos, es la de la aCrl: “un conjunto de habilidades 
que requieren los individuos para reconocer cuándo necesitan in-
formación y tienen la habilidad de localizar, evaluar y usar efec-
tivamente la información necesitada” (2000, 2), por lo cual, un 
individuo alfabetizado en información debe ser capaz de deter-
minar el alcance de la información necesitada, acceder a ésta en 
forma efectiva y eficiente, evaluarla en forma crítica, incorporarla 
en su propia base de conocimiento, usarla para un propósito es-
pecífico y entender las consideraciones éticas y legales de dicho 
uso (aCrl 2000).

Este proceso de evaluación de la información implica la capa-
cidad de saber buscar y elegir fuentes adecuadas, seleccionar y 
evaluar la información recuperada (Australian and New Zealand 
Institute for Information Literacy 2004; Jaramillo, Henning y Rin-
cón 2011; Lau 2004; reBiun. Comisión mixta Crue-tiC y reBiun 
2012; sConul Working Group on Information Literacy 2011).

Por otro lado, en el ámbito universitario han surgido nuevas 
modalidades de enseñanza y aprendizaje, así como nuevas he-
rramientas tecnológicas que favorecen el proceso educativo. Este 
nuevo escenario exige que las universidades replanteen sus obje-
tivos de enseñanza y de aprendizaje para responder a demandas 
de formación más flexibles, así como a contextos sociales y cultu-
rales más complejos (Pablos 2010). La irrupción de estas tecnolo-
gías, en especial desde el siglo xxi, ha transformado los modelos 
de enseñanza y de aprendizaje y ha posibilitado el surgimiento de 
nuevas modalidades, tales como el e-learning, el mobile leaning y 
el blended learning (Bartolomé et al. 2018).

Frente al modelo tradicional de enseñanza, ha surgido el mo-
delo mixto, híbrido, semipresencial, mezclado o blended (Salinas 
et al. 2018) que se desarrolla tanto en línea como en forma pre-
sencial. Sin embargo, para autores como García Aretio (2018), el 
origen de este concepto se remonta al inicio de la educación a dis-
tancia, especialmente en las décadas de 1960 y 1970.
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Por estas consideraciones, surge la inquietud de descubrir có-
mo se ha ido aplicando la alfabetización informacional en la en-
señanza y el aprendizaje de la educación superior, teniendo en 
cuenta este nuevo contexto, cuyos “abordajes pedagógicos tradi-
cionales pasan a no ser compatibles con los nuevos modos de pen-
sar la educación, que se revela dirigida hacia la interactividad, la 
conectividad y otras dinámicas comunicacionales” (Giannasi et al. 
2010, 176).

ALFABETIZACIÓN INFORMACIONAL

No existe consenso entre los autores acerca la terminología em-
pleada. Algunos términos utilizados son: desarrollo de habilidades 
informativas (dhi), usado especialmente en América Latina; ha-
bilidades informacionales (information skills); fluidez o dominio 
en información (information fluency); alfabetización mediática e 
informacional (media and information literacy) (Calderón 2010; 
Pinto 2019); alfabetización informacional-competencias informa-
cionales (alfin-Compinfo) (Uribe 2013); competencias de manejo 
de la información (Jaramillo et al. 2011) y resolución de proble-
mas de información —information problem solving— (Brand et 
al. 2009; Eisenberg y Berkowitz 1992; Wopereis et al. 2015), con-
cepto definido como el proceso de identificar una necesidad de 
información, localizar, seleccionar e integrar información de di-
versas fuentes para resolver esa necesidad. Según Wopereis, Fre-
rejean y Brand (2015), es un término similar al de alfabetización 
informacional.

Sin embargo, la mayor falta de precisión se da entre los con-
ceptos de alfabetización informacional y otros similares. Algunos 
autores (González 2012; Uribe 2013; Wopereis et al. 2015) consi-
deran como iguales o similares conceptos como la alfabetización 
informacional y otros, tales como competencias informacionales 
o de manejo de información. Para otros autores y organizaciones, 
la alfabetización informacional es el proceso y la competencia de 
manejo de información —o competencia informacional— es la 
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consecuencia o resultado de aquella (Área y Guarro 2012; aCrl 
2000; Jaramillo et al. 2011; Lau 2004). La presente investigación 
considera la distinción entre ambos conceptos: la alfabetización 
informacional alude al proceso sociocognitivo de desarrollo de ha-
bilidades informacionales para el uso de la información con el fin 
de resolver una necesidad de información, mientras que las com-
petencias informacionales o de manejo de la información son el 
resultado de ese proceso y comprenden aquellas relacionadas con 
la alfabetización informacional.

Asimismo, diversas organizaciones han creado modelos, están-
dares, normas y declaraciones (Big6 2017; Calderón 2010; Craw-
ford e Irving 2007; Cuevas 2007; González 2012; Lanning 2017; 
Pinto 2019; Uribe 2013). Para evitar la confusión terminológica 
entre modelos, normas y estándares, es necesario partir de las 
propuestas del concepto de modelo según Cuevas (2007) y Pin-
to (2019). Estas autoras consideran los modelos desde el punto 
de vista teórico. En el caso de Pinto, “suponen el primer eslabón 
en el desarrollo de alfin como paradigma y disciplina académi-
ca” (2019, 91), mientras que para Cueva (2007) un modelo presen-
ta cuál es el nivel de competencias informacionales que necesita 
una persona en un estadio evolutivo determinado para que pue-
da adquirir las habilidades que lo hagan ser considerado alfa-
betizado en información. Desde el punto de vista pragmático y 
operativo, las normas permiten el desarrollo e implementación 
de los modelos (Cuevas 2007; Pinto 2019). En cuanto a los están-
dares, éstos remiten a las normas (Pinto 2019), mientras que pa-
ra Uribe (2013) constituyen el mismo concepto y los denomina 
normas-estándares.

Existen algunos enfoques sobre la alfabetización informacio-
nal en relación con contextos no solamente presenciales. Ander-
son y May (2010) examinan cómo la efectividad de los métodos de 
instrucción —en línea, blended y presencial— influyen en la ca-
pacidad de retención y uso de información en cursos básicos de 
pregrado. Otro modelo es el descrito por Brand-Gruwel, Wopereis 
y Walraven (2009), desarrollado para la resolución de problemas 
de información (information problem solving) aplicado a Internet 
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(IPS-I-model), y que consta de cinco habilidades: definición del 
problema de información, búsqueda de información, escaneo de 
información (scanning information), información de procesa-
miento y organización y presentación de la información.

LA MODALIDAD DE ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE blended  
EN EDUCACIÓN SUPERIOR

Como ya se mencionó anteriormente, esta modalidad de aprendi-
zaje tiene varias denominaciones. Sin embargo, el término blen-
ded learning es el más utilizado en la literatura en español según 
los resultados de Google Scholar, muy por encima de aprendizaje 
mixto (Bartolomé et al. 2018). Por esta razón, será el término que 
se utilizará en la presente investigación.

Los alcances del aprendizaje blended son considerables y su 
flexibilidad, su facilidad de acceso y la integración de los recur-
sos digitales con las tecnologías de la información son cada vez 
más apreciados. Gros, García y Escofet (2012) destacan el valor de 
las tiC en relación con el proceso de aprendizaje, más que con el 
contenido. Nortvig, Petersen y Balle (2018) analizan algunos fac-
tores que influyen en el aprendizaje electrónico (e-learning) y el 
blended, tales como la presencia del docente en la configuración 
del entorno en línea, las interacciones entre los estudiantes, los 
docentes y el contenido, y las conexiones diseñadas entre las ac-
tividades en línea y fuera de línea (offline). En esta línea, Singer y 
Stoicescu (2011) resaltan el estímulo del pensamiento crítico y la 
promoción de la participación de los estudiantes.

En cuanto a la modalidad flipped learning o aprendizaje inver-
tido, se trata de una aproximación educativa en la cual se invierte 
el método de enseñanza tradicional, otorgando a los estudiantes 
los contenidos en forma electrónica para que los revisen antes de 
las clases presenciales, en las cuales se utiliza el tiempo en for-
ma práctica, ya sea resolviendo ejercicios o problemas, discutien-
do ejemplos o realizando actividades colaborativas o de interacción 
(Chen et al. 2018; Kurbanoğlu y Akkoyunlu 2016). Existen diversas  
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investigaciones sobre esta modalidad. Arnold (2014) describe algu-
nas características de este modelo que pueden ser utilizadas para 
la aplicación pedagógica de la alfabetización informacional en edu-
cación superior, en tanto que Rodríguez (2016) explica cómo las 
sesiones de alfabetización informacional para clases con gran can-
tidad de estudiantes matriculados pueden ser adaptadas al mode-
lo flipped learning e incorporar actividades de aprendizaje activo.

JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS

La presente investigación comienza con la siguiente pregunta: ¿cómo 
se ha aplicado la alfabetización informacional en educación superior 
en la modalidad blended learning a partir de la literatura especializa-
da? Las categorías a analizar son las siguientes: modelos, modalida-
des de enseñanza y aprendizaje, entornos tecnológicos y disciplinas.

El objetivo general es analizar la aplicación de la alfabetiza-
ción informacional en educación superior en la modalidad blen-
ded learning, a partir de la literatura especializada en dos bases 
de datos bibliométricas.

Los objetivos específicos son los siguientes: identificar los prin-
cipales modelos y estándares de alfabetización informacional utili-
zados en la modalidad blended en educación superior, determinar a 
través de qué modalidades de enseñanza y aprendizaje se ha aplica-
do la alfabetización informacional en la educación superior de tipo 
blended, identificar qué entornos tecnológicos se han utilizado en la 
alfabetización informacional en la modalidad blended en educación 
superior y reconocer en qué disciplinas se ha aplicado la alfabetiza-
ción informacional en la modalidad blended en educación superior.

METODOLOGÍA

El presente estudio es una revisión de la literatura de tipo descrip-
tivo, debido a que constituye “una puesta al día sobre conceptos 
útiles en áreas en constante evolución” (Merino 2011, 36).
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La justificación para la elección de Scopus y Web of Science es-
tá en concordancia con López, Vázquez y Román (2015). Estos au-
tores afirman que el uso comparado de bases de datos, como Web 
of Science, Scopus y Google Scholar, es un método que permite 
medir el impacto de un término o de una tendencia. Varios investi-
gadores coinciden al respecto (Doğan et al. 2016; Jacso 2005; Mar-
tín et al. 2018a; Martín et al. 2018b; Shah et al. 2017).

Sin embargo, algunos autores desconfían de los resultados pre-
sentados en Google Scholar. La manipulación de datos de citas 
es examinada por Delgado López-Cózar, Robinson-García y To-
rres-Salinas (2014), en tanto que la existencia de errores es iden-
tificada en la revisión de Orduna, Martín y Delgado López (2017). 
Al respecto, Doğan, Şencan y Tonta (2016) se refieren a los “da-
tos sucios” como las publicaciones y citaciones duplicadas que 
son indexadas por Google Scholar. Asimismo, y al igual que Mar-
tín, Orduna, Thelwall y Delgado López (2018), se alerta sobre las 
fuentes que son citadas y no son académicas —tesis, libros y otros 
tipos de documentos. Esta razón justifica el uso de las dos bases 
bibliométricas elegidas —Web of Science y Scopus—, teniendo en 
cuenta que la presente revisión constituye un primer acercamien-
to al estudio de la alfabetización informacional en educación su-
perior de tipo blended y que es necesario asegurar la fiabilidad de 
las fuentes recuperadas. Sin embargo, queda abierta la posibilidad 
de un estudio futuro más integrador con Google Scholar.

Se realizó una revisión de la literatura en las bases de datos 
Web of Science y Scopus, con el objetivo de analizar cómo se ha 
aplicado la alfabetización informacional en la educación superior 
de pregrado según la modalidad blended.

DEFINICIÓN DE TÉRMINOS DE BÚSQUEDA

Se realizó una búsqueda de los principales términos o palabras 
clave que comprendían de la mejor manera los principales concep-
tos de la investigación y que fueron validados por especialistas. 
La estrategia de búsqueda en español fue la siguiente: (“blended 
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learning” OR “aprendizaje mixto” OR “aprendizaje invertido” OR 
“aprendizaje semipresencial” OR “aprendizaje híbrido”) and (“al-
fabetización informacional” OR “alfabetización informativa” OR 
“habilidades informacionales” OR “habilidades informativas” OR 
“resolución de problemas de información”) and (“educación supe-
rior” OR “universidades”). La estrategia de búsqueda en inglés fue 
la siguiente: “blended learning” and (“information literacy” OR 
“information problem-solving” OR “information skills” OR “infor-
mation fluency”) and “higher education”. Los campos de búsqueda 
fueron los siguientes: Article title, Abstract, Keywords (title-aBs-
Key) —para Scopus— y Tema (ts) —para Web of Science.

BÚSQUEDA Y DEFINICIÓN DE LA MUESTRA

Se realizó una búsqueda final en ambas bases de datos durante 
la tercera semana de septiembre de 2020 y se recuperaron 23 re-
sultados en Scopus y 5 en Web of Science, todos ellos en inglés. 
De los 28 resultados, cuatro fueron duplicados y tres revisiones de 
conferencias, mientras que uno no trataba el análisis de la alfabe-
tización informacional, por lo que fueron excluidos y quedaron fi-
nalmente 20 resultados. Debido a la poca cantidad de resultados 
recuperados, se decidió no incluir criterios de exclusión ni limitar 
la búsqueda por periodo o alcance geográfico. El rango de años de 
publicación va desde 2006 hasta 2019.

Los países sobre los que realizaron las investigaciones son los 
siguientes: Estados Unidos (3), China (2), Alemania (2), Tailandia 
(1), Taiwán (1), Chile (1), Sudáfrica (1), Polonia (1), Japón (1), Reino 
Unido (1), Nueva Zelanda (1) y Portugal (1), en tanto que en tres 
estudios no se pudo identificar la procedencia.

Los tipos de documentos son los siguientes: artículos de revis-
tas (12), papers de conferencias (5) y capítulos de libros (3). La re-
lación de los estos documentos de investigación se encuentra en 
el Anexo 1.
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DEFINICIÓN DE VARIABLES, ESTANDARIZACIÓN  
Y PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN

A continuación se explica el procedimiento de estandarización de 
las variables a partir de los objetivos específicos.

• Objetivo específico 1: identificar los principales modelos y 
estándares de alfabetización informacional utilizados en la 
modalidad blended en educación superior.

Variable: modelos y estándares de alfabetización infor-
macional. Para la definición de estas variables se conside-
ran los conceptos de Cuevas (2007) y Pinto (2019), referidos 
arriba: un modelo muestra, desde un punto de vista más 
teórico, el nivel de competencias informacionales en un 
estadio determinado para la adquisición de las habilida-
des que hacen a una persona ser considerada alfabetizada 
en información. En este sentido, se puede considerar un 
modelo como un esquema teórico de un sistema o de una 
realidad compleja (Real Academia Española 2020). Los es-
tándares constituyen reglas, principios o criterios a través 
de los cuales se miden o juzgan los niveles o grados de 
adecuación, aceptabilidad, cantidad, calidad o valor (Ins-
titute of Education Sciences 2019). Mientras que los están-
dares remiten a las normas, éstas permiten el desarrollo e 
implementación de la alfabetización informacional (Pinto 
2019).

Estandarización: determinar si se trata de modelos o 
estándares. 

• Objetivo específico 2: determinar a través de qué modali-
dades de enseñanza y aprendizaje se ha aplicado la alfa-
betización informacional en la educación superior de tipo 
blended.

Variable: modalidades de enseñanza y aprendizaje. 
Comprenden el objeto de estudio sobre el cual se ha apli-
cado o abordado de alguna forma la alfabetización infor-
macional en el entorno blended. 
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Estandarización: precisar si se trata de un curso, un 
programa académico, un proyecto piloto educativo, una 
propuesta de modelo de alfabetización informacional, 
una propuesta de diseño curricular, sistemas de gestión 
de aprendizaje, herramientas tecnológicas en línea, entre 
otras modalidades.

• Objetivo específico 3: identificar qué entornos tecnológi-
cos se han utilizado en la alfabetización informacional en 
la modalidad blended en educación superior.

Variable: entornos tecnológicos. Se refiere a aquellos 
ambientes virtuales para el aprendizaje, sistemas de infor-
mación en línea, recursos digitales en línea, aplicaciones 
web y otras herramientas tecnológicas.

Estandarización: determinar qué entornos tecnológicos 
se han utilizado, tales como sistemas de gestión del apren-
dizaje (lms, por sus siglas en inglés), aplicaciones web es-
pecíficas, recursos educativos en línea, redes sociales, 
dispositivos utilizados, mundos virtuales, entre otros.

• Objetivo específico 4: reconocer en qué disciplinas se ha 
aplicado la alfabetización informacional en la modalidad 
blended en educación superior.

Variable: disciplinas. También definidas como áreas del 
conocimiento.

Estandarización: determinar las disciplinas en las que 
se desarrollan las investigaciones.

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE RESULTADOS

Se presentan los resultados obtenidos como consecuencia del aná-
lisis de los 20 documentos que constituyen la población del estu-
dio, organizados según los cuatro objetivos específicos.

• Objetivo específico 1: identificar los principales modelos y 
estándares de alfabetización informacional utilizados en la 
modalidad blended en educación superior.



Alfabetización informacional en la modalidad...

171

Los resultados muestran que la gran mayoría (15) co-
rresponde a modelos y sólo dos a estándares: Psychology 
Information Literacy Standards (aCrl 2010) e Informa-
tion Literacy Competency Standards for Higher Education 
(aCrl 2000), este último también considerado un modelo 
por Pinto (2019).

A continuación se muestran los resultados de los mode-
los y estándares según cuatro categorías: estándares pro-
pios de la alfabetización informacional, modelos propios 
de la alfabetización informacional, modelos generales que 
incluyen algún aspecto de alfabetización informacional y 
modelos que no son propios de la alfabetización informa-
cional. El cuadro 1 muestra los dos estándares de alfabe-
tización informacional y los documentos de investigación 
asociados.

Cuadro 1. Estándares de alfabetización informacional
Estándares de alfabetización 

 informacional
Documentos

Information Literacy Competency Standards 
for Higher Education (ACRL 2000)

Chaiyama (2013) 
Hess (2017) 
Khlaisang y Koraneekij (2019) 
Kleinveldt y Zulu (2016) 
Niedbala y Fogleman (2010) 
Sult y Mills (2006)

Estándares de Alfabetización Informacional 
Específicos de Psicología (Psychology Infor-
mation Literacy Standards, acrl 2010)

Peter, Leichner, Mayer y Krampen (2017)

Fuente: elaboración propia

En el cuadro 2 se presentan los modelos de alfabetización infor-
macional y los documentos de investigación asociados.

Destacan en primer lugar con seis investigaciones los están-
dares de la aCrl (2000), Information Literacy Competency Stan-
dards for  Higher Education, que constituyen cinco estándares de 
competencia informacional y 22 indicadores de desempeño para 
estudiantes de educación superior, con el objetivo de evaluar el 
progreso del estudiante durante el desarrollo de la alfabetización 
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informacional. Basados en los estándares de la aCrl para la educa-
ción superior del año 2000, los Estándares de Alfabetización Infor-
macional Específicos de Psicología (aCrl 2010) fueron utilizados 
por Peter y colaboradores (2017) para ajustar los contenidos en lí-
nea en el diseño instruccional de un curso blended, en especial en 
los procesos de búsqueda, acceso y evaluación de la información 
en un contexto académico —estándares 2 y 3.

Cuadro 2. Modelos de alfabetización informacional
Modelos de alfabetización informacional Documentos

ACRL Framework for Information Literacy for 
Higher Education (2015)

Hess (2017) 
Mortimore y Baker (2019)

Modelo de gestión de aprendizaje blended 
para desarrollar habilidades de alfabetización 
informacional (Blended-learning management 
model in developing information literacy skills 
for student)

Chaiyama (2013)

Modelo Big 6 Skills Chaiyama (2013)

Modelo de mejora de la alfabetización infor-
macional para la sociedad tailandesa (Infor-
mation Literacy Enhancement model for Thai 
Society)

Chaiyama (2013)

Modelo: Blended Learning Model of Informa-
tion Technology Education

Mei et al. (2016)

Método: Information Technology Education 
Blended Learning Mode Based on the Fli-
pped Classroom

Mei et al. (2016)

Método: Information Technology Education 
Blended Learning Mode Based on the Re-
source Utilization

Mei et al. (2016)

Método: Information Technology Education 
Blended Learning Mode Based on Project 
Learning

Mei et al. (2016)

Modelo de andamiaje heurístico dentro del 
ciclo de vida del estudiante

Heinze y Schnurr (2008)

National Qualifications Framework Tonakiewicz-Kołosowska, Socik y Gajewska 
(2016)

Fuente: elaboración propia
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Esta misma institución actualizó los estándares del año 2000 ha-
cia un marco de referencia de tipo más integrador u holístico, deno-
minado Framework for Information Literacy for Higher Education, 
que consiste en una serie de conceptos centrales interconectados 
que funcionan como vías para la comprensión del pensamiento y 
la práctica dentro de cualquier disciplina. Estos conceptos están or-
ganizados en seis marcos e incorporan prácticas de conocimiento 
y disposiciones, es decir, cómo abordar las dimensiones afectivas, 
actitudinales o de valor del aprendizaje. Los seis marcos incorpo-
ran los siguientes conceptos: la autoridad es construida y es contex-
tual, la creación de información es un proceso, la información tiene 
valor, la investigación es una indagación: el aprendizaje es un diá-
logo y la búsqueda de información es una exploración estratégica 
(aCrl 2015). Aunque el documento se titula “marco de referencia” y 
no “modelo”, algunos autores como Pinto (2019) lo consideran co-
mo un nuevo modelo de alfabetización informacional. Si bien in-
corpora conceptos centrales flexibles organizados en seis marcos 
relacionados con sus respectivas disposiciones y prácticas de cono-
cimiento, se puede considerar que esa estructura representa el es-
quema teórico de un sistema, (aunque no de una realidad), lo cual 
se ajustaría al concepto de modelo, tal como se explicó arriba. Ca-
be resaltar que se puede considerar un modelo integrador que tiene 
como uno de sus pilares el modelo de metaalfabetización, que será 
analizado por Ma, Li y Liang (2019).

Otro modelo de carácter general y comúnmente aceptado es el 
denominado Big6 (2017), creado originalmente por Mike Eisen-
berg y Bob Berkowitz en 1990. Chaiyama (2013) lo retoma para el 
desarrollo de su modelo de gestión de habilidades de alfabetiza-
ción informacional para el aprendizaje blended. Big6 se define co-
mo un modelo de seis etapas basado en la solución de problemas 
de información —information problem-solving— y en las habili-
dades requeridas para resolverlos.

Por otro lado, el cuadro 2 muestra investigaciones sobre pro-
puestas de modelos o sobre modelos de aplicación más específica.

En el primer caso, el ya mencionado estudio de Chaiyama (2013) 
propone un modelo de gestión de habilidades de alfabetización 
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informacional para el aprendizaje blended. Este modelo implica 
un proceso continuo en dos fases: la preparación de la actividad 
presencial y la realización de las estrategias de gestión del apren-
dizaje para desarrollar habilidades de alfabetización informacio-
nal, con actividades tanto presenciales como en línea. En dicho 
modelo se enfatiza el aprendizaje de los estudiantes en forma gru-
pal y el papel de instructores como facilitadores para guiar el 
aprendizaje. Finalmente, el modelo incorpora secuencialmente las 
siguientes etapas basadas en el modelo Big6: determinación de la 
tarea para el estudio, determinación de estrategias para buscar in-
formación, búsqueda y recopilación de información, análisis, sín-
tesis y organización de la información y evaluación y presentación 
de la información.

Mei et al. (2016), al igual que Chaiyama (2013), proponen un 
modelo general para el aprendizaje blended aplicado a cursos de 
tecnología de la información, pensado como un proceso continuo, 
según los diferentes niveles de los estudiantes. El modelo se com-
pone de tres capacidades a lograr: conocimiento y cultura de la 
tecnología multimedia, habilidades y aplicación de la tecnología de 
la información y método e innovación de la tecnología de la infor-
mación. Cada una de estas capacidades comprende una estructura 
del conocimiento que precisa los temas centrales que les corres-
ponde, así como su relación con las asignaturas del sistema curri-
cular. Basados en este modelo general, estos autores establecen 
tres modos de aprendizaje blended, según la modalidad definida. 
El primero está orientado al aprendizaje invertido o flipped lear-
ning, el segundo está basado en el uso de los recursos pedagógi-
cos y el diseño instruccional que lo respalda, y el tercero se refiere 
al aprendizaje basado en proyectos.

Otro modelo propuesto es el de andamiaje heurístico dentro 
del ciclo de vida del estudiante (Heinze y Schnurr 2008), el cual 
integra diferentes niveles de competencias con diversos elemen-
tos didácticos, de acuerdo con cinco fases: en la primera se ofre-
ce información básica sobre estrategias del trabajo científico; en la 
segunda se aprende métodos de investigación y escritura académi-
ca; en la tercera se aborda la planificación y redacción de la tesis 
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de bachillerato; en la cuarta, dirigida a estudiantes de maestría, se 
profundizan algunos contenidos teoréticos; en la quinta se apoya 
la elaboración de la tesis de maestría.

En cuanto a modelos de aplicación más específica, Chaiyama 
(2013) incorpora uno que aspira a ser implementado a nivel de 
políticas de Estado. A pesar de ser una propuesta, pretende mejo-
rar la alfabetización informacional para la sociedad tailandesa. No 
obstante, no se ha podido acceder al contenido del estudio ni se 
ha encontrado documentación que respalde su adopción oficial, lo 
cual parece confirmarse con los hallazgos de Tuamsuk (2013) que 
mencionan solamente los estándares de la aCrl (2000) y el modelo 
de sConul de 2011 en la educación superior tailandesa.

Otra categoría de modelos es la de aquellos de carácter general 
y que incorporan algún tipo de proceso relacionado con la alfabe-
tización informacional. Estos modelos se muestran en el cuadro 3.

Cuadro 3. Modelos generales que incluyen alfabetización informacional
Metaalfabetización (Metaliteracy) Ma et al. (2019)

Modelo KSAVE Zurita et al. (2015)

National Qualifications Framework Tonakiewicz-Kołosowska et al. (2016)

JISC Model of Digital Capabilities Schwenger (2019)

Fuente: elaboración propia

De acuerdo con los modelos de aplicación a nivel de Estado, y 
a diferencia de Chaiyama (2013), Tonakiewicz-Kołosowska et al. 
(2016) mencionan el Marco Polaco de Cualificaciones (National 
Qualifications Framework) como el contexto dentro del cual rea-
lizan su investigación. Este modelo fue establecido oficialmente 
en el sistema educativo polaco de educación superior en marzo 
de 2011 y está alineado con el Marco Europeo de Cualificaciones 
(meC). Comprende ocho niveles que describen, mediante descrip-
tores (Cedefop 2017), los resultados de aprendizaje requeridos para 
cada uno de ellos. Las competencias de información son defini-
das como habilidades generales y divididas en competencias para 
estudiantes que recién empiezan —que incluyen la capacidad de 
buscar información en diferentes formatos— y las competencias 
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avanzadas —que incorporan, además, evaluación e interpretación 
de la información.

El modelo KsaVe es un proyecto a nivel mundial (Griffin y Ca-
re 2015; Zurita et al. 2015) cuyo objetivo es definir las habilidades 
del siglo xxi mediante un conjunto de conocimientos, habilida-
des, actitudes y valores éticos. Tiene diez habilidades clasificadas 
en cuatro categorías: formas de pensar, formas de trabajo, vivir en 
el mundo y herramientas para trabajar y comunicarse. Dentro de 
esta última se encuentra la alfabetización informacional y en tiC.

También de carácter general y de uso más reciente, el mode-
lo de metaalfabetización o metaliteracy, aplicado por Ma et al. 
(2019) e incorporado por la aCrl (2015) en su Marco para la Alfa-
betización Informacional para la Educación Superior (Framework 
for Information Literacy for Higher Education), amplía el alcance 
del concepto tradicional de la alfabetización informacional (deter-
minar, acceder, ubicar, comprender, producir y usar información) 
hacia la producción colaborativa y el intercambio de información 
en entornos digitales participativos y en tecnologías emergentes, 
con énfasis en el pensamiento crítico y la metacognición (Mackey 
y Jacobson 2011).

Enfocado en la alfabetización digital, el modelo JisC de los seis 
elementos de las capacidades digitales es mencionado por Schwen-
ger (2019) para entender la alfabetización en información digital 
(dil, por sus siglas en inglés), la cual constituye una de estas capa-
cidades que incluye la alfabetización informacional, de medios y 
de datos, con un énfasis en el uso crítico de la información. Cabe 
señalar que se trata un modelo interconectado con sus otras capa-
cidades: creación digital y resolución de problemas, comunicación 
digital, aprendizaje digital, competencia o capacidad en uso de las 
tiC y bienestar e identidad digital.

Finalmente, se encuentra un solo modelo de carácter general 
que no es de alfabetización informacional, el cual se muestra en el 
cuadro 4. El modelo arCs es un método creado por Keller (2010) 
orientado hacia la motivación en entornos de aprendizaje y que 
comprende cuatro categorías conceptuales: atención, pertinencia, 
confianza y satisfacción.
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Cuadro 4. Modelos que no son de alfabetización informacional
Modelos que no son de alfabetización 

informacional
Publicaciones

Modelo ARCS (ARCS Model) Chang y Chen (2015)

Fuente: elaboración propia

• Objetivo específico 2: determinar a través de qué modali-
dades de enseñanza y aprendizaje se ha aplicado la alfa-
betización informacional en la educación superior de tipo 
blended.

Considerando el tipo de estudio abordado, los documentos de la 
población estudiada se agrupan en siete categorías, que se mues-
tran en la figura 1.

Figura 1. Tipos de estudios de las publicaciones revisadas

Estudio sobre herramientas 
tecnológicas y alfabetización 
informacional, 1

Estudio sobre sistemas 
de gestión de aprendizaje 
y alfabetización informacional, 2

Proyecto de alfabetización 
informacional realizado en 
curso(s), 3

Estudio sobre sistemas de 
evaluación y alfabetización 
informacional, 1

Estudio de alfabetización 
informacional en curso(s), 10

Estudio piloto de alfabetización 
informacional en programa 
académico, 1

Propuesta de modelo en 
programa académico, 2

Fuente: elaboración propia
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Cuadro 5. Tipos de estudios, modalidades y principales conceptos estudiados en cursos.
Tipo  

de estudio
Modalidad Principales conceptos estudiados Documentos

E
st

ud
io

 d
e 

al
fa

b
et

iz
ac

ió
n 

in
fo

rm
ac

io
na

l (
A

I) 
en

 c
ur

so
(s

)

Curso Habilidades de AI, modelo de AI Chaiyama (2013)

Cursos Motivación de estudiantes, aprendizaje 
de AI, modelo de aprendizaje

Chang y Chen 
(2015)

Curso Diseño instruccional, habilidades de: 
comunicación, AI y TIC

Zurita et al. (2015)

Cursos Sistemas de evaluación de AI, 
experiencia de aprendizaje, pruebas de 
tipo ensayo, pruebas automatizadas

Nakayama et al. 
(2010)

Curso Habilidades de comportamiento de la 
información, uso de la información

Ata (2016)

Cursos Bibliotecas, cursos de AI en planes 
de estudio, uso de herramientas de 
aprendizaje electrónico, competencias 
en gestión de la información

Tonakiewicz-
Kołosowska et al. 
(2016)

Curso Aprendizaje de AI, recomendaciones 
personalizadas, retroalimentación 
aprendizaje flexible

Peter et al. (2017)

Curso Habilidades en AI, aprendizaje invertido 
(flipped learning)

Kurbanoğlu y 
Akkoyunl (2017)

Curso Modelo de metaalfabetización 
(metaliteracy), experiencia de 
aprendizaje

Ma et al. (2019)

Curso Alfabetización de la información digital, 
uso de herramientas de aprendizaje 
electrónico, retroalimentación, portafolio 
electrónico

Schwenger (2019)

Proyecto de AI 
realizado en 
curso(s)

Curso Habilidades de AI Sult y Mills (2006)

Curso Habilidades de AI, entorno wiki Niedbala y 
Fogleman (2010)

Curso Habilidades de AI, tablets Kleinveldt y Zulu 
(2016)

Fuente: elaboración propia

En los cuadros 5 y 6 figuran el detalle de los tipos de estudios, 
las modalidades, los principales conceptos estudiados en cada do-
cumento de investigación de la muestra y los autores de cada uno.

La primera categoría contiene diez documentos que desarrollan 
algún tipo de estudio acerca de la alfabetización informacional en 



Alfabetización informacional en la modalidad...

179

uno o más cursos. En todos los casos, se trata de cursos blended, 
a excepción del artículo de Tonakiewicz-Kołosowska et al. (2016) 
que analizan, además, cursos presenciales y en línea. Los concep-
tos más estudiados son los siguientes: habilidades o competencias 
de alfabetización informacional (5), aprendizaje de alfabetización 
informacional (2), experiencia de aprendizaje (2), uso de herra-
mientas de aprendizaje electrónico (2), retroalimentación (2) y mo-
delos de alfabetización informacional (2).

Los conceptos de habilidades (skills) o competencias son em-
pleados en cinco documentos: Chaiyama (2013) pretende desa-
rrollar un modelo para el aprendizaje blended que desarrolla 
habilidades de alfabetización informacional en estudiantes de edu-
cación física; Zurita et al. (2015) realizan un diseño instruccional 
en un curso blended sobre habilidades de alfabetización informa-
cional, comunicación y alfabetización en tiC; Ata (2016) establece 
un diseño instruccional para ser utilizado en un entorno blended 
con el objetivo de mejorar las habilidades de comportamiento de la 
información en estudiantes de un curso de alfabetización informa-
cional, mediante la interacción en un mundo virtual; Kurbanoğlu 
y Akkoyunlu (2017) analizan los resultados de un curso en la mo-
dalidad de aprendizaje invertido (flipped learning) con el objetivo 
de brindar a los estudiantes destrezas en alfabetización informa-
cional y medir el efecto de esta modalidad en su aprendizaje; fi-
nalmente, Tonakiewicz-Kołosowska et al. (2016) indagan cuál es 
la participación de las bibliotecas polacas universitarias en la im-
plementación de cursos de alfabetización informacional en los 
planes de estudio y en qué medida se utiliza el aprendizaje elec-
trónico; asimismo identifican las preferencias de las bibliotecas 
cuando utilizan herramientas de aprendizaje electrónico para de-
sarrollar las competencias en gestión de la información.

En cuanto al concepto de aprendizaje en alfabetización infor-
macional, Chang y Chen (2015) analizan la motivación de estu-
diantes en el aprendizaje de alfabetización informacional en un 
entorno blended mediante la aplicación del modelo arCs.

En relación con el concepto de retroalimentación, Peter et al. 
(2017) pretenden mejorar el aprendizaje de alfabetización informa-
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cional mediante recomendaciones personalizadas en un entorno 
blended que comprende ocho capítulos con diversos recursos en 
línea y una sola sesión presencial luego de haber completado di-
chos capítulos, con el fin de que los estudiantes puedan manejar 
de forma flexible su propio aprendizaje de una manera eficiente. 
Asimismo, Schwenger (2019) considera la retroalimentación en el 
uso de recursos integrados en línea para estudiantes de educación 
de primer año, con el objetivo de desarrollar capacidades de alfa-
betización en información digital.

En esta línea, Kurbanoğlu y Akkoyunlu (2017) destacan, entre 
los resultados de su estudio de caso, que la retroalimentación es 
una de las partes más importantes de un aprendizaje efectivo que 
ayuda a los estudiantes a entender sus materias y otorgarles una 
guía de cómo mejorar su aprendizaje, por lo cual, en su investiga-
ción, la falta de retroalimentación en tiempo real constituyó uno 
de sus principales inconvenientes.

La experiencia de aprendizaje es estudiada por Nakayama et al. 
(2010) y Ma et al. (2019). Los primeros analizan las pruebas de tipo 
ensayo como herramientas de evaluación para dos cursos blended 
y uno en línea, mediante un sistema de evaluación automatizada y 
la evaluación de expertos, y, además, examinan la relación entre la 
experiencia del aprendizaje y los resultados del rendimiento en 
estudiantes japoneses. Los segundos incorporan el modelo de me-
taalfabetización (metaliteracy) en un curso blended para analizar 
la experiencia de aprendizaje, los beneficios del aprendizaje blen-
ded en el desarrollo de dicho modelo y los retos de la integración 
de las prácticas de metaalfabetización con el aprendizaje blended.

Finalmente, los estudios de Chaiyama (2013) y Ma et al. (2019) 
desarrollan y aplican dos modelos de alfabetización informacional 
ya descritos en la sección anterior: modelo de gestión de aprendi-
zaje blended para desarrollar habilidades de alfabetización infor-
macional y metaalfabetización (metaliteracy).

El segundo tipo de estudio corresponde a algún tipo de expe-
riencia o proyecto de alfabetización informacional realizado en uno 
o más cursos. En los tres documentos el concepto principal es, al 
igual que en el punto anterior, el de habilidades de alfabetización 
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Cuadro 6. Tipos de estudios, modalidades y principales conceptos estudiados 
 (no en cursos).

Tipo  
de estudio

Modalidad Principales conceptos estudiados Documentos

Estudio 
piloto de AI 
en programa 
académico

Programa 
académico

Habilidades de AI, modelo, entorno 
tecnológico de aprendizaje, ciclo 
académico del estudiante

Heinze y 
Schnurr (2008)

Programa 
académico 
(maestría)

Alfabetización informacional y de 
medios, afabetización de la información 
digital, habilidades de AI, aprendizaje 
colaborativo

Loureiro (2019)

Propuesta 
de modelo 
en programa 
académico

Sistema 
curricular

Modelos de aprendizaje blended, ciclo 
académico del estudiante

Mei et al. (2016)

Estudio sobre 
sistemas de 
gestión de 
aprendizaje 
y AI 

Diversos LMS Bibliotecas, LMS, enseñanza de AI Lyon y Warlick 
(2013)

Liguides Contenidos alojados, Liguides, LMS, 
destrezas y competencias de AI, 
metaalfabetización

Mortimore y 
Baker (2019)

Estudio sobre 
herramientas 
tecnológicas 
y AI

Herramientas 
digitales en 
internet

Herramientas de tecnología educativa, 
recursos educativos, instrucción de AI, 
aprendizaje activo

 Hess (2017)

Estudio sobre 
sistemas de 
evaluación 
y AI

Sistema de 
gestión de 
evaluación 
abierta en 
línea

Sistema de gestión de evaluación 
abierta en línea, medición 
estandarizada, evaluación de AI, 
evaluación de alfabetización de medios 
y TIC

Khlaisang y 
Koraneekij 
(2019)

Fuente: elaboración propia

informacional. Mientras que Sult y Mills (2006) proponen mejorar 
la instrucción y el desarrollo de habilidades de alfabetización in-
formacional en un proyecto realizado en los años 2005 y 2006 en 
cursos de inglés, para Niedbala y Fogleman (2010) su objetivo es 
desarrollar habilidades de alfabetización informacional mediante 
un entorno wiki y un diseño instruccional elaborado con este fin. 
Asimismo, en esta línea, Kleinveldt y Zulu (2016) explican el pro-
yecto que llevaron a cabo para asegurar que los estudiantes ad-
quieran habilidades de alfabetización informacional a través del 
uso de tablets.
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La tercera categoría está referida a un estudio piloto y uno de 
caso en un programa académico —carrera—. El estudio de Hein-
ze y Schnurr (2008) tiene como objetivo apoyar el desarrollo de 
habilidades de alfabetización informacional mediante un modelo 
—modelo de andamiaje heurístico dentro del ciclo de vida del es-
tudiante— y un entorno tecnológico de aprendizaje a lo largo del 
ciclo académico del estudiante; en tanto que el estudio de caso de 
Loureiro (2019) muestra el impacto de la aplicación de la alfabe-
tización informacional y de medios, así como de las habilidades 
digitales y pedagógicas en un programa de maestría de recursos 
digitales en educación.

La cuarta categoría se trata de una propuesta de modelos en un 
programa académico de tecnologías de la información en China 
a nivel del sistema curricular de ese país, que incluye el concepto 
de aprendizaje a lo largo del ciclo académico del estudiante, apli-
cado también por Heinze y Schnurr (2008). Los modelos de Mei et 
al. (2016) fueron descritos en la sección anterior.

Las siguientes categorías difieren de las anteriores ya que no 
están referidas a ningún curso o programa académico. La quinta 
categoría corresponde a estudios sobre sistemas de gestión de 
aprendizaje y alfabetización informacional. Así, Lyons y Warlick 
(2013) tratan de determinar cómo los bibliotecarios de ciencias 
de la salud incorporan los sistemas de gestión de contenidos pa-
ra la enseñanza de la alfabetización informacional; en tanto que 
Mortimore y Baker (2019) desarrollan una propuesta para dos cur-
sos blended sobre contenidos alojados en Liguides como siste-
ma de gestión de aprendizaje, con el fin de promover destrezas y 
competencias de alfabetización informacional, según los concep-
tos centrales del Framework for Information Literacy for Higher 
Education del 2015.

La sexta categoría es un estudio sobre herramientas tecnológicas 
y alfabetización informacional que propone el diseño de un conjunto 
de herramientas de tecnología educativa para la instrucción de alfa-
betización informacional mediante el aprendizaje activo (Hess 2017).

Finalmente, la séptima categoría corresponde a un estudio sobre 
sistemas de evaluación y alfabetización informacional que pretende 
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desarrollar un sistema de gestión de evaluación abierta en línea, así 
como realizar una medición estandarizada para una evaluación de 
la alfabetización informacional, de medios y de tiC para estudian-
tes de educación superior (Khlaisang y Koraneekij 2019).

• Objetivo específico 3: identificar qué entornos tecnológicos 
se han utilizado en la alfabetización informacional en la 
modalidad blended en educación superior.

A continuación, se presentan los entornos tecnológicos utiliza-
dos en las investigaciones realizadas, en dos de las cuales no se pu-
do identificar ninguno. Los resultados se muestran en la figura 2.

Figura 2. Entornos tecnológicos que se han utilizado en la alfabetización informacional 
en la modalidad blended en educación superior según las publicaciones estudiadas

20 4 6 8 10 12

Sin especificar

Sistema de gestión
de evaluación abierta en línea

LibGuides CMS

Second Life

Entorno wiki

Entorno en línea

Sistemas de Gestión del 
Aprendizaje (LMS)

Fuente: elaboración propia

En primer lugar, destacan los sistemas de gestión del aprendizaje 
(12), que son entornos virtuales de aprendizaje que brindan un au-
la virtual en un ambiente web de forma segura, con la posibilidad 
de gestionar, incorporar contenidos y evaluar (Lyons y Warlick 
2013). Entre los sistemas más mencionados destacan Blackboard 
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(Ata 2016; Kleinveldt y Zulu 2016; Lyons y Warlick 2013) y Moodle 
(Loureiro 2019; Schwenger 2019; Peter et al. 2017; Lyons y Warlick 
2013), seguidos por Desire2Learn D2L (Lyons y Warlick 2013; Mor-
timore y Baker 2019; Sult y Mills 2006). Otros sistemas de gestión 
del aprendizaje son eCollege, Plateau y Sakai (Lyons y Warlick 
2013). Además, se mencionan otros sistemas no especificados 
(Chaiyama 2013; Chang y Chen 2015; Tonakiewicz-Kołosowska et 
al. 2016; Zurita et al. 2015).

Los entornos virtuales de aprendizaje en línea proporcionan 
ambientes educativos que permiten a los estudiantes participar en 
actividades abiertas para mejorar sus habilidades cognitivas (Zan-
jani et al. 2016) y se relacionan con las tecnologías para el apren-
dizaje mediado por redes sociales y plataformas virtuales (Bustos 
y Coll 2010). En este sentido, pueden o no incorporar sistemas de 
gestión del aprendizaje.

Cuatro estudios se refieren a estos entornos. Nakayama et al. 
(2010) utilizan un entorno en línea que incluye videoclips, diapo-
sitivas mostradas en clase y pruebas de evaluación en formato de 
opción múltiple. Por su parte, Hess (2017) propone un conjunto 
de aplicaciones web de tecnología educativa para la instrucción de 
alfabetización informacional, según la taxonomía de Bloom y con 
la justificación de su uso mediante los conceptos centrales del Fra-
mework for Information Literacy for Higher Education de 2015. 
Asimismo, Kurbanoğlu y Akkoyunlu (2017), con el fin de desarro-
llar las habilidades en alfabetización informacional en un curso en 
la modalidad de aprendizaje invertido (flipped learning), aplican 
un entorno virtual de aprendizaje que incluye diferentes recursos, 
como videotutoriales en Camtasia, PowToon, WordPress y página 
de Facebook para interacción entre estudiantes y docentes, en-
tre otros. Finalmente, Loureiro (2019), además de utilizar Moodle 
como aula virtual, incorpora otras herramientas que forman un 
entorno virtual de aprendizaje, tales como WhatsApp, Skype, Co-
libri-Zoom, Facebook y Mendeley.

Por otro lado, Niedbala y Fogleman (2010) utilizan un entorno 
wiki como espacio de trabajo compartido para los estudiantes y co-
mo repositorio de instrucciones, videotutoriales y otros materiales 
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de apoyo, con el objetivo de desarrollar habilidades de alfabetiza-
ción informacional.

Figura 3. Disciplinas en las que se ha aplicado la alfabetización informacional en la modali-
dad blended en educación superior según las publicaciones estudiadas
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Fuente: elaboración propia

En cuanto a la aplicación de mundos virtuales en la educación, Ata 
(2016) describe las experiencias de aprendizaje en una clase de al-
fabetización informacional mediante el uso de Second Life.

El uso de LibGuides Cms como entorno virtual de aprendiza-
je es descrito por Mortimore y Baker (2019) como una plataforma 
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colaborativa de creación de contenidos en dos cursos blended de-
sarrollados por dos bibliotecarios.

Finalmente, cabe señalar el estudio de Khlaisang y Koraneekij 
(2019) sobre un sistema de gestión de evaluación abierta en línea, 
compatible con la plataforma Open edX, Moodle u otro sistema in-
dependiente para educación en línea, con el fin de medir tres tipos 
de alfabetización, entre las cuales se encuentra la informacional.

• Objetivo específico 4: reconocer en qué disciplinas se ha 
aplicado la alfabetización informacional en la modalidad 
blended en educación superior.

La figura 3 muestra las diferentes disciplinas en las que se han 
realizado las investigaciones estudiadas.

Las investigaciones se realizan en una gran variedad de disci-
plinas de prácticamente todas las áreas del conocimiento. En pri-
mer lugar, figuran las disciplinas de educación (Loureiro 2019; 
Schwenger 2019; Kurbanoĝlu y Akkoyunlu 2017; Niedbala y Fo-
gleman 2010). A continuación, se encuentran las disciplinas de 
ciencias de la información (Ata 2016; Hess 2017; Khlaisang y Kora-
neekij 2019), inglés (Ma et al. 2019; Mortimore y Baker 2019; Sult 
y Mills 2006) y de tecnología o sociedad de la información (Mei et 
al. 2016; Nakayama et al. 2010). El resto de disciplinas se muestra 
en el cuadro 7.

CONCLUSIONES

Los resultados muestran una gran variedad de hallazgos. Para em-
pezar, a pesar de que la mayoría de documentos incorporan mode-
los o normas de alfabetización informacional, sólo dos desarrollan 
una propuesta de modelo adaptada al entorno blended (Chaiya-
ma 2013; Heinze y Schnurr 2008) y uno introduce un modelo ya 
creado: la metaalfabetización (Ma et al. 2019), presente también en 
Mortimore y Baker (2019) como criterio para la creación de con-
tenidos en LibGuides. No obstante, los modelos forman parte, en 
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mayor o menor medida, del contenido de las investigaciones. La 
aCrl lidera la adopción de estándares y normas, en especial los 
del año 2000, que son la base para los Estándares de Alfabetiza-
ción Informacional Específicos de Psicología (2010) y constituyen 
la base de su evolución hacia el marco para la alfabetización en 
educación superior (aCrl 2015).

Relacionado con los modelos integradores se encuentra KsaVe, 
que comprende un conjunto de conocimientos, habilidades y ac-
titudes que son necesarias para desenvolverse en el siglo xxi. 
Aunque todavía son pocos los estudios sobre estos modelos más 
actuales e integradores, se espera que su adopción y la produc-
ción de investigaciones vayan en incremento, así como los estudios 
sobre modelos de alfabetización informacional a nivel de polí-
ticas de Estado y su puesta en práctica, tal como los de Tona-
kiewicz-Kołosowska et al. (2016) y Chaiyama (2013).

Cuadro 7. Disciplinas de las publicaciones estudiadas
Disciplinas Publicaciones

Administración Chang y Chen (2015)

Ciencias de la computación Ma et al. (2019)

Ciencias de la salud (medicina y 
enfermería)

Lyon y Warlick (2013)

Diseño Chang y Chen (2015)

Educación física Chaiyama (2013)

General Tonakiewicz-Kołosowska et al.  (2016)

Gestión ambiental Kleinveldt y Zulu (2016)

Humanidades Mortimore y Baker (2019)

Ingeniería Chang y Chen (2015)

Ingeniería en información y control de 
gestión

Zurita et al. (2015)

Ingeniería eléctrica y de información Chang y Chen (2015)

Medios de comunicación Heinze y Schnurr (2008)

Psicología Peter et al. (2017)

Fuente: elaboración propia
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En cuanto a las modalidades de enseñanza y aprendizaje, 16 
documentos abordan estudios, proyectos realizados o estudios pi-
loto de algún aspecto de la alfabetización informacional en cur-
sos blended o en programas académicos. Varios de estos estudios 
abordan la planificación e implementación de un diseño curri-
cular para mejorar o desarrollar habilidades de alfabetización 
informacional (Loureiro 2019; Schwenger 2019; Ata 2016; Chaiya-
ma 2013; Heinze y Schnurr 2008; Kleinveld y Zulu 2016; Kurba-
noğlu y Akkoyunlu 2017; Niedbala y Fogleman 2010; Sult y Mills 
2006). Algunos de estos estudios involucran el desarrollo de otros 
procesos cognitivos como el pensamiento crítico (Ata 2016; Hein-
ze y Schnurr 2008; Kleinveldt y Zulu 2016; Mortimore y Baker 
2019; Sult y Mills 2006), que resulta fundamental en los procesos 
de aprendizaje, desarrollo cognitivo y la búsqueda efectiva de in-
formación para la posterior toma de decisiones (Pinto 2019).

Otros conceptos importantes en el diseño instruccional para 
el desarrollo de habilidades de alfabetización informacional son 
el aprendizaje para toda la vida (Tonakiewicz-Kołosowska et al. 
2016; Heinze y Schnurr 2008) la colaboración y/o interacción (Lou-
reiro 2019; Mortimore y Baker 2019; Ata 2016; Kleinveldt y Zu-
lu 2016; Niedbala y Fogleman 2010) y el aprendizaje significativo 
(Zurita et al. 2015). De igual importancia para el aprendizaje au-
tónomo en entornos blended, el concepto de retroalimentación es 
abordado directamente por Schwenger (2019), Peter et al. (2017) y 
Kurbanoĝlu y Akkoyunlu (2017).

En cuanto a la participación de los bibliotecarios en el dise-
ño o implementación de cursos o programas de alfabetización 
informacional, algunos estudios evidencian su importancia, tales 
como los de Mortimore y Baker (2019), Schwenger (2019), Tona-
kiewicz-Kołosowska et al. (2016), Kleinveldt y Zulu (2016), Lyons y 
Warlick (2013) y Sult y Mills (2006).

En relación con los entornos tecnológicos empleados, la mayo-
ría de ellos corresponden a sistemas de gestión del aprendizaje o 
entornos virtuales de aprendizaje en línea. Para la adecuada apli-
cación de un diseño instruccional en dichos entornos, algunos de 
los documentos estudiados mencionan los recursos y contenidos 
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en cada sesión, tales como videoclips y diapositivas (Nakayama 
et al. 2010), textos descriptivos con capturas de pantalla, videos, 
conferencias, cuestionarios y documentos (Peter et al. 2017), apli-
cación de nubes de palabras, entrada de blog, formulario de eva-
luación, screencasts y aplicación QR para localizar libros de la 
biblioteca (Kleinveldt y Zulu 2016) y videotutoriales (Kurbanoğlu 
y Akkoyunlu 2017). Sin embargo, el trabajo más completo y de 
importancia para la enseñanza de la alfabetización informacio-
nal es el de Hess (2017) porque detalla diversos recursos en línea 
que se ajustan a los siguientes principios de Bloom aplicados a la 
información: recordar, entender, aplicar, analizar, evaluar y crear 
información, con el valor agregado de que justifica su inclusión 
mediante su alineamiento con los estándares de alfabetización in-
formacional de educación superior de la aCrl (2015).

El uso de entornos virtuales de aprendizaje y de recursos vir-
tuales en el aprendizaje blended implica necesariamente el apren-
dizaje de competencias digitales y de medios, la presencia del 
docente en la configuración del entorno en línea (Nortvig et al. 
2018), así como un adecuado diseño curricular que tome en cuen-
ta el contexto disciplinar (Pinto 2019) y que considere los medios 
usados, que pueden o no estar limitados por la tecnología, tales 
como las herramientas de apoyo, el aprendizaje presencial, la co-
laboración virtual síncrona o asíncrona y el aprendizaje según el 
propio ritmo del estudiante (Kaur 2013).

En cuanto a las disciplinas estudiadas, a pesar del escaso nú-
mero de documentos analizados, éstas son variadas, por lo cual se 
espera tener estudios en otras áreas que no han sido abordadas, 
tales como artes, arquitectura o derecho.

Es deseable que se realicen investigaciones sobre otros aspec-
tos emocionales o cognitivos que influyen en la alfabetización in-
formacional en entornos blended, como por ejemplo, la motivación 
según el modelo arCs (Chang y Chen 2015), cuyo estudio demostró 
que la participación de los estudiantes fue alentadora y satisfacto-
ria, lo cual está en concordancia con Chen y Jang (2010), quienes, 
basados en la teoría de la autodeterminación y la motivación en el 
aprendizaje en línea, afirman que, para que los estudiantes afronten 
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los problemas de aprendizaje, necesitan el apoyo constante de los 
instructores, compañeros y el personal administrativo. En este sen-
tido, los estudios futuros deberían contemplar estos conceptos que 
influyen directamente en el aprendizaje blended.

A partir de los resultados obtenidos se pueden considerar algu-
nas líneas de investigación sobre los entornos tecnológicos.

Una primera línea es la aplicación de plataformas que no son 
propiamente sistemas de gestión de contenidos o entornos virtua-
les de aprendizaje y que han sido adaptadas para el desarrollo de 
habilidades de alfabetización informacional, tales como LibGui-
des (Mortimore y Baker 2019), entorno wiki (Niedbala y Fogleman 
2010) y mundos virtuales (Ata 2016). Otra línea de investigación es 
el uso de redes sociales como componentes del entorno blended 
y una tercera es la aplicación de los dispositivos móviles, tecnolo-
gías que apenas se han abordado en los documentos estudiados.

Finalmente, se recomienda ampliar el alcance geográfico de las 
investigaciones y tener, por ejemplo, estudios en el ámbito de los 
países de América Latina, para lo cual se debería considerar otras 
bases de datos, como Google Académico.
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Los dobles grados en la Universidad española  
y en el área de Biblioteconomía  

y Documentación

Carlos miguel teJada artigas
Universidad Complutense de Madrid

INTRODUCCIÓN

La creación del Espacio Europeo de Educación Superior (eees) 
ha significado para la Universidad española un cambio en la 
estructura de titulaciones y en la adopción del sistema eCts 

(European Credit Transfer System) para los créditos, lo que supo-
ne la comparabilidad de las titulaciones y promueve la movilidad 
de estudiantes y titulados en Europa (Unión Europea 1999).

La estructura de las titulaciones se establece en un grado y un 
máster que en total deben tener una duración de cinco años. En 
España, la duración del grado es de cuatro años y el máster de 
uno, a diferencia de la mayoría de los países europeos donde el 
grado es de tres años y el máster de dos.

El Grado en Información y Documentación empezó a impartirse 
en el curso 2008-2009 en las universidades Carlos III, Salamanca 
y Zaragoza y en la actualidad se imparte en otras ocho universi-
dades: Barcelona, Granada, Extremadura, Complutense, Valencia, 
Murcia, León y La Coruña. En total, en el curso 2016-2017 había 
2 001 alumnos cursando este grado, una cifra que dista mucho de 
los 8 668 alumnos que seguían las titulaciones de la Diplomatura 
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en Biblioteconomía y Documentación y la Licenciatura en Docu-
mentación en el curso 2001-2002 (De-la-Moneda 2018, 26).

Ante este descenso del alumnado, las facultades que imparten 
los estudios de Biblioteconomía y Documentación han empeza-
do a establecer estrategias para captar más estudiantes. Las más 
importantes han sido la creación de dobles grados y la oferta de 
nuevos grados con una orientación a los contenidos digitales. Des-
de estas páginas se hace una aproximación al primero de estos 
fenómenos.

NORMATIVA E IMPLANTACIÓN EN ESPAÑA DE LOS DOBLES GRADOS

La normativa española universitaria desarrollada por la adaptación 
al Espacio Europeo de Educación Superior permite al estudiante 
cursar dos planes de estudio simultáneos de enseñanzas universi-
tarias oficiales de grado. Así lo refleja el Real Decreto 1892/2008, 
de 14 de noviembre, por el que se regulan las condiciones para el 
acceso a las enseñanzas universitarias oficiales de grado y los pro-
cedimientos de admisión a las universidades públicas españolas 
(Ministerio de Educación y Ciencia 2008), modificado por el Real 
Decreto 558/2010, de 7 de mayo (Ministerio de Educación 2010a). 
Esta posibilidad también la han desarrollado las universidades 
mediante la creación de itinerarios institucionales de doble grado 
ya que cuentan con la autonomía necesaria. Así, La Ley Orgánica 
6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades (Jefatura del Estado 
2001), modificada por la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril (Je-
fatura del Estado 2007), reconoce a las universidades la capacidad 
de regular la admisión de los estudiantes, de acuerdo con la nor-
mativa al respecto. Además, el Real Decreto 1393/2007 (Ministe-
rio de Educación y Ciencia 2007), modificado por el Real Decreto 
861/2010 (Ministerio de Educación 2010b), posibilita la creación 
de programas interuniversitarios de carácter nacional e interna-
cional que permitan un intercambio formativo enriquecedor tanto 
para el estudiante como para las universidades participantes.
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De esta forma la legislación permite que un estudiante que cum-
pla con los requisitos de acceso a las enseñanzas universitarias ofi-
ciales de grado o máster universitario pueda obtener dos títulos 
oficiales del mismo nivel académico siguiendo uno de estos tres 
itinerarios: itinerario personal de doble titulación, itinerario insti-
tucional de doble titulación e itinerario interuniversitario de doble 
titulación con otra universidad española o extranjera. En el itine-
rario personal de doble titulación, el estudiante, si ha superado 
al menos 60 créditos de grado, puede cursar un segundo grado; 
esto no conlleva la modificación de la organización docente de 
ninguno de los dos títulos. En el caso del itinerario institucional 
de doble titulación, es la propia universidad la que estable la orga-
nización docente y las asignaturas a cursar, de forma que permita 
al estudiante cursar simultáneamente ambas titulaciones. Por últi-
mo, los itinerarios interuniversitarios de doble titulación son esta-
blecidos mediante convenios aprobados por el órgano competente 
de la universidad con otras instituciones españolas o extranjeras.

En estas páginas nos centramos en el desarrollo de los progra-
mas de doble titulación que establece una única universidad. Es 
importante resaltar que no suponen un nuevo plan de estudios, 
sino de un itinerario curricular específico que conlleva la supe-
ración de ambos títulos. Su propuesta curricular contiene la es-
tructura de la doble titulación, con indicación del número total de 
créditos a cursar, el número de cursos académicos, las tablas de 
equivalencia de reconocimientos y planificación académica anual. 
Así, el estudiante deberá cursar:

• Las asignaturas de formación básica de ambas titulaciones, 
salvo los reconocimientos que correspondan.

• Las asignaturas obligatorias, excepto que sean comu-
nes en ambos planes de estudios o puedan ser objeto de 
reconocimiento.

• El trabajo final de grado o máster, que podrá ser único 
siempre y cuando se desarrollen las competencias de am-
bas titulaciones.



Educación bibliotecológica...

204

• Las asignaturas optativas, excepto aquellas que sean 
reconocidas.

• Las prácticas, en caso de que fuera asignatura de carácter 
obligatorio de alguno de los planes de estudios y no fuese 
susceptible de reconocimiento (Universidad de Castilla-La 
Mancha 2013, 5-6).

La mayor parte de estas dobles titulaciones las desarrollan dos 
centros de la Universidad de la misma rama de conocimiento, aun-
que también se desarrollan programas donde se combinan títulos 
diferentes que pertenecen a campos de conocimiento distintos.

Para conocer el número de dobles grados que ofertan las uni-
versidades españolas, la mejor fuente es la Estadística de universi-
dades, centros y titulaciones (euCt) que elaboran el Ministerio de 
Educación y Formación Profesional y el Ministerio de Universida-
des (2020b). Estos programas son denominados de forma oficial 
como pCeo (Programación Conjunta de Enseñanzas Oficiales). Para 
el curso 2019-2020 tendríamos un total de 872 dobles titulaciones 
para el conjunto de universidades públicas y privadas. El número 

Figura 1. Grados y dobles grados (pceo) en la Universidad española

Fuente: Ministerio de Educación y Formación Profesional y el Ministerio de Universidades 
(2020b).
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Figura 2. Grados y dobles grados (pceo) en las universidades privadas españolas. 
Porcentajes

67.8%

32.2%

PCEO
Grados

Fuente: Ministerio de Educación y Formación Profesional y el Ministerio de Universidades 
(2020b).

Gráfico 3. Grados y dobles grados (pceo) en las universidades públicas españolas. 
Porcentajes

81.7%

18.3%

PCEO
Grados

Fuente: Ministerio de Educación y Formación Profesional y el Ministerio de Universidades 
(2020b).

de grados ofertados es de 3 008, lo que supone que del conjun-
to de titulaciones de primer nivel (3 880) los dobles grados supo-
nen casi una cuarta parte, concretamente un 22.5 %. Estos datos 
señalan la importancia de este tipo de titulaciones. Además su cre-
cimiento ha sido constante, incluso se ha duplicado su número en 
siete años, tal como vemos en la figura 1.

En cuanto al tipo de universidad, la presencia de dobles grados en 
comparación con los grados es mayor en las universidades privadas. 
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Así, frente a las 791 titulaciones de grado hay 376 dobles grados, 
lo que supone 1 de cada 3 titulaciones ofertadas. En la pública, no 
llega a 2 de cada 10 titulaciones, ya que hay 2 217 titulaciones de 
grado frente a 496 titulaciones de doble grado. En las figuras 2 y 
3 podemos ver los porcentajes.

Si analizamos las titulaciones de grado y de doble grado por ra-
mas de conocimiento, nos encontramos que los pCeo se desarrollan 
sobre todo en las Ciencias Sociales y Jurídicas. Así, en esta rama, 
frente a las 1 068 titulaciones de grado, hay 494 dobles grados, lo 
que supone 1 de cada 3 títulos ofertados. En cambio, en Ciencias, la 
rama donde menos pCeo hay, encontramos 1.2 titulaciones de do-
ble grado sobre 10 (figura 4).

DOBLES GRADOS CON EL GRADO DE INFORMACIÓN 
Y DOCUMENTACIÓN

Para identificar los dobles grados en los que una de las titulacio-
nes es el Grado de Información y Documentación se ha utilizado 

Figura 4. Grados y dobles grados (pceo) en la Universidad española  
por rama de conocimiento. Porcentajes. 

Fuente: Ministerio de Educación y Formación Profesional y el Ministerio de Universida-
des (2020b).
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la herramienta qedu (Qué estudiar y dónde en la universidad) 
que mantiene el Ministerio de Educación y Formación Profesional 
y el Ministerio de Universidades (2020a) con los Estudios Oficiales 
que han sido verificados por el Consejo de Universidades. El cua-
dro 1 presenta estos diez Dobles Grados con el Grado de Informa-
ción y Documentación que ofrece la Universidad española:

Cuadro 1. Dobles Grados con el Grado en Información  
y Documentación en la Universidad española. 

Universidad Centro Título:

Universidad de 
Barcelona

Facultad de Información 
y Medios Audiovisuales

pceo Grado en Comunicación Audiovisual / 
Grado en Gestión de Información y Documen-
tación Digital

Universidad de 
Extremadura

Facultad de Ciencias de 
la Documentación y la 
Comunicación

pceo Grado en Información y Documentación / 
Grado en Comunicación Audiovisual

Universidad de 
Extremadura

Facultad de Ciencias de 
la Documentación y la 
Comunicación

pceo Grado en Periodismo / Grado en Infor-
mación y Documentación

Universidad de 
Murcia

Facultad de Comunica-
ción y Documentación

pceo Grado en Periodismo / Grado en Infor-
mación y Documentación

Universidad de 
Salamanca

Facultad de Traducción 
y Documentación

pceo Grado en Información y Documentación 
/ Grado en Historia

Universidad de 
Salamanca

Facultad de Traducción 
y Documentación

pceo Grado en Información y Documentación 
/ Grado en Ciencia Política y Administración 
Pública

Universidad de 
Salamanca

Facultad de Traducción 
y Documentación

pceo Grado en Pedagogía / Grado en Informa-
ción y Documentación

Universidad de 
Salamanca

Escuela Politécnica Su-
perior de Zamora

pceo Grado en Ingeniería Informática en Siste-
mas de Información / Grado en Información y 
Documentación

Universidad de 
Salamanca

Facultad de Derecho pceo Grado en Información y Documentación 
/ Grado en Ciencia Política y Administración 
Pública

Universidad de 
Salamanca

Facultad de Traducción 
y Documentación

pceo Grado en Educación Social / Grado en 
Información y Documentación

Fuente: Ministerio de Educación y Formación Profesional y el Ministerio de Universidades 
(2020a).

Estos diez dobles grados son ofertados por cuatro universidades 
públicas: Barcelona (1), Extremadura (2), Murcia (1) y Salamanca 
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(6). Como ninguna universidad privada oferta el Grado en Infor-
mación y Documentación, tampoco nos encontramos dobles gra-
dos con esta titulación.

Las otras titulaciones de estos dobles grados son:

• Grado en Comunicación audiovisual (2 dobles grados)
• Grado en Periodismo (2 dobles grados)
• Grado en Historia (1 doble grado)
• Grado en Ciencia Política y Administración Pública (1 do-

ble grado)
• Grado en Pedagogía (1 doble grado)
• Grado en Ingeniería Informática en Sistemas de Informa-

ción (1 doble grado)
• Grado en Ciencia Política y Administración Pública (1 do-

ble grado)
• Grado en Educación Social (1 doble grado)

Llama la atención que incluso hay dos dobles grados con titulaciones 
que no son de Ciencias Sociales: una con el Grado en Ingeniería In-
formática en Sistemas de Información y otra con el Grado en Historia.

El rango de créditos necesarios para superar el doble grado va 
desde los 348 de pCeo Grado en Comunicación Audiovisual/Grado 
en Gestión de Información y Documentación Digital de la Universi-
dad de Barcelona a los 378 de pCeo Grado en Información y Docu-
mentación/Grado en Historia, pCeo Grado en Pedagogía/Grado en 
Información y Documentación y pCeo Grado en Educación Social/
Grado en Información y Documentación, todos ellos de la Univer-
sidad de Salamanca. La media de todos los dobles grados sería de 
368.4 créditos. Hay que tener en cuenta que en un programa aca-
démico aproximadamente se cursan 60 créditos, por lo que reali-
zar dos titulaciones con el itinerario de la Universidad supondría 
una inversión para el estudiante de entre cinco años y medio y seis, 
frente a los ocho años que resultarían de estudiar dos grados, uno 
detrás del otro. Hay que señalar también que todos estos dobles iti-
nerarios son presenciales, aunque el doble grado de la Universidad 
de Barcelona también se oferta de forma semipresencial.
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Por último, se indica que el número de plazas que se ofrecen 
en estos dobles itinerarios es escaso, siendo el rango de 10 pla-
zas que ofertaron para el curso 2019/2020 el pCeo Grado en Edu-
cación Social / Grado en Información y Documentación, el pCeo 
Grado en Pedagogía / Grado en Información y Documentación y 
el pCeo Grado en Información y Documentación / Grado en His-
toria, todos ellos de la Universidad de Salamanca, a las 30 plazas 
del pCeo Grado en Periodismo / Grado en Información y Docu-
mentación de la Universidad de Murcia.

LA NECESIDAD DE UN DEBATE ACADÉMICO SOBRE SU PERTINENCIA

En una sociedad tan competitiva como la actual y más en España 
donde la tasa de desempleo juvenil es tan elevada, los dobles gra-
dos son muy solicitados por los estudiantes. “Los dobles grados 
buscan ofrecer estudios más atractivos, tanto a los nuevos y futu-
ros estudiantes como a los futuros empleadores y demandantes” 
(Martínez et al. 2016, 2 796).

Para algunos centros universitarios españoles, la única forma 
de evitar un drástico descenso en la matriculación del Grado en 
Información y Documentación ha sido la puesta en marcha de 
dobles itinerarios con otros títulos. Esta apuesta permite la su-
pervivencia del grado pero es necesario abordar un debate que 
contemple sus aspectos positivos y negativos.

La opción para las universidades es tentadora. El coste que con-
lleva crear un itinerario con una doble titulación es bajo, puesto 
que no supone nuevas inversiones en profesorado ni gastos añadi-
dos en instalaciones. En la mayoría de los casos, se aprovechan los 
recursos de las dos titulaciones que por separado siguen ofertán-
dose. Además, como son tan demandados y en un ambiente tan 
competitivo entre las universidades por atraer nuevos alumnos, es 
escasa la deliberación sobre su pertinencia académica.

¿Los dobles grados fomentan la interdisciplinariedad o más 
bien la multidisciplinariedad? El Espacio Europeo de Educación 
Superior (eees) aboga por lo interdisciplinar, entre otras razones 
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por romper el notable grado de desconexión entre las disciplinas 
académicas (Pedroza 2006) y favorecer la empleabilidad de los 
graduados. De todas formas, es necesario clarificar los conceptos 
de transdisciplinariedad, interdisciplinariedad y multidisciplina-
riedad. Para ello nos valemos de la figura 5.

Figura 5. Representación de las tres fases sucesivas de integración  
disciplinar más relevantes.

MULTIDISCIPLINARIEDAD

INTERDISCIPLINARIEDAD � Interacción entre dos o más disciplinas 
que transforma las metodologías, los 
conceptos, la terminología, etc.

� Intercambios e integraciones 
recíprocos.

� Nivel más bajo de integración, el más 
común y fácil de alcanzar.

� Se reduce a una simple yuxtaposición 
de varias disciplinas que mantienen 
sus identidad.

TRANSDISCIPLINARIEDAD � Nivel superior de integración
� Actividad que transgrede los límites 

disciplinarios mediante la integración y 
síntesis de contenido, teoría, etc. de 
varias disciplinas hacia la producción 
de nuevos conocimientos.

 Fuente: Aguado (2019, 7).

En el caso de las dobles titulaciones, lo más oportuno sería indicar 
que sobre todo favorecen la multidisciplinariedad, ya que pretenden 
obtener dos títulos de forma simultánea reduciendo el tiempo de 
estudio de dos titulaciones por separado y cuyo programa acadé-
mico consta de las mismas asignaturas que las dos titulaciones ex-
cepto sus convalidaciones. A pesar de esta integración baja entre 
disciplinas, lo que sí se puede afirmar es que contribuyen a crear 
entornos donde haya una mayor colaboración entre las disciplinas 
(Morón 2013, 35).

Las dobles titulaciones de grado tienen el atractivo de que una 
vez realizada, el egresado tiene un doble perfil profesional, lo 
que aumenta su polivalencia. El mercado de trabajo cada vez es 
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más exigente en sus requerimientos y prima la versatilidad de sus 
profesionales y que sean capaces de desenvolverse en espacios 
diferentes.

En cuanto a los inconvenientes del doble grado para los estu-
diantes, el más importante es el mayor esfuerzo que supone el 
acometerlo, ya que frente a los cuatro años de duración de la ma-
yoría de los grados, tiene que cursar entre cinco y seis años. Esto 
conlleva un mayor coste en matrículas, una tardía incorporación 
al mundo laboral y una dedicación plena a los estudios universi-
tarios, debido a la cantidad de asignaturas que deben cursar. Así 
pues, se puede producir el abandono de este tipo de formación. La 
Universidad española tiene este grave problema tal como recoge el 
informe U-Ranking 2019:

El abandono de los estudios indica que España no aprovecha ade-
cuadamente el esfuerzo público y privado realizado en educación 
superior. Un 33% de los alumnos españoles deja sin finalizar el 
grado en el que se matriculó, un 21% para abandonar la univer-
sidad sin obtener un título y el 12% restante para cambiar de es-
tudios. Estas elevadas tasas de abandono reflejan un importante 
desaprovechamiento de los recursos privados y públicos dedicados 
a la formación universitaria y unas pérdidas anuales derivadas de 
este fracaso que alcanzan los 974 millones de euros (Pérez y Al-
dás, dirs., 2019, 81).

Muchos estudiantes cursan dobles titulaciones porque no tienen 
clara una única elección y así pueden estudiar varias alternati-
vas a las que querían dirigirse. Pero el sacrificio que supone un 
mayor esfuerzo y un coste económico elevado puede provocar la 
desmotivación y en muchos casos se producirá el abandono del 
programa. Los medios de comunicación ya alertan de esta posi-
ble “burbuja” formativa de los dobles grados y que puede no ser 
la formación universitaria más adecuada para muchos estudiantes 
(cfr. Fernández-Villaverde 2017; Barnés 2019; Fita 2020; Meneses 
2020).
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CONCLUSIONES

En las universidades españolas se ha asentado la impartición de 
los dobles grados. Estos son una forma para que el estudiante, a 
partir de un itinerario que le ofrece la propia universidad, pueda 
cursar dos titulaciones en menor tiempo. La cifra de 872 titula-
ciones de este tipo para el curso 2019-2020 da cuenta de su im-
portancia. En el área de Biblioteconomía y Documentación, nos 
encontramos con diez titulaciones de este tipo. El Grado de In-
formación y Documentación se combina con grados de la misma 
rama, Ciencias Sociales, como son: Periodismo, Comunicación Au-
diovisual, Ciencia Política y Administración Pública, Pedagogía, 
Educación Social y Ciencia Política y Administración Pública; pe-
ro también con otros grados de otras ramas: Ingeniería Informáti-
ca en Sistemas de Información e Historia. Su duración es de entre 
cinco y seis años frente a los ocho que supondría realizar las titu-
laciones una a continuación de la otra.

Con este desarrollo tan importante de los dobles grados es im-
prescindible abrir un debate sobre su pertinencia. ¿Es necesario 
cursar un doble grado para tener una polivalencia en el mercado 
de trabajo? Quizás lo más sensato sea replantearse los actuales 
grados para que den respuesta a esta necesidad de interdisciplina-
riedad o potenciar los másteres para una especialización del estu-
diante o para su apertura a otro campo profesional.
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INTRODUCCIÓN

Ante los cambios y transformaciones que están generando 
fuertes tensiones entre las universidades y los mercados 
laborales, caracterizados estos últimos cada vez más por 

rasgos de complejidad y dinamismo, se exige que la evaluación 
curricular se constituya en una estrategia para garantizar la articu-
lación de las ofertas formativas con las demandas de los entornos, 
signados y mediados por el uso crítico y con sentido de la infor-
mación y el conocimiento, logrando la calidad de la formación 
profesional, pero, al mismo tiempo, la evaluación curricular debe 
convertirse en el proceso previo para diseñar programas acadé-
micos atractivos, flexibles y en sintonía con las tendencias de los 
campos del conocimiento y los sectores socioproductivos.

La evaluación curricular, entonces, debe apuntar hacia progra-
mas académicos que aseguren profesionales reflexivos y éticos, 
que además desarrollen competencias para trabajar en ambientes 
interdisciplinares y enmarcados en los principios de la sustentabili-
dad del desarrollo. En el caso de la evaluación curricular para el di-
seño de programas de Bibliotecología y Ciencia de la Información, 
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se plantean retos y perspectivas, relacionadas no sólo con alinear 
las ofertas de pregrado, manteniendo el núcleo de la profesión 
—organización de la información con mediación tecnológica— y 
fortaleciendo en la formación aspectos como alfabetización infor-
macional para la construcción de ciudadanías digitales, lo cual re-
basa la dimensión sólo instrumental y técnica.

La evaluación curricular para el diseño de nuevas propuestas 
formativas debe permitir la identificación de aspectos y áreas 
emergentes, como posverdad y fake news, métricas de la 
información, evaluación del conocimiento científico, ciencia abierta, 
gestión editorial, preservación digital a largo plazo, consultoría en 
el diseño de servicios de información de alto valor agregado, entre 
otros. Frente a estos campos surgen otros que se proyectan en la 
perspectiva de la Revolución 4.0, como el caso del Big Data, Internet 
de las cosas, inteligencia de negocios, formulación de proyectos, 
articulación de los servicios de información con los modelos y 
estrategias de formación virtual en las instituciones de educación 
superior, de lo cual se deduce que la evaluación curricular debe 
precisar la construcción del continuo de la formación desde 
el pregrado hacia los posgrados (especializaciones, maestrías 
y doctorados), puntualizando los temas, alcances y áreas de 
concentración o énfasis.

En el marco de estos planteamientos, en estas líneas se ana-
lizan los retos y perspectivas de la evaluación curricular de los 
programas académicos en Bibliotecología y Ciencia de la Informa-
ción, uno de los cuales será mantener la formación integral en el 
pregrado y diversificar las posibilidades de formación posgradual, 
todo ello sustentado en procesos de investigación-desarrollo-inno-
vación curricular, didáctica y de evaluación de los resultados de 
aprendizaje. Se utilizó la sistematización de experiencias de eva-
luación curricular de pregrado y posgrado en el área como com-
ponente esencial de la metodología para concluir que, cuando de 
evaluación curricular se trata, es importante convocar no sólo las 
racionalidades de los académicos, sino que se precisa incorporar 
las de los empleadores, estudiantes y egresados, con objeto de 
configurar el continuo de la formación desde el pregrado hacia el 
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posgrado, logrando la cualificación permanente de los profesiona-
les de Bibliotecología y Ciencia de la Información.

CARACTERÍSTICAS DE LA EVALUACIÓN CURRICULAR  
EN EL CONTEXTO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR

Los sentidos de la evaluación curricular en el contexto de la educa-
ción superior se construyen a partir de modelos pedagógicos que 
los inspiran. Desde estos modelos es posible identificar concepcio-
nes acerca de la formación, de la enseñanza, del aprendizaje y de 
la evaluación. Al definir el currículo como un proyecto educativo, 
social, organizacional e histórico, los procesos para su diseño y de 
evaluación son fundamentales porque deben garantizar la calidad 
de la educación. En este sentido, especialistas como Briceño y Cha-
cín (2008, 3-6) plantean que la evaluación curricular se ubica en 
una perspectiva dialéctica, compleja, contextualizada y participati-
va que es parte de un entramado cultural que se fundamenta en los 
valores, normas, creencias, ideologías de los grupos que participan 
en las instituciones universitarias en diálogo con las comunidades y 
otros estamentos organizados de la sociedad, lo cual favorece el re-
conocimiento de la diversidad de mediaciones y negociaciones que 
puedan producirse en dicho proceso de evaluación.

El carácter dialéctico del proceso de evaluación curricular vie-
ne dado por la participación de diferentes grupos e individuos, 
quienes estructuran su acción en entornos de consensos y disen-
sos, contradicciones, particularidades, singularidades, los cuales 
deben ser asumidos en sus propias realidades y mantener como 
finalidad la formación integral del individuo. Lo complejo de la 
evaluación curricular se relaciona con no sólo aspectos explícitos 
y objetivables sino con fundamentos axiológicos, ontológicos, filo-
sóficos y epistemológicos que deben ser tomados en cuenta para 
analizar las prácticas educativas de la institución. Se caracterizan 
por el conjunto de elementos y factores concatenados entre sí pa-
ra producir cambios y transformaciones que repercuten en la ins-
titución y en el colectivo.



Educación bibliotecológica...

220

La evaluación curricular es contextualizada, en el sentido de to-
mar en cuenta el carácter social del aprendizaje y las interrelacio-
nes que se producen en la institución universitaria para el logro de 
conocimientos. De ahí que debe responder a ese contexto históri-
co concreto y, por tanto, a los sujetos principales de la educación: 
los docentes y los educandos. Este aspecto es de fundamental im-
portancia por cuanto los modelos existentes sobre evaluación cu-
rricular no deben implementarse sin antes realizar un ejercicio de 
articulación con las necesidades y situaciones particulares.

Otra de las características de la evaluación curricular es la par-
ticipación, debido a que implica involucrar a todos los miembros 
del colectivo universitario: estudiantes, profesores, administrado-
res, empleadores, graduados, expertos y comunidades. El carácter 
participativo y colaborativo de la evaluación curricular es determi-
nante para que ésta logre su finalidad en cuanto al mejoramiento 
de la calidad de la educación superior ya que se desarrolla como 
un proceso que viene de abajo hacia arriba mediante la colabora-
ción de todos los entes involucrados en la situación a evaluar. Ello 
permitirá lograr una visión integradora e interdisciplinaria de la 
evaluación y asegurar que el producto esperado exprese un com-
promiso institucional de todos y cada uno de los involucrados. Fa-
cilitará además que cada individuo se sienta parte de un colectivo 
y participe activamente en el desarrollo de cada una de las fases 
de la evaluación desde su programación hasta su implantación.

Este elemento teórico generado en la investigación representa 
una opción para repensar y construir la evaluación curricular y 
traspasar las fronteras de la evaluación por objetivos para conce-
birla como un proceso reflexivo en donde se incorporan los valo-
res, creencias, enfoques epistemológicos de los que participan en 
dicho proceso y todo lo relacionado con la realidad de la institu-
ción y del contexto con sus contradicciones, problemas, eventos, 
situaciones y hechos.

La evaluación curricular es también un proceso crítico y auto-
rreflexivo debido a que se sustenta en la crítica y en la reflexión 
permanente de las distintas intervenciones que se producen en la 
sociedad y que son determinantes para la formación del docente. 
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Desde esta perspectiva, se plantea que en la evaluación curricular 
se producen encuentros y desencuentros, lo cual induce al estable-
cimiento de compromisos y la construcción de significados como 
producto de las interacciones comunicativas que se producen en 
los grupos, individuos y colectivos.

En este orden de ideas, es fundamental la autorreflexión y la 
crítica permanente con la finalidad de analizar e interpretar los di-
ferentes eventos, datos y hechos de cada uno de los componentes 
que integran la evaluación del currículo y su relación con la reali-
dad social. Mediante los procesos reflexivos y autorreflexivos que 
se promueven en la evaluación curricular se potencian los proce-
sos de cambio y la creación de colectivos críticos que se involu-
cran en la búsqueda y solución a los problemas encontrados.

Se asumen los planteamientos de Carr y Kemmis, en cuanto a 
que “[…] el conocimiento se aborda mediante un proceso de re-
flexión y de acción de manera continua, el proceso es circular y en 
espiral, […] lo que permite una mayor profundización en el asun-
to y una modificación del plan de acción” (1998, 7). Este elemento 
teórico de la evaluación curricular se caracteriza además por ser 
sociocrítico y por enfatizar procesos de comunicación. Sociocríti-
co en el sentido de que la evaluación curricular pone de relieve 
los valores del sistema, comunicando abiertamente sus principios 
y rasgos de manera que sea posible, en todo momento, la discu-
sión permanente, abierta y crítica de la realidad. De esta manera 
se descubren los supuestos subyacentes de la misma e identidad, 
compromiso y participación de todo el colectivo.

Bajo esta consideración, los actores inmersos en el proceso de 
la evaluación son autogestionarios y están comprometidos con to-
das y cada una de las fases del proceso evaluativo. Son críticos, 
objetivos, emancipadores, con ideología socialmente crítica, par-
ticipativa, constructiva, colaborativa y con miras a la transforma-
ción y cambio social. Estas aspiraciones deben considerarse como 
metas del proceso de evaluación.

En este contexto, se considera la autoevaluación y la coevalua-
ción como estrategias fundamentales para dar respuesta a las ne-
cesidades, intereses y posibilidades de la comunidad institucional 
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que a su vez es transformadora de los cambios y protagonistas de 
sus propios procesos.

ALGUNOS MODELOS DE EVALUACIÓN CURRICULAR. LA POSIBILIDAD 
DE SU APLICACIÓN EN PROGRAMAS DE PREGRADO Y POSGRADO 
DE BIBLIOTECOLOGÍA Y CIENCIA DE LA INFORMACIÓN

La evaluación curricular se define como el conjunto de acciones 
sistemáticas orientadas a generar información clave para el me-
joramiento continuo de los programas académicos. Se trata de 
un proceso que tiene importantes compromisos con la calidad 
de la educación, traducida en planes de estudios en sintonía con 
las necesidades del entorno, apoyada en políticas institucionales, 
condiciones infraestructurales, recursos técnicos, tecnológicos, lo-
gísticos, talento humano calificado y otros elementos que deben 
asegurar el cumplimiento de procesos formativos pertinentes e 
innovadores.

La revisión de la literatura en temas de diseño, evaluación y ges-
tión educativa evidencia que existen diversos modelos de evalua-
ción curricular, tales como el de Chamorro (2020), Inciarte (2015), 
Téllez (2011), Carrera (2009), González Agudelo, Duque Roldán y 
Álvarez Osorio (2007), Santos (2009), Restrepo, Sánchez y Uribe 
(2006) y Pizano (2000). Estos modelos coinciden en plantear que 
la evaluación curricular debe organizarse teniendo en cuenta, en 
primer lugar, concepciones teóricas que deben perfilar qué se va 
a entender por evaluación, quiénes deben participar en el proce-
so, cuáles categorías, indicadores y aspectos se deben evaluar, de 
acuerdo con el alcance y propósitos de la evaluación, y cuáles téc-
nicas y procedimientos deben acompañar el proceso.

En el modelo expuesto por Chamorro (2020, 5-7) se aprecia una 
visión sistémica, al considerar elementos fundamentales como: el 
contexto, la entrada, el proceso y sus resultados. Cabe destacar que 
el proceso incluye los modos en los cuales el currículo diseñado 
se concreta en el aula mediante el currículo enseñado, destacan-
do el papel preponderante que tiene el clima organizacional y el 
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clima del aula. Como parte de los resultados, este modelo integra 
la satisfacción de los estudiantes y el impacto de la oferta forma-
tiva en la sociedad. Por otra parte, el modelo de Inciarte (2015, 
12-14), de una clara matización hacia la formación posgradual, or-
ganiza un proceso evaluativo que toma en cuenta los procesos cu-
rriculares de: diseño, gestión, ejecución y evaluación, además de 
los componentes de orden institucional que bajan deductivamente 
desde las políticas institucionales hasta las estrategias utilizadas 
para lograr la formación.

El modelo de Téllez (2011) coincide con el de Inciarte (2015) en 
elementos esenciales, tales como: los requisitos de ingreso de los 
participantes, el apoyo institucional y documentos de políticas, así 
como la organización curricular a nivel macro y micro. Otro compo-
nente que debe considerarse en la evaluación curricular es el plan 
de desarrollo como horizonte para el logro de los objetivos y metas, 
en el marco de las prioridades nacionales. También se revisó y ana-
lizó el modelo de Carrera (2009, 8-12), según el cual se observa el 
diseño curricular en el contexto de la investigación y la extensión. 
La infraestructura es un componente esencial en esta propuesta, 
por cuanto implica tomar en cuenta las condiciones y los recursos 
para que se den de una forma adecuada los procesos de formación.

González Agudelo, Duque-Roldán y Álvarez-Osorio (2007) y 
Santos (2009, 20-24) asumen la idea de eslabones del proceso de 
evaluación y señalan que éstos deben estructurarse en torno a 
los siguientes pasos: revisión de archivos, reconstrucción histó-
rica de la información, recolección de información desde los es-
tudiantes y profesores, interpretación de la información, síntesis 
de la información. Su modelo se centra en una mirada procesual 
que descompone la acción de evaluar desde una mirada sistémi-
ca e integral que considera la totalidad de actores, insumos y ac-
tividades. Restrepo, Sánchez y Uribe (2006, 20-27) plantean en su 
modelo los actores que participan en los procesos de formación: 
estudiantes, docentes, programas, administración, entorno y eva-
luación del aseguramiento de la calidad. Este modelo coincide con 
los mencionados, sobre todo en lo que respecta a los aspectos de 
gestión y de los actores que intervienen en el proceso.
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Finalmente, el modelo de Pizano (2000, 13-15) plantea una se-
cuencia de pasos que van de la evaluación del diseño a la implemen-
tación y los resultados; se apoya en la recolección de información 
en fases apropiadas, las cuales deben sistematizarse de modo que 
se cuente con la fuente que integre todo el proceso de evaluación.

Luego de la revisión e identificación de los principales compo-
nentes constitutivos de los modelos de evaluación curricular, es 
importante destacar que en el caso de la evaluación de los pro-
gramas académicos de pregrado y posgrado de Bibliotecología y 
Ciencia de la Información, los resultados de este proceso deben 
apoyar la búsqueda permanente de la calidad, lo cual implica con-
siderar las áreas centrales de la formación que históricamente han 
estructurado este campo de conocimiento, así como áreas emer-
gentes, las cuales han estado reconfigurando las prácticas bibliote-
cológicas y de información, tales como: los retos que el desarrollo 
sostenible está planteando a los servicios bibliotecarios y de infor-
mación, los problemas de la desinformación y las fake news, que 
han revalorizado el papel de la alfabetización informacional, los 
desafíos que las industrias 4.0 plantean a los profesionales de la 
información, una de cuyas competencias esenciales será el desa-
rrollo del pensamiento analítico y estratégico, entre otras. Los pro-
cesos de evaluación curricular en los pregrados y posgrados en 
Bibliotecología y Ciencia de la Información serán entonces accio-
nes estratégicas que deben situarse en una perspectiva de revisión 
permanente y de articulación de los programas con las necesida-
des cada vez más complejas que seguirán surgiendo.

ALGUNAS LECCIONES APRENDIDAS DE LA EVALUACIÓN CURRICULAR 
DE PREGRADO Y POSGRADO EN BIBLIOTECOLOGÍA  
Y CIENCIA DE LA INFORMACIÓN

Las lecciones aprendidas que a continuación se presentan sobre 
la evaluación curricular son producto de la participación activa 
en este tipo de procesos, desarrollados en pregrado y posgrado 
en universidades de Venezuela y Colombia que ofrecen programas 
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académicos en Bibliotecología y Ciencia de la Información. Como 
parte esencial de la metodología utilizada para plantear las leccio-
nes aprendidas se tiene la sistematización de experiencias en di-
versos escenarios de discusión, diseño y evaluación del currículo 
en el campo bibliotecológico.

Primera lección: construya una comunidad para la evalua-
ción del currículo. En la evaluación del currículo de Bibliotecolo-
gía y Ciencia de la Información se requiere contar con un equipo 
cohesionado de trabajo, que no sólo conozca y comparta la visión 
y misión de la institución educativa, sino que pueda generar siner-
gias, mediadas por valores como compromiso pedagógico y curri-
cular con el mejoramiento continuo y la calidad de los procesos 
de formación. Los valores de empatía y el diálogo son fundamen-
tales para la construcción de una comunidad que permita evaluar 
el currículo, considerando, además de aspectos de orden técni-
co e instrumental, los de orden estratégico y prospectivo. En este 
sentido, la comunidad debe incluir estrategias como: la reflexión 
de los modelos de evaluación compatibles con las condiciones del 
contexto y de la naturaleza y alcance del campo bibliotecológico 
y de información. También se deben considerar los documentos y 
lineamientos curriculares de la institución, incluidas las políticas o 
los planes de desarrollo, entre otros referentes de sentido.

Segunda lección: utilice una variedad de métodos y técnicas pa-
ra recabar información interna y externa a la institución que apo-
ye el proceso de evaluación curricular. Los métodos y técnicas de 
recolección de información para desarrollar la evaluación curricu-
lar en Bibliotecología y Ciencia de la Información son variados y 
pueden incluir mixturas entre opciones cuantitativas y cualitativas, 
es decir, encuestas, cuestionarios estructurados, entrevistas, gru-
pos focales, dirigidos a los actores que viven y hacen parte de los 
procesos de formación. Estas técnicas deben contemplar la recolec-
ción de información relacionada con las percepciones, sugerencias 
y aportes de los estudiantes, de los profesores, expertos, investiga-
dores y egresados de los programas de pregrado y posgrado. Se su-
giere como estrategia de integración analítica de los resultados la 
triangulación de información proveniente de diversas fuentes.
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Las técnicas utilizadas en la evaluación curricular de programas 
de pregrado deben identificar campos y áreas emergentes, a las 
cuales se les debe dar atención sistemática mediante el diseño de 
ofertas formativas, traducidas en diplomados, especializaciones y 
maestrías. Los datos que se derivan de estos métodos y técnicas 
deben evidenciar no sólo vacíos y falencias de los procesos de for-
mación, carencias en la infoarquitectura y en las condiciones fí-
sicas, logísticas y técnicas, sino también sus fortalezas y aspectos 
que planteen saltos cualitativos de los programas.

Tercera lección: diseñe un plan para la mejora continua frente a 
los resultados de la evaluación. El proceso de evaluación curricular 
en Bibliotecología y Ciencia de la Información quedaría incomple-
to sin un uso adecuado y estratégico de los resultados. El asegura-
miento de la calidad y la mejora de los procesos de formación son 
las metas de la evaluación curricular. Por lo tanto, se debe diseñar 
un plan de mejora continua que coloque su acento en los vacíos, 
rasgos de desarrollo potencial y falencias que se deban mejorar en 
cuanto a la estructura del programa académico, la planta docente, 
los recursos y medios educativos, la planeación de la investigación y 
la extensión. El plan de mejora debe precisar los tiempos, responsa-
bles, recursos y logros esperados en el corto, mediano y largo plazo.

Es posible que dentro del plan de mejora se deban incluir crea-
ción de nuevos programas, actualización de aspectos curricula-
res, temáticos y didácticos, entre otros. Por ejemplo, de acuerdo 
con la experiencia en evaluación de programas de Bibliotecología 
y Ciencia de la Información, los egresados, en ocasiones, propo-
nen que se fortalezcan aspectos de la formación profesional o que 
se ofrezcan cursos, diplomados o programas de posgrado para la 
cualificación permanente de las competencias en organización de 
información, gestión del conocimiento, herramientas y aplicacio-
nes tecnológicas para el desarrollo de funciones en los sistemas y 
servicios de información. El trabajo inter y transdisciplinar es un 
elemento que se menciona con mucha frecuencia en los procesos 
de evaluación curricular en este campo de conocimiento, sobre to-
do por la transversalidad de la información y la pertinencia de su 
uso y apropiación en diferentes escenarios socioproductivos.
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Cuarta lección: sistematice y documente el proceso, señalando 
aprendizajes y retos que plantea el trabajo de evaluación curricular. 
La sistematización de las experiencias ha estado ganando terre-
no, no sólo como técnica de investigación, sino como proceso que 
permite reflexionar sobre lo ocurrido en la evaluación, los actores 
que participaron, las rutas y secuencias metódicas, los resultados 
obtenidos, los grados de articulación de los programas con las ne-
cesidades del entorno y las tendencias del campo bibliotecológi-
co, así como también la inclusión de las principales orientaciones 
epistemológicas, teóricas, metodológicas y prácticas que guían la 
formación de los profesionales en este campo de conocimiento.

CONCLUSIONES

La evaluación curricular tiene como norte el aseguramiento de la 
calidad y la mejora continua de los programas académicos de pre-
grado y posgrado. En el campo de la educación bibliotecológica y de 
los estudios de información, evaluar el currículo implica conside-
rar las trayectorias y los itinerarios histórico-pedagógicos y didác-
ticos construidos en las instituciones de educación superior, así 
como tomar en cuenta los modelos de evaluación curricular con 
sus métodos, técnicas, instrumentos, variables e indicadores fun-
damentales que arrojan información esencial sobre el impacto de 
la formación recibida, el aporte al campo de conocimiento desde 
procesos de investigación y las formas que permiten generar pro-
cesos de extensión y proyección social. Frente a estas apuestas, se 
requiere contar con equipos de trabajo comprometidos con la ca-
lidad y la excelencia.

Las lecciones aprendidas que se plantean incluyen la necesidad 
de conformar comunidades de reflexión y acción sobre los proce-
sos de evaluación curricular, enmarcadas en principios de parti-
cipación y diálogo constructivo. También se considera el uso de 
técnicas e instrumentos de evaluación en los que se privilegie la 
estrategia de triangulación, sustentada en la mixtura de métodos 
cuantitativos y cualitativos. La sistematización de experiencias de 
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evaluación curricular como técnica de investigación es otra de las 
lecciones aprendidas que se proponen como un camino que permite 
activar el pensamiento circular y las acciones orientadas a docu-
mentar, contando con elementos de juicio que permiten incremen-
tar los saberes educativos y evaluativos, comprometidos con la 
transformación de la sociedad.
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INTRODUCCIÓN

El mercado laboral real de los egresados del Colegio de Bi-
bliotecología (Facultad de Filosofía y Letras, Universidad 
Nacional Autónoma de México) es amplio, por lo cual es ne-

cesario conocer la preparación que se brinda dentro de la univer-
sidad, así como compararla con la exigencia del mercado laboral 
de los bibliotecólogos.

Para conocer no sólo el sustento teórico de cada disciplina sino 
su funcionalidad a nivel institucional y social es necesario estar al 
tanto de su desenvolvimiento laboral y el impacto que aquélla tie-
ne en el mercado laboral.

Para que un plan de estudios —sobre cualquier disciplina— 
cumpla con su principal deber que es preparar profesionales capa-
ces de realizar tareas profesionales y que logren desenvolverse en 
el mercado laboral, así como satisfacer las necesidades sociales, es 
necesario que se realicen estudios donde se conozcan las activida-
des que se les pide realizar en el mercado laboral y, así, preparar-
los directamente para la realidad de las ofertas laborales.
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En distintas ocasiones, pareciera que la preparación universita-
ria no va de la mano con una calidad de vida, lo cual se ve afecta-
do por el contexto de desvirtualización de las profesiones a nivel 
nacional, crisis económicas dentro del país o la baja calidad en la 
preparación de los profesionales.

EL BIBLIOTECÓLOGO

Se entenderá como bibliotecólogo a “aquella persona que maneja, 
controla y resguarda información en cualquier ámbito” (Rodríguez 
Gallardo 1998) y en cualquier soporte, sea para su difusión, res-
guardo, preservación o manipulación, con la finalidad de que ésta 
sea accesible, recuperable y que se encuentre en las condiciones 
óptimas para su consulta.

La información es el conocimiento plasmado en un soporte fijo 
por medio del cual pueda ser transmitida; por su parte, los sopor-
tes de información son “aquellos dispositivos que nos permiten 
almacenar información” (inCiBe sf) y esto puede ser por medios 
físicos o digitales. Al ser el libro el soporte de información mayor-
mente conocido y la biblioteca la institución donde se resguarda la 
información, prioritariamente en este soporte, es de suponer que 
se considere que el bibliotecólogo debe de permanecer inmerso 
dentro de estos recintos resguardando los libros, sin mencionar la 
carga histórica que la profesión trae consigo. Por lo anterior hay 
que reconocer que

[…] la sociedad está en constante cambio, evoluciona y desarrolla 
nuevos mecanismos de convivencia y comunicación, por lo que el 
bibliotecólogo debe estar atento a dichos cambios para ser parte 
fundamental de los mismos y poder cumplir con la labor social 
que le ha sido encomendada (Escalona 2006, 63).

Es por ello que el bibliotecólogo tiene que encontrarse en una 
búsqueda constante de nuevas áreas donde poder desenvolverse 
plenamente.
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COLEGIO DE BIBLIOTECOLOGÍA

El mapa curricular de cualquier plan de estudios debe cumplir 
con los requerimientos del contexto social de la profesión para 
cumplir con el compromiso que se adquiere de formar profesiona-
les que se desenvuelvan en el mercado laboral. De esta forma, po-
demos definir el mapa curricular como un documento en el cual 
se integran todos los elementos teóricos y el desarrollo de mate-
rias y programas que sustentan la preparación en el aula para la 
formación de profesionales.

Como profesionales de la información, es una obligación man-
tenerse al día en formatos para difusión y distribución de la in-
formación, en las leyes que regulan la forma en la que puede ser 
tratada, en el desarrollo tecnológico que brinda herramientas de 
crecimiento social y laboral y, técnicamente, en todo. Es por es-
to que es necesario contar con herramientas sólidas desde la for-
mación en licenciatura que logren desenvolver al profesional de 
la información en un mercado laboral y en una realidad social de 
forma eficaz.

El plan de estudios que actualmente se plantea para la licen-
ciatura se actualizó en 2011 y fue aprobado en 2014 (Colegio de 
Bibliotecología 2019). Consta de 52 asignaturas, de las cuales 43 
son obligatorias y 9 son optativas. El objetivo general del plan de 
estudios es:

[…] formar profesionales integrales y actualizados, con sólidas ba-
ses para administrar, organizar, difundir y recuperar la informa-
ción, así como promover su uso entre los diferentes sectores de la 
sociedad nacional e internacional, y, con ello, contribuir al desa-
rrollo científico, tecnológico, cultural y educativo de dicha socie-
dad (FFyL 2013).

Algunos de los objetivos particulares son: identificar los princi-
pios, normas y sistemas para la organización bibliográfica y do-
cumental, identificar métodos y técnicas de investigación, conocer 
el desarrollo de la disciplina, diseñar servicios en relación con la 
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demanda de la sociedad, administrar los distintos tipos de biblio-
tecas, unidades de información y aplicar la tecnología disponible 
que cubra los objetivos anteriores.

Partiendo del objetivo general en comparación con los objeti-
vos particulares, es evidente una fractura por la cual estos últimos 
se inclinan a cumplir sólo con la primera parte del objetivo ge-
neral, “formar profesionales integrales y actualizados, con sólidas 
bases para administrar, organizar, difundir y recuperar la informa-
ción”. Se observa que el enfoque hacia el cual el profesional de la 
información debe cubrir sus servicios es únicamente dentro de la 
biblioteca o unidad de información y sólo se cubren las activida-
des bibliotecológicas típicas y estigmatizadas.

La bibliotecología es una disciplina que ha existido durante siglos 
y su campo de acción va desde la preservación, organización y di-
fusión, hasta el uso de la información, con la finalidad de satisfa-
cer los requerimientos de los individuos para tener un crecimiento 
y desarrollo dentro de la sociedad (FFyL 2013).

Es por esto que la preparación superior debe enfocarse a satis-
facer las necesidades disciplinares sin dejar de observar las ne-
cesidades sociales que, como profesionales, estamos obligados a 
cumplir.

Las áreas del conocimiento hacia las cuales va enfocado el plan 
son: organización bibliográfica y documental (oBd) (7),1 adminis-
tración de servicios de información (asi) (5), recursos bibliográ-
ficos y de información (rBi) (8), servicios bibliotecarios (sB) (7), 
tecnologías de la información e investigación (tii) (7) y docencia 
e investigación bibliotecológica (diB) (9). Las áreas que se tratarán 
serán con base en las materias y áreas obligatorias, para fines de 
homologación del conocimiento hacia la preparación de los profe-
sionales, por lo cual no se tomarán en cuenta las materias optativas 
 

1 El número entre paréntesis representa la cantidad de materias correspon-
dientes al área de conocimiento.
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del plan de estudios. Como se observa de los datos expuestos, el 
área de conocimientos que tiene un menor número de materias a 
lo largo de la licenciatura es la de asi, mientras que la de mayor 
número de materias es el área de idB; el resto de las áreas cuenta 
con un número estándar de siete materias por área. La correspon-
dencia entre el mercado laboral y la preparación teórica que aca-
bamos de desarrollar se tratará más adelante.

OFERTA LABORAL Y DEMANDA

La oferta laboral se compone por distintos factores que intervie-
nen en todo el proceso del mercado laboral, desde las personas 
que participan de forma activa como aspirantes a formar parte de 
este mercado (empleados y desempleados), el tipo de trabajos en 
los cuales se requieren de personas con determinadas habilidades 
y preparación, hasta la calidad del trabajo en cuanto a horas de 
trabajo, lugar y sueldos. En general, la oferta laboral se constituye 
por los empleadores que requieren de una cantidad de personas 
de determinadas profesiones o con determinadas habilidades para 
que realicen actividades específicas, sean éstas profesionales o no.

La demanda, por su parte, consiste en “el resultado agregado 
de las decisiones de contratación de unos empleadores […] que to-
marían en consideración en cada caso la productividad marginal 
del trabajo a emplear, y el coste laboral que supondría la nueva 
contratación” (Miedes y Asensio 2003, 100). En resumen, la de-
manda se conforma por todas aquellas personas que aspiran a 
realizar una actividad determinada.

Murillo López (1994) hace mención de distintos tipos de subem-
pleos que se pueden encontrar: subempleo visible —personas que 
están dispuestas a trabajar una cantidad de tiempo mayor a lo es-
tablecido— y subempleo invisible —cuando una persona no logra 
desarrollarse de forma plena en su trabajo explotando sus cono-
cimientos y habilidades—, actitudes laborales que van de la ma-
no con el miedo a perder un empleo, por poco prometedor que 
éste sea. Oferta y demanda: siempre habrá alguien dispuesto a  
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realizar esa tarea por la misma o menor paga o las mismas o peores 
condiciones.

A pesar de que se encuentran en México grandes industrias 
que emplean a miles de mexicanos al año en distintas áreas, no se 
cuenta con una relación directa entre las ofertas laborales y nive-
les de escolaridad o sueldo, por lo que, como ya lo han estudiado 
otros autores, existe una forma de desvalorización de las profe-
siones en las cuales se necesitan personas dispuestas a realizar 
ciertas actividades y a aceptar un sueldo mínimo sin importar la 
preparación profesional.

El profesional bibliotecólogo debe contar con ciertas aptitudes, 
capacidades y conocimientos que representen la imagen del profe-
sional y su formación para poder llevar a cabo las actividades co-
rrespondientes a las necesidades que el mercado laboral demanda.

El mercado laboral del bibliotecólogo se ha visto afectado en las 
últimas décadas debido a la poca normalización que se tiene sobre 
los trabajos en los que este profesional puede desarrollarse, el des-
conocimiento o poco interés de su parte por salir de la zona de con-
fort y por su persistencia dentro de las unidades de información, 
por lo cual, gran parte de los egresados se han ido desarrollan-
do dentro de la administración bibliotecaria, los servicios biblio-
tecarios y los procesos técnicos. Retomando los previos estudios 
de la doctora Escalona, se consideran las áreas tradicionales del 
bibliotecólogo aquellas que se desarrollan dentro de las unida-
des de información, entendidas como “aquellas que dentro de una 
institución se encargan de la gestión de la información contenida 
en los documentos (archivos, bibliotecas, centros de documenta-
ción)” (Vaquero Pulido 2010) y es esta tradición lo que ha limita-
do la visión por parte del profesional sobre el campo de acción 
donde puede explotar las habilidades adquiridas a lo largo de su 
preparación, olvidando que la sociedad del conocimiento le per-
mite ampliar su campo de trabajo y volverse indispensable para el 
desarrollo social.

Según las habilidades con las cuales se egresa de la Licenciatu-
ra en Bibliotecología y Estudios de la Información y el escenario 
que se plantea en el proyecto de modificación del plan de estudios 
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de la licenciatura, los sectores laborales en los cuales se puede 
desenvolver el profesional bibliotecólogo son: organismos guber-
namentales, instituciones educativas, organismos internacionales, 
organismos de base comunitaria, banca y seguros, compañías de 
servicio y consultoría, industria, instituciones de investigación, in-
dustria editorial y de la información, medios de comunicación y 
publicidad, centros de información y sistemas y demás unidades 
de información, en actividades profesionales como la administra-
ción de bibliotecas así como en el desarrollo de propias fuentes de 
empleo como empresarios de la información, consultores, aseso-
res independientes y desarrolladores de sistemas de información 
(FFyL 2013).

OFERTAS LABORALES

La búsqueda de ofertas laborales en las páginas seleccionadas se 
realizó a partir de dos términos distintos que fueron “bibliotecolo-
gía” y “bibliotecólogo”, esto aplicado a cada página debido a que 
en algunas se encuentran las ofertas laborales bajo etiquetas co-
mo “se busca licenciado en bibliotecología” o “se solicita bibliote-
cólogo”. Se decidió no emplear las variantes de la profesión con el 
fin de conocer qué tan buscado es un profesional bibliotecólogo 
por ese término y, probablemente, el conocimiento de la licencia-
tura, profesión o ciudad; hacerlo de otra forma habría implicado 
un conflicto de identidad profesional al buscar mediante distintos 
términos y esto daría pauta a una búsqueda más extensa, lo cual 
no es el fin de la presente investigación.

En oCCmundial2 durante el mes de marzo se encontró que 
los títulos del empleo en los cuales se requieren bibliotecólogos 
se dividen en cinco grandes apartados: bibliotecario, administra-
dor, encargado de biblioteca, auxiliar de biblioteca y coordinador. 
Por otra parte, las principales actividades a realizar se dividen en: 

2  https://www.occ.com.mx/.
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actualización bibliográfica en acervo físico o digital (3),3 mante-
nimiento de acervo (1), reportes de distintos tipos, como de adeu-
dos, actividades o préstamos (3), servicios a usuario o atención a 
clientes (4), supervisión de procesos técnicos (1), creación de acti-
vidades de difusión (1), diseño de estrategias tecnológicas (2), ad-
ministración de acervo digital (2) y coordinación de actividades 
(2); una de las ofertas laborales no hace mención del tipo de ac-
tividades que se requieren realizar en el empleo. En cuanto a los 
sueldos que se ofrecen para los profesionales bibliotecólogos (ha-
ciendo énfasis en que se especifica tener el grado de licenciatura) 
oscilan entre los $ 4 750.00 y los $ 15 000.00 que es una diferencia 
enorme, para quedar un promedio de $ 9 950.00 de sueldo para 
un profesional bibliotecólogo licenciado; en dos de las ofertas la-
borales no se menciona el sueldo.

En indeed4 durante el mes de marzo se encontró que los títu-
los de empleo en los que se requieren bibliotecólogos se dividen 
en: bibliotecario, asistente, coordinador, líder comercial, represen-
tante de ventas y promotor de seguros. Por otra parte, las activi-
dades a realizar se dividen en: administración y actualización de 
material físico y digital (3), control de material (4), coordinación 
de asistencia a la unidad de información (2), manejo de platafor-
mas (1), planeación y evaluación de programas de educación (1), 
servicio bibliotecario o atención a clientes (2), realización de re-
portes de distinto tipo (2), supervisión de procesos técnicos (1), 
supervisión de servicios (1), servicio de outsourcing (1) y negocia-
ciones (1); una de las ofertas laborales no menciona el tipo de ac-
tividades que hay que realizar. Con lo que respecta a los sueldos, 
oscilan entre $ 2 500.00 y $ 18 000.00, que crean un promedio de 
$ 9 750.00 de sueldo mensual para un profesional bibliotecólogo 
con grado de licenciatura; en una oferta no mencionan el sueldo 
que se ofrece.

3 Los números entre paréntesis indican cuántas de las ofertas laborales soli-
citan las actividades.

4 https://www.indeed.com.mx/.
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En la bolsa de trabajo del Colegio durante el mes de marzo se 
encontró que los títulos de oferta de empleo se dividen en: auxi-
liar de archivo, coordinador de biblioteca, responsable de bibliote-
ca, bibliotecario y ejecutivo de servicios. Las actividades a realizar 
se conjuntan en: ordenar archivo (2), entrega y recuperación de 
documentos (1), coordinación y administración de biblioteca (1), 
manejo de personal (1), organizar base de datos (1), servicios a 
usuario o cliente (4), realizar informes (1), organizar feria del libro 
(1), realizar reseñas (1). Aquí, los sueldos oscilan entre $ 4 000.00 
y $ 13 000.00, que dan un promedio de $ 8 800.00 mensuales para 
un bibliotecólogo con licenciatura.

En oCCmundial durante el mes de abril se encontró que los 
títulos de las ofertas de trabajo se dividen en: bibliotecario, res-
ponsable de archivo, administrador de contenidos digitales, coor-
dinador de biblioteca, auxiliar de biblioteca y asesor bibliotecario. 
Las actividades a realizar son: brindar servicios a usuarios o clien-
tes (3), registrar el material sugerido (2), digitalizar archivo (1), 
ordenar y administrar archivo tanto físico como digital (3), mo-
nitorear tendencias tecnológicas (1), realizar reportes de distintos 
tipos (1), programar cursos (1), coordinar proyectos (1) y mane-
jar la biblioteca digital (1). Los sueldos oscilan entre $ 4 750.00 y 
$ 9 000.00, dando un promedio de $ 7 212.00; tres de las ofertas la-
borales no contienen sueldo a ofrecer o tratar.

En indeed durante el mes de abril se encontró que los títulos 
de las ofertas de trabajo se dividen en: asistente administrativo, 
responsable de repositorio, administrador de medios digitales, fa-
cilitador de cómputo, bibliotecario y asesor bibliotecario. Las acti-
vidades a realizar son: apoyo en recursos humanos (1), controlar 
y asegurar documentación tanto física como digital (3), brindar 
servicios a usuarios o clientes (2), estandarizar estructura de repo-
sitorio (1), diseño de estrategias (1), monitoreo de tendencias tec-
nológicas (1), encargado de biblioteca tanto física como digital (2) 
y docencia (1); en dos de las ofertas no se menciona qué tipo de 
actividades hay que realizar. Los sueldos oscilan entre $ 5 000.00 y 
$ 7 555.00, dando un promedio de $ 6 703.00 para un bibliotecólo-
go licenciado; en tres de las ofertas no menciona el sueldo a tratar.
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CONCLUSIÓN

Las áreas bajo las cuales se encuentra estructurado el plan de es-
tudios del Colegio de Bibliotecología se fundamenta en las áreas 
de conocimiento que maneja el Colegio Nacional de Bibliotecarios 
(CnB); según estas áreas el profesional bibliotecólogo o de la infor-
mación, una vez terminada la licenciatura, se encuentra preparado 
para: realizar tareas con referencia a la organización bibliográfi-
ca y documental, administrar unidades de información, conocer 
e investigar sobre temas que conciernen a la historia de la profe-
sión o todo lo relativo a ella, brindar servicios bibliotecarios y de 
la información y conocer e incluso desarrollar tecnologías de la 
información.

Según las actividades que destacaron en las ofertas laborales 
tenemos: mantenimiento, control y orden de acervo, sea en forma-
to físico o digital —lo cual podemos centrar en el área de oBd—; 
brindar servicios a usuarios o a clientes, según la función de la 
institución o empresa —lo cual se centra en sB—; actualización de 
acervo —que también entra como parte de sB—; realización de re-
portes —para lo cual no se prepara de forma explícita dentro del 
sistema, ya que aquí entran otros temas no profesionales, como 
saber redactar—; coordinar y administrar una unidad de informa-
ción —que se ubica dentro de asi— y manejar plataformas —lo 
cual se centra en el área tii—; las actividades de difusión pueden 
ingresar como sB y el diseño de estrategias tecnológicas en tii.

Por último, quedan actividades que no fueron recurrentes en 
todas las ofertas pero que son igual de importantes debido a que 
se solicitan para algunos de los empleos, como son: supervisión 
de procesos técnicos, planeación y evaluación de programas, brin-
dar servicios outsourcing, negociar, recuperar documentos, rea-
lizar reseñar, digitalizar material, apoyar en recursos humanos y 
dar clases.

En lo que respecta a las áreas de estudio que brindan durante 
la licenciatura y el mercado laboral actual, parecen coincidir. Aun-
que cabe aclarar que fueron muy pocas las ofertas en las cuales se 
solicitaba un bibliotecólogo fuera de una unidad de información, 
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lo cual nos da pie a considerar que es necesario que se continúen 
posicionando dentro de todo el campo laboral que se puede abar-
car como profesionales de la información.
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La educación bibliotecológica 
en América Latina: 

en busca de la calidad

lina esCalona ríos
Coordinación de Posgrado en Bibliotecología y Estudios de la Información

INTRODUCCIÓN

La calidad es un término ambiguo y manejado desde muchas 
perspectivas, desde su relación con la excelencia hasta lo 
subjetivo que es, ya que depende de lo que cada individuo 

entienda por ella. Sin embargo, para los procesos de evaluación y 
acreditación de programas educativos, este concepto es de suma 
importancia, ya que se relaciona con la forma en la que se están 
llevando a cabo procesos y servicios educativos que garanticen 
a la sociedad profesionales que respondan a sus requerimientos.

La calidad de la educación en las instituciones de educación su-
perior (ies) se ha puesto en duda a nivel internacional y por ello se 
ha implementado una serie de procesos de evaluación que condu-
cen a las autoridades educativas y a las comunidades académicas 
a establecer e involucrarse en dichos procesos para hacer transpa-
rente la calidad de las mismas.

En todos los países se han establecido instituciones u orga-
nismos de evaluación de programas educativos con determina-
das características y funciones, pero para lograr la acreditación 
en cualquiera de estos organismos se sigue un proceso similar en 



Educación bibliotecológica...

246

busca del reconocimiento de la calidad de los programas educati-
vos. El objetivo de este trabajo es analizar dicho proceso. Se inicia 
con un diagnóstico general de la educación bibliotecológica en al-
gunos países de América Latina para después indicar el proceso 
de evaluación que han seguido y los problemas a los que se han 
enfrentado.

LA EDUCACIÓN BIBLIOTECOLÓGICA EN AMÉRICA LATINA

La educación formal y sistemática en bibliotecología en América 
Latina es relativamente joven, más bien está entrando en la etapa 
de la madurez ya que los primeros cursos sistematizados, con pro-
gramas establecidos, datan de 1912, aunque los programas forma-
les en instituciones educativas se dan cuatro años después con la 
fundación de la Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archiveros 
en México 1916. En 1922 inician los estudios de bibliotecología en 
Argentina. Como se puede observar en el cuadro 1, en general las 
escuelas surgen en la región hacia mediados del siglo xx.

Cuadro 1. Origen de los programas de Bibliotecología en América Latina
País Año de inicio  

de la  
educación  

bibliotecológica

Institución

México 1916 Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archiveros
Argentina 1922 Universidad de Buenos Aires
Panamá 1941 Universidad de Panamá
Perú 1943 Escuela de Bibliotecarios, dependencia de la Biblioteca 

Nacional
Uruguay 1943 Escuela de Bibliotecarios
Venezuela 1948 Escuela de Bibliotecología y Archivología, Universidad 

Central de Venezuela
Chile 1949 Universidad Tecnológica Metropolitana de Santiago de 

Chile
Colombia 1956 Escuela Interamericana de Bibliotecología
Costa Rica 1968 Universidad de Costa Rica
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En América Latina, al igual que en otras regiones, la educación 
bibliotecológica ha tenido que enfrentar una serie de retos que 
han asumido las instituciones educativas de manera diferente, de 
acuerdo con las particularidades de cada una de ellas. Uno de es-
tos retos es el fenómeno de la globalización, término que “ha sido 
utilizado preferentemente en relación con la revolución tecnológi-
ca en el área de comunicaciones y la creación del cyberespacio” 
(Reyes 2001). Esto ha propiciado un cambio significativo en la ge-
neración y difusión de conocimiento. Dicho fenómeno ha afectado 
a la educación bibliotecológica, fundamentalmente en dos amplios 
niveles:

A nivel externo, en el mercado de trabajo, la forma como se de-
sarrollan las actividades profesionales y no profesionales del bi-
bliotecólogo se ha visto seriamente modificada por el uso de las 
tecnologías de la información y comunicación (tiC); además han 
surgido nuevas actividades paralelas para las que el bibliotecario 
“tradicional” no estaba preparado, por ejemplo, el diseño y ven-
ta de servicios de información, la organización y manejo de siste-
mas de información digitales o virtuales, la incursión en sistemas 
de radio y televisión o la minería de datos, entre otras. Al mismo 
tiempo, el mercado laboral se ha vuelto inestable y competitivo; 
se busca al profesional más competente para las actividades alta-
mente especializadas, muchas veces sin estabilidad laboral, ya que 
son contratados por empresas que ofrecen sus servicios de infor-
mación a instituciones gubernamentales o privadas. Por otra par-
te, y ante el uso cada vez más frecuente de las tiC para resolver 
cualquier requerimiento de información, las bibliotecas y demás 
unidades y sistemas de información tienen que cambiar y ser en-
tes dinámicos que además rindan cuenta a la sociedad a través de 
procesos de certificación de calidad tanto de sus procesos como 
de su personal. Lo anterior ha sido positivo en la medida en que 
nos ha llevado a desarrollar una cultura de evaluación de nuestras 
actividades, aunque por el momento siga siendo un proceso poco 
aceptado a nivel general y corrompido en algunos niveles pero es-
to será motivo de otro trabajo.
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A nivel interno, la globalización ha tornado los programas edu-
cativos en un reto muy difícil de abordar, ya que es necesario formar 
a los estudiantes de manera integral para responder a requerimien-
tos sociales locales, nacionales e internacionales en los que inte-
ractúan los conocimientos teóricos, prácticos y disciplinarios; en 
el manejo de las nuevas tecnologías aplicadas a las actividades bi-
bliotecológicas y en el conocimiento de varios idiomas; para asumir 
nuevas actitudes que los lleven a liderazgo institucional y personal, 
demostrando constantemente su competitividad en todos los ámbi-
tos, incluso creando fuentes de empleo. También se debe formar a 
los estudiantes para que sean conocedores de la diversidad cultu-
ral, social, económica y educativa de cada país con la finalidad de 
puedan entender y atender los requerimientos locales, muchas ve-
ces con escasos recursos económicos y con una deficiente estructu-
ra organizacional y tecnológica.

En este contexto y con base en el análisis de los planes de es-
tudio de diversas instituciones; la educación bibliotecológica en 
América Latina se caracteriza por los siguientes aspectos:

a) Los títulos de nivel profesional (licenciatura o pregrado) 
son diversos en la región ya que muestran alrededor de 11 
nombres diferentes para denominar al profesional del área 
bibliotecológica. De esos nombres, algunos muestran la ten-
dencia en la formación que pretende la institución educati-
va, como los bibliotecólogos de Argentina; en otros casos 
sólo anexan a la bibliotecología otros términos para “am-
pliar” el espectro de estudios, como la Licenciatura en Bi-
bliotecología y Ciencias de la Información de Bolivia y 
Chihuahua (México).

b) Existen diversos niveles educativos con el mismo nombre. Antes 
de la licenciatura existen diplomaturas, técnicos, capacitaciones 
o el profesional asociado que tienen la misma denominación que 
la licenciatura. En muchos casos, las ies han definido claramente 
el perfil del estudiante que se pretende formar y las actividades 
que podrá realizar; pero en muchos otros tienen tal indefinición 
que pretenden dar programas de licenciatura en menos tiempo, 
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con una constancia de estudios que avala al egresado como 
bibliotecólogo o bibliotecónomo. Además, también tendría-
mos que preguntarnos si los empleadores tienen esta calidad 
al solicitar una persona para desenvolverse en las bibliotecas 
y demás unidades de información o les causa la misma con-
fusión que cualquier profesional con el nivel de licenciatura 
concluido.

c) Se tiene un objeto de estudio definido: la información. Si 
bien la bibliotecología estudia otros, tales como la biblio-
teca, los usuarios, el libro, etcétera, la información es el eje 
que da sentido a esta disciplina: lo que estudia, preserva, 
organiza, sistematiza y difunde es la información, en el for-
mato en que se encuentre, con la finalidad de que sea usada 
para el desarrollo de la sociedad. De hecho gracias a la pre-
servación de la información es que se ha dado tal desarrollo.

d) Existen semejanzas en el perfil de egreso. Por ejemplo: se 
sigue mencionando, en términos generales, que los egresa-
dos deben ser capaces de preservar, organizar y difundir 
la información en todos sus formatos con la finalidad de 
satisfacer las necesidades de información de la sociedad.

e) Evidentemente, se tiene un mismo mercado de trabajo y 
un conjunto de actividades comunes: las bibliotecas de to-
do tipo, centros de información, documentación, sistemas 
de información, archivos y otras unidades en las que se 
administre la información. Son pocas las instituciones que 
lleven la oferta de campo de trabajo más allá del marco tra-
dicional: bases de datos, redes de telecomunicaciones, cen-
tros de recursos de aprendizaje, entre otros.

f) A pesar de que el perfil del egresado tiene similitudes y 
el campo de acción sea el mismo, las asignaturas tienen la 
misma diversidad que los títulos, aun cuando los conteni-
dos son similares. Los nombres defieren de una institución 
a otra en más del 50 % del plan de estudios.

g) Otro dato importante es el tiempo de estudios que varía en-
tre cuatro y cinco años, lo que aumenta el número de asig-
naturas que se tiene en las diversas instituciones educativas.
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h) Rigidez curricular. En cuanto al tipo de currículo que se 
maneja, en una sola institución se da un 70 % de las asig-
naturas de forma optativa, de tal modo que el alumno tie-
ne la opción de estructurar su propio currículo; en todas 
las demás escuelas, las asignaturas son seriadas o secuen-
ciales, bajo una estructura rígida. Las asignaturas son fun-
damentalmente referidas a la profesión bibliotecológica y 
al conocimiento teórico e histórico de las bibliotecas, del 
libro, de los documentos y de la información.

i) Tecnologías de la información y comunicación (tiC). Den-
tro de la estructura curricular mencionada, un área a la 
que se ha prestado gran interés es la que se refiere a las 
tiC y a la enseñanza sobre redes informáticas y recursos 
electrónicos. Lo anterior se ve reflejado en los planes de 
estudio, ya que es en la biblioteca y demás unidades de 
información en las que, de forma constante, se ocupan es-
tos recursos tecnológicos para realizar las diversas activi-
dades, entre las que se pueden mencionar la organización 
de la información, la preservación y la difusión de la mis-
ma a través de diversos servicios, también automatizados. 
Respecto a la aplicación de la tecnología en el ámbito bi-
bliotecario, Hinojosa (1983) señala que:

La aplicación de la tecnología computacional en las biblio-
tecas […] Es una necesidad y una posibilidad a la que ya 
no podemos ser fácilmente indiferentes. En nuestro traba-
jo la captura, organización y transferencia de información 
que requerimos, generalmente, de una amplia flexibili-
dad que permite la generación de diversos subproductos 
a partir de la captura de una serie de datos. Esto, sencilla-
mente no se puede lograr con los tradicionales sistemas 
manuales que habían permitido el desarrollo de la biblio-
tecología hasta la década de los 60’s (Hinojosa 1983, 113).

En este sentido, cabe mencionar que las instituciones de 
educación bibliotecológica han incorporado a sus planes 
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áreas y asignaturas que incluyen diversos conocimientos 
que permitan la aplicación de la tecnología, tales como ba-
ses de datos, multimedia, recursos digitales, redes de tele-
comunicaciones, etcétera. Sin embargo, y de acuerdo con 
un estudio realizado por Marcos Recio (2005), se indica que 
no hay un eje transversal que proporcione a estudiantes y 
maestros el uso de los medios como recurso didáctico apli-
cado a cualquier tipo de asignaturas. Es decir, no es que se 
apliquen las tecnologías a un proceso educativo, sino que 
se han asumido como herramientas de aplicación a la acti-
vidad bibliotecológica, definida en áreas y programas inde-
pendientes de las áreas de corte teórico o profesional.

Por otra parte, existen planes que, a partir del desarro-
llo de la tecnología, han incluido áreas y asignaturas refe-
ridas a ésta, al considerarla uno de los objetos de estudio 
de nivel profesional y no sólo el medio para llevar a cabo 
sus actividades.

j) Imagen social. Mucho se ha quejado el bibliotecario de 
que no es reconocido por la sociedad, y con el uso de tiC, 
pareciera que su figura se va perdiendo. Pero también el 
gremio ha contribuido, ya que en los diversos planes de 
estudio se ha manifestado que bibliotecario es el interme-
diario entre la información y el usuario; el apoyo a la edu-
cación y cultura. Siendo ésta la imagen profesional que 
damos a la sociedad, tendríamos que reflexionar ya que 
tanto los apoyos como los intermediarios no son indispen-
sables para el desarrollo social, mientras que la profesión 
bibliotecológica lo ha sido siempre, y ahora, con la socie-
dad de la información y del conocimiento, tendríamos que 
retomar el papel como eje del desarrollo social, ampliando 
los espacios de acción de los profesionales y por tanto su 
formación profesional.

Estos son los aspectos que caracterizan a la educación biblioteco-
lógica y con base en ellos se ha dado a la tarea de buscar la cali-
dad de cada uno de sus programas.
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HACIA LA CALIDAD DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR

La búsqueda de la calidad es inherente al ser humano. Gracias a 
la curiosidad que le lleva al hombre a investigar cómo hacer mejor 
las cosas es que ha evolucionado. Sin embargo, la definición de 
calidad es complicada ya que el concepto, en general y de forma 
particular vinculado a la educación superior,

[…] posee múltiples dimensiones, visiones e interpretaciones. Pe-
ro el problema no consiste en buscar una nueva definición de 
calidad, pues ya existen muchas en la literatura actual, sino deter-
minar aquella que más convenga a la evaluación en las condicio-
nes de la realidad latinoamericana, sin olvidar que la calidad tiene 
que estar conjugada con la pertinencia y el impacto, pues no se 
puede concebir una institución universitaria de calidad que no sea 
pertinente en su entorno social (Aguila 2005, 2).

De acuerdo con lo anterior, la calidad de la educación superior se 
vincula a la pertinencia e impacto que ésta tenga en la sociedad, 
de tal forma que aquella debe ser reconocida de forma pública, de 
ahí los procesos de evaluación con fines de acreditación.

La evaluación educativa no es nueva ni se da a partir de una 
corriente económica, como muchos autores piensan y atacan. La 
evaluación como un proceso de mejoramiento continuo se ha da-
do desde hace décadas y, en teoría, se concreta en el ámbito admi-
nistrativo como un proceso que tiene como finalidad conocer una 
situación, evento o institución y determinar cuáles son los proble-
mas que existen para dar solución a ellos y mejorar. A partir de la 
década de 1980, la evaluación educativa institucional nos ha lleva-
do al proceso de acreditación, es decir, el proceso social que per-
mite garantizar la calidad de la educación a la sociedad.

En México, la acreditación figura a partir de la década de 1990 
y es producto necesario de la evaluación educativa, de ahí que Ga-
go Huguet establezca el binomio evaluación-acreditación, con la 
autoridad que le da el manejarse en el ámbito de evaluación edu-
cativa desde su implementación en nuestro país.
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Si bien la acreditación se da mediante un proceso exhaustivo 
de evaluación de la calidad de los programas de educación supe-
rior, el proceso mismo es un tanto complejo ya que para evaluar 
un programa, además de considerar todos los elementos a exa-
minar, es necesario considerar quiénes serán los encargados de 
evaluar y, en otra cuestión de mayor alcance, quién evalúa a los 
evaluadores. Un asunto bastante complejo que será motivo de otro 
artículo para ahora centrar la atención en lo que han realizado las 
ies e busca de la calidad.

A nivel institucional, los gobiernos han instaurado los mecanis-
mos adecuados para acreditar los programas de sus universidades, 
ya sea a través de instituciones gubernamentales, en donde el Es-
tado es juez y parte, o bien en asociaciones de pares evaluadores 
ajenas a la institución evaluada, que se registran ante un organis-
mo del gobierno para convertirse en órgano acreditador. Entre los 
organismos acreditadores que se han creado para este fin se en-
cuentran las siguientes en América del Sur:

Países Agencias y organismos Fecha de 
creación

Argentina Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria, 
coneau

1995

Bolivia Consejo Nacional de Acreditación de Educación, conaes 2005
Brasil Programa de Evaluación Institucional de Universidades Brasi-

leñas, paiub
Sistema Nacional de Evaluación de la Educación Superior,  
sinaes

1993
2004

Colombia Consejo Nacional de Acreditación, cna 1992
Chile Comisión Nacional de Acreditación, cna 2006
Ecuador Consejo Nacional de Evaluación y Acreditación de la Educa-

ción Superior, conea

2002

Paraguay Agencia Nacional de Evaluación y Acreditación de la Educa-
ción Superior, aneas

Perú Sistema Nacional de Evaluación, Acreditación y Certificación 
de la Calidad Educativa, sineaces

2006

Uruguay Agencia de Promoción y Aseguramiento de la Calidad de la 
Educación Terciaria, apacet

2009

Venezuela Comité Nacional de Evaluación y Acreditación de Programas 
de Instituciones de Educación Superior, ceapies

2008

Fuente: Múnera Torres (2012, 65)
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En Centroamérica se crea el Consejo Superior Universitario Cen-
troamericano en 1948, con la finalidad de mejorar la calidad de 
los programas de educación superior en estos países.1 En México 
se crea en el 2000 el Consejo para la Acreditación de la Educación 
Superior (Copaes)2 para reconocer a los organismos acreditado-
res. Dicha institución trabajó de forma conjunta con los Comités 
Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior 
(Ciees)3 hasta 2010 cuando por instrucción gubernamental se se-
paran estos organismos.

En el ámbito bibliotecológico existen en México dos organis-
mos que se encargan de los procesos de acreditación: Asociación 
para la Acreditación y Certificación en Ciencias Sociales (aCCe-
Ciso) que surge en 2002 y el Consejo para la Acreditación de 
Programas Educativos en Humanidades (Coapehum) que inicia ac-
tividades en 2007 (Escalona 2012, 19).

Todos los organismos e instituciones que se dedican a acreditar 
carreras parten de criterios e indicadores que son trabajados y sis-
tematizados por cuerpos colegiados que validan los instrumentos 
a aplicar en las distintas instituciones. Con algunas variantes en-
tre los criterios considerados, se pueden mencionar los siguientes: 
docentes, alumnos, programa académico, infraestructura, investi-
gación, administración.

 
LA AUTOEVALUACIÓN: ESPACIO DE ANÁLISIS DE REFLEXIÓN

Para dar inicio al proceso es necesario que la institución univer-
sitaria que solicita la evaluación tenga el instrumento con todas 
las categorías e indicadores para hacer una autoevaluación del 
programa correspondiente y se busque las evidencias que deben 

1 https://es.wikipedia.org/wiki/Consejo_Superior_Universitario_ 
Centroamericano.

2 https://www.copaes.org/.
3 https://www.ciees.edu.mx/.
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sustentar los logros alcanzados por el programa en cuestión. A 
esto se le denomina autoevaluación y es el momento cuando la 
comunidad académica y las autoridades que dirigen el programa 
se encargan de responder el instrumento en cada uno de sus cri-
terios, diagnostican, analizan y reflexionan sobre el estatus del 
programa.

En el proceso, quienes están a cargo de la autoevaluación tie-
nen que contemplar el impacto que tiene el programa y esto lo 
pueden saber a través de los estudios de egresados que deben ha-
cerse sistemáticamente y con fines claramente establecidos: la vin-
culación del programa académico con la formación recibida.

Por otra parte, también es importante considerar la situación 
del personal docente, su perfil académico y profesional, su forma-
ción docente, su actualización, sus actividades de investigación 
y las estrategias usadas en el aula, así como las condiciones e 
infraestructura con las que cuenta para realizar sus actividades 
docentes.

Las autoridades académicas deben encargarse de analizar to-
dos los aspectos de gestión del programa, los recursos financieros 
y su distribución, el análisis sobre la filosofía y la misión y visión 
institucional vinculadas con la política universitaria y educativa 
gubernamental.

Los alumnos son otro factor importante en la autoevaluación ya 
que tanto las autoridades administrativas como los docentes de-
ben considerar los recursos y servicios con los que cuenta el pro-
grama académico para facilitar su proceso de aprendizaje.

La situación del personal administrativo es de suma importan-
cia y también se considera en la autoevaluación, ya que es el per-
sonal que apoya la operación del programa y quienes atienden, de 
forma directa, los servicios a los alumnos.

En la figura 1, realizada con base en el esquemario de Gonzá-
lez y González, quien divide los elementos a evaluar en superes-
tructura, estructura e infraestructura, se anexan las personas que 
están involucradas en la autoevaluación.
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Figura 1. Elementos a considerar en la autoevaluación.

Docentes

Personal
administrativo

Autoridades
académicas

Egresados

Institución

Dependencia

Programa
Evaluado

In
fr

ae
st

ru
ct

ur
a

Es
tr

uc
tu

ra
S

up
er

es
tr

uc
tu

ra

Tipo de Institución
Misión

Gobierno
Planeación 
Evaluación 

Normatividad
Gestión

Biblioteca
Laboratorios

Servicios
de Apoyo
Recursos

Financiamiento 

Elaboración propia, con base en González y González et al. (2004, 30).

Una vez que se analizan todos los elementos y se lleva a cabo 
la autoevaluación, con las evidencias correspondientes, se solici-
ta la evaluación de pares o evaluación externa para que el orga-
nismo acreditador indique si se otorga o no el reconocimiento o 
acreditación.

Una de las grandes ventajas de la autoevaluación es que, como 
se ha mencionado, representa una importante fuente para detec-
tar las fortalezas y debilidades de los programas. En el caso de los 
programas de educación bibliotecológica, son las siguientes:
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En el ámbito de las fortalezas, de acuerdo con las evaluaciones 
realizadas en las distintas escuelas que han logrado la acredita-
ción, se ha mostrado que los programas de calidad han tenido un 
fuerte impacto social ya que sus egresados han sido capaces de:

• Ejercer su profesión en el ámbito bibliotecológico en todas 
las unidades de información: archivos, bibliotecas, centros 
de información y documentación, sistemas de información.

• Desempeñarse con un buen nivel de calidad en el ámbito 
administrativo, a nivel directivo; en la organización biblio-
gráfica y a los servicios de información.

• Incorporar las tiC en sus actividades profesionales.
• Diseñar servicios acordes con su comunidad y con la ca-

pacidad de generar nuevo conocimiento bibliotecológico, 
dando origen a sistemas de información, centros de inves-
tigación en el área y productos (libros, artículos, capítulos 
del libro, etcétera).

• Desarrollar sistemas bibliotecarios a nivel nacional y uni-
versitario que han impactado las instituciones de trabajo.

Sin embargo, hay que reconocer nuestras debilidades para poder 
trabajar en ellas:

• Variedad en la denominación y niveles de los títulos que 
se otorga.

• Diversidad de tendencias educativas que se traduce en 
egresados con formación diferente. En cuanto al mercado 
laboral, varía de un país a otro y de una escuela a otra, por 
lo que los estudiantes salen con formación diversa; esto, de 
acuerdo con Satén, debido a que las instituciones quieren 
adecuarse a las exigencias del mercado y crean una confu-
sión entre éstas y la formación general que ofrecen.

• Una ausencia del modelo educativo a seguir y quienes lo 
tienen no lo aplican de forma adecuada, ya por desco-
nocimiento, ya porque la estructura administrativa no lo 
permite.
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• Diversidad en el tiempo de duración de los estudios.
• Rigidez curricular. Es decir, los planes de estudio tienen 

asignaturas definidas para la institución en particular, con 
nombres y alcances específicos que no permiten la movili-
dad estudiantil.

• Infraestructura tecnológica insuficiente u obsoleta. Existen 
escuelas que van a los extremos: con la tecnología de pun-
ta que se actualiza constantemente o, la mayoría, con tec-
nología obsoleta o inservible.

• Falta de colecciones de la especialidad actualizadas. Las 
colecciones son otro factor clave que va unido al problema 
anterior. Las colecciones especializadas son sumamente 
costosas por lo que muchas instituciones carecen de mate-
rial de la especialidad o no está actualizado, especialmen-
te cuando se trata de revistas y de textos o bases de datos 
académicos digitalizados.

En este sentido, si bien Internet ha venido a dar libre acceso a una 
serie de documentos científicos —entre los cuales hay mucho de 
bibliotecología—, también es cierto que muchas regiones de nues-
tra América Latina defendieron las condiciones para tener acceso 
a esta herramienta.

CONCLUSIONES

Las instituciones de educación superior siempre han tenido proce-
sos de evaluación para fortalecerlas en los campos que se requie-
ran. La autoevaluación, como un proceso en el que se involucra a 
todo el personal académico, administrativo, alumnos y egresados, 
permite tener una radiografía del plan de estudios y el compromi-
so de todo el personal que se involucra en el proceso.

Como se puede observar, la educación bibliotecológica a ni-
vel regional tiene muchas fortalezas y las debilidades permiten 
que cada institución genere estrategias adecuadas a su institución, 
programa y comunidad académica.
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Evidentemente, los resultados positivos después de la autoeva-
luación y de la visita de pares se visualizan con el logro de una 
acreditación que muestra la calidad de los programas que han 
formado a muchas generaciones de bibliotecólogos desde media-
dos del siglo xx. Dichos programas han permitido la formación 
de profesionales relevantes para la sociedad y para la disciplina 
bibliotecológica.
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